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7. DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO: El objetivo principal de este trabajo es 
proponer una reflexión    teológico-bíblica sobre algunos rasgos esenciales del 
discípulo a partir de la exégesis narrativa de los siguientes micro-relatos: Lc 10, 
38-42; 19, 1-10; 24, 13-35. 
8. LÍNEA DE INVESTIGACIÓN: Biblia y Teología 
9. METODOLOGÍA: Se aplicó el  método exegético narrativo, por su carácter 
riguroso, pero no técnicamente abrumador, ofrece una vía para responder a esta 
pregunta crucial sobre los rasgos del discípulo en el evangelio de Lucas. 
10. CONCLUSIONES: Este trabajo ha puesto de relieve dos aspectos centrales 
del discipulado, de los cuales se pueden sacar algunas consecuencias 
significativas para la práctica pastoral hoy: Una teología del encuentro con un Dios 
que se hace visitante en Jesús y la transformación del ser humano cuando vive 
ese encuentro. 
En cuanto al “encuentro con Jesús” como categorìa teológica articuladora de la 
identidad del discípulo según el evangelio de Lucas, conviene señalar lo siguiente. 
Dicho encuentro se produce principalmente por la Gracia de un Dios 
misericordioso que busca al ser humano y que se deja encontrar. Pero también 
por la respuesta humana que acoge la visita de Dios en Jesús, prestando atención 
y dando respuesta a esa sed insaciable del „corazón inquieto‟143 (San Agustìn). 
El encuentro con Jesús trasforma la vida del discípulo, cambia el corazón  de la 
persona, es allí donde se realiza el proceso de transformación en presurosos 
comunicadores, como lo anuncia el relato de los discípulos de Emaús al partir el 
pan. 
El encuentro con Jesús transforma la fe en experiencia comunitaria. Ese cambio 
no es una experiencia aislada, solitaria, sino que infunde el deseo de compartirla 
con los hermanos, con quienes se prosigue la búsqueda, en la configuración de 
nuevos procesos comunitarios. 
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RESUMEN 
 
Este trabajo de investigación arranca de una preocupación bíblica y pastoral: 
¿cómo renovar los enfoques sobre la comprensión de discípulo? Las 
consecuencias de la respuesta pueden contribuir en ambos campos. Por un lado, 
desde la teología bíblica, se trata de volver a visitar algunos microrelatos lucanos 
de los cuales es posible encontrar elementos fundamentales de respuesta. Desde 
el punto de vista pastoral, la identidad cristiana necesita ser repensada para poder 
mirar con mayor lucidez el tipo de cristianos que está reclamando la nueva 
evangelización promovida por la Iglesia. 
 
El recorrido realizado en el trabajo tiene tres partes: la primera justifica el 
trabajo investigativo y presenta la pregunta central de la investigación. Además, 
precisa la metodología escogida -de carácter exegético-narrativa-. Seguidamente, 
en el centro del trabajo, se encontrará el análisis de tres microrelatos lucanos, 
escogidos por su riqueza teológica. Finalmente, en la parte interpretativa, con 
apoyo en los datos arrojados por el análisis exegético, se propone una teología 
bíblica del discípulo en Lucas. En las conclusiones se recogen los aspectos 
centrales aportados por el trabajo, se muestran los límites de la investigación y 
algunas ulteriores investigaciones que podrían complementar los resultados 
parciales de este trabajo.  
 
PALABRAS CLAVE 
 
Discípulo, exégesis narrativa, teología bíblica, Jesús, Palabra de Dios.  
 
ABSTRACT 
 
This research work starts from a biblical and pastoral concern: how to renew the 
approaches to the understanding of the disciple? The consequences of the 
response can contribute in both fields. On the one hand, from Biblical theology, it is 
a question of revisiting some of the Lucan micro-stories, from which it is possible to 
find fundamental elements of response. From the pastoral point of view, Christian 
identity needs to be rethought in order to be able to look more clearly at the type of 
Christians who are claiming the new evangelization promoted by the Church. 
 
The journey made in the work has three parts: the first justifies the investigative 
work and presents the central question of the investigation. In addition, it specifies 
the chosen methodology -of an exegetical-narrative nature-. Next, in the center of 
the work, you will find the analysis of three micro-stories from Luca, chosen for 
their theological richness. Finally, in the interpretative part, with support in the data 
thrown by the exegetical analysis, a biblical theology of the disciple in lucas is 
proposed. The conclusions include the central aspects contributed by the work, the 
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limits of the research and some further investigations that could complement the 
partial results of this work. 
 
KEY WORDS 
 
Disciple, narrative exegesis, biblical theology, Jesus, Word of God 
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INTRODUCCIÓN 
 
La modernidad y la posmodernidad se pueden caracterizar como etapas 
bastante convulsionadas de la historia. Especialmente por el poder adquirido por 
el ser humano sobre la naturaleza. Es más, de la denominada posmodernidad se 
puede afirmar que sus sociedades se encuentran en crisis: todo es replanteado, 
desde los fundamentos morales hasta los conocimientos científicos más seguros. 
Esto ha llevado a algunos analistas de la vida contemporánea a expresar 
formulaciones significativas cuyas expresiones metafóricas dicen mucho de esta 
situación de inestabilidad e inseguridad: vivimos en un mundo líquido donde no 
parece haber nada sólido1. 
 
Esta situación de movilidad y de cambios acelerados también ha afectado a la 
identidad cristiana. Como respuesta, la Iglesia Católica celebró hace ya más de 
cincuenta años el Concilio Vaticano II que pretendió poner al día los contenidos y 
la forma de la predicación cristiana, de tal forma que las angustias y las 
esperanzas de los hombres y mujeres de hoy encontraran eco en el anuncio 
evangelizador de la comunidad eclesial. También la Iglesia Latinoamericana no ha 
cesado de reformular su misión a través de las Conferencias del Episcopado 
Latinoamericano. La última conferencia, acaecida en Aparecida (Brasil, 2007), 
tuvo por tema este lema bien conocido en los medios católicos latinoamericanos: 
“Discípulos y Misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos tengan en Él 
vida”. 
   
Los cambios de la modernidad –y también de la posmodernidad– a nivel 
eclesial han llevado a formular esta pregunta esencial: ¿qué significa ser cristiano 
hoy? O dicho de otra forma: ¿cuáles son los rasgos característicos de un discípulo 
de Cristo? Este y muchos otros interrogantes han sido asumidos por la teología 
contemporánea, que no ha sido ajena a las exigencias del mundo actual, y que ha 
comprendido el quehacer teológico como un intento de hacer inteligible, 
significativo y pertinente el mensaje del evangelio para los hombres y mujeres de 
hoy. 
 
Desde el punto de vista de la investigación bíblica, la respuesta tampoco se 
hizo esperar. La invitación del Concilio a volver a las fuentes bíblicas y patrísticas, 
los diálogos interdisciplinares entre las ciencias bíblicas tradicionales y los nuevos 
enfoques (culturales, antropológicos, históricos, etc.), han producido una enorme 
riqueza interpretativa sobre los textos bíblicos, en particular sobre los evangelios. 
Entre tantas preguntas de carácter muy técnico (como la autoría de ciertos textos, 
la fecha de su composición, la estructura argumentativa, las fuentes utilizadas, los 
procesos redaccionales, etc.), vuelve a aparecer, en última instancia la pregunta 
esencial: ¿Qué significa ser cristiano?  
 
                                            
1
 BAUMAN, Zigmunt. Modernidad líquida. Ed. Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2005.  
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La respuesta, bíblicamente hablando, dependería en gran parte de lo que 
arrojen los estudios más serios sobre la configuración originaria del discípulo, tal 
como lo narran los textos del Nuevo Testamento. Pero el problema no es sencillo, 
justamente por la continuidad-discontinuidad que hay entre la experiencia 
originaria de Jesús y sus seguidores y lo que narran los evangelios. A manera de 
ejemplo, ¿cuál fue la posición de Lucas sobre el papel de la mujer como discípula 
de Cristo? ¿No acepta Lucas, en últimas, que las mujeres sean discípulas, pero no 
apóstoles? Como señala M. Perroni, la concepción sobre el puesto de la mujer en 
el discipulado, según Lucas, pareció quedar establecida en la investigación sobre 
el evangelio de Lucas hacia los años 19902. Sin embargo, ella misma cuestiona tal 
clausura de la discusión y la reabre integrando nuevos interrogantes como estos: 
¿Son las mujeres “discìpulas acalladas o silentes? ¿Acaso basta presentar a 
María como modelo de discípula, dejando de lado totalmente la problemática de 
los roles eclesiales?3 
 
Este trabajo se sitúa en el surco de estas discusiones y de estas búsquedas 
que empujan hoy a la investigación bíblica a no limitarse a discusiones demasiado 
técnicas, sino a descender al terreno de la proposición de la fe y a ofrecer allí los 
frutos de sus rigurosos trabajos científicos. La tarea es ardua porque se trata de 
aunar dos niveles de discurso –el académico y el pastoral– lo que exige una 
competencia suplementaria: la pedagogía o el tacto pastoral. Pero ¿cómo no 
intentar esa difícil articulación desde el momento en que la misma Iglesia católica 
ha reconocido (incluidos naturalmente los teólogos y los biblistas) que la fuente de 
toda teología y de toda acción pastoral es la Sagrada Escritura? 
 
La presente investigación hace, entonces, una apuesta: el método exegético 
narrativo, por su carácter riguroso, pero no técnicamente abrumador, ofrece una 
vía para responder a esta pregunta crucial sobre los rasgos del discípulo en el 
evangelio de Lucas. La respuesta que puede hacer emerger el método narrativo 
no es absoluta ni única. Pero tiene la ventaja de acostumbrar a quienes transitan 
por sus sendas investigativas a observar detenidamente la letra del texto, su 
forma, su composición. Además, se ancla en una teología de la revelación 
(absolutamente necesaria hoy por hoy –en tiempos de renovación de la identidad 
cristiana– para abandonar una visión conceptualista o cerebral de la fe cristiana) 
como una historia de salvación que continúa hoy en la vida de las comunidades 
eclesiales del mundo entero.  
 
Este contexto de debate exegético y pastoral ha impreso al siguiente trabajo 
una lógica expositiva que se manifiesta en sus tres partes centrales: un primer 
capítulo brindará una introducción a la problemática, mostrando su justificación, 
                                            
2
 PERRONI, Marinella. Discípulas, pero no apóstoles: la obra de Lucas. En: NAVARRO, Mercedes 
y PERRONI, Marinella. (eds.). Los evangelios. Narraciones e historia. Ed. Verbo Divino, Estella, 
2011, p. 181.  
3
 Ibídem, p. 187. 
13 
 
sus alcances y la pregunta de investigación que estructura la pesquisa. 
Enseguida, en el capítulo dos, se encuentra la parte más importante del trabajo: el 
análisis exegético narrativo de tres microrelatos de Lucas, susceptibles de arrojar 
un retrato parcial -pero certero- del discípulo según Lucas. Finalmente, en el 
capítulo tercero, el lector encontrará una construcción teológico-bíblica que recoge 
algunos de los elementos centrales resaltados por el análisis exegético narrativo 
del segundo capítulo.  
 
El trabajo constituye un ejercicio investigativo para optar al título de magister en 
teología de la Biblia. Su propósito central no consiste en dar cuenta del status 
quaestionis en torno al discípulo en Lucas. Solo aspira a mostrar, con el mayor 
rigor investigativo posible, que se ha asimilado un método de investigación 
exegético-bíblico, como base fundamental para construir una teología bíblica 
específica: la teología lucana del discípulo del Señor Jesucristo.    
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CAPÍTULO 1: PRESENTACIÓN DEL TRABAJO  
 
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
Hoy en día el mundo escasea de verdaderos discípulos de Jesús. Esto se debe, 
entre muchas otras causas, al desconocimiento de la Palabra de Dios y, por 
consiguiente, a la vivencia de la misma. A esto se suma, en el plano de la 
formación de muchos evangelizadores, la falta de profundización en la exégesis 
bíblica y teológica, lo que imposibilita la emergencia de verdaderos discípulos que 
anuncien el mensaje de Jesús a través del testimonio de vida. Se puede también 
señalar el desafío que la religión cristiana afronta hoy en una cultura que se aleja 
cada vez más de los valores del evangelio, y que se construye casi 
exclusivamente sobre criterios de rentabilidad y eficacia. En ese contexto, la 
secularización, entendida ya no tanto como una separación de la Iglesia y el 
Estado, sino como la salida de Dios de la vida social4, -en ese contexto- vale la 
pena pensar la importancia que reviste el estudio de los rasgos del discípulo en los 
evangelios, específicamente en Lucas. En efecto, los creyentes cristianos se ven 
abocados a dar razón de su fe a un mundo que, sin volver a Dios directamente, 
manifiesta signos de aprecio por la espiritualidad5.  
 
Este aprecio por lo espiritual, este “retorno de lo religioso”6 adquiere formas 
precisas en cada contexto sociocultural, pero en Colombia, particularmente, se 
manifiesta en la fuerza creciente que toman los grupos cristianos de corte 
pentecostalista o evangelista, o en el gusto por la meditación oriental -el yoga- en 
ambientes intelectuales universitarios y en las clases más favorecidas7. Cabe 
entonces una reflexión sobre lo que significa ser discípulo de Jesús como camino 
para afrontar el desafío del „retorno de lo religioso‟ en nuestro contexto. Tanto más 
que estos grupos evangélicos y pentecostales son cooptados por movimientos 
políticos, casi siempre de corte tradicionalista. Un ejemplo concreto de esta 
articulación delicada entre lo religioso y lo político se pudo ver en nuestro país con 
ocasión del pasado plebiscito por la paz, donde el “no” al acuerdo de paz 
propuesto por el gobierno nacional pudo triunfar, justamente en gran medida por 
causa de estos procesos político-religiosos complejos. 
 
                                            
4
 En este sentido algunos autores hablan de una segunda secularización. VELASCO, Juan Martín. 
Ser cristiano en una cultura posmoderna. Ed. PPC, Madrid, 1997, pp. 57-65. 
5
 Cfr. URÍBARRI BILBAO, Gabino. La mística de Jesús. Desafío y propuesta. Ed. Sal Terrae, 
Santander, 2016. Los cuatro primeros capítulos de este libro (pp. 19-83) abordan de forma 
luminosa este gusto actual por la espiritualidad y los desafíos que tal despertar lanza a la mística 
cristiana hoy. 
6
 Cfr. MARDONES, José María. Síntomas de un retorno. La religión en el pensamiento actual. Ed. 
Sal Terrae, Santander, 1999. 
7
 BELTRÁN CELY, William Mauricio. Del monopolio católico a la explosión pentecostal: 
pluralización religiosa, secularización y cambio social en Colombia. Ed. Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá, 2013. 
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Ahora, bien, este trabajo parte del supuesto según el cual la exégesis bíblica, 
como camino previo a toda construcción teológico-bíblica, puede aportar 
elementos que iluminen el sentido del discípulo en nuevos contextos como el que 
se acaba de mencionar. En efecto, la exégesis, en particular el enfoque narrativo, 
permite un acercamiento al texto, susceptible de evitar interpretaciones rápidas 
que no dejan “hablar” al texto mismo, a causa de una ansiedad por escuchar 
respuestas preconcebidas en la mente del lector. En ese horizonte 
problematizador, se formula la siguiente pregunta de investigación:  
 
A la luz del análisis bíblico-narrativo de algunos microrelatos del evangelio de 
Lucas, ¿cuáles son algunas de las características más distintivas del discípulo 
para el mundo de hoy? 
 
JUSTIFICACIÓN 
 
En la literatura bíblica neo testamentaria, la figura del discípulo tiene un valor 
decisivo para la comprensión de la vida cristiana. Efectivamente, en los relatos 
evangélicos los discípulos aparecen como los seguidores de Jesús y ocupan, 
después del Maestro, un puesto central como personajes de dichos relatos. Por tal 
motivo, conviene seguir investigando exegéticamente en los evangelios los rasgos 
del discípulo, con el fin de lograr una renovada comprensión teológico-bíblica de la 
vida cristiana, más significativa para el mundo de hoy. Una de las razones de la 
fecundidad de esta tarea proviene de los rasgos narrativos propios de los 
evangelios. En ellos los discípulos aparecen en toda su realidad humana, pero 
también con las profundas transformaciones que conocieron sus vidas y que los 
llevaron, en especial después de Pascua, a convertirse en testigos audaces y 
creíbles del Resucitado.  
 
Junto a esta centralidad del discípulo en la literatura evangélica, debe señalarse 
un hecho fundamental: la Iglesia Universal y la Iglesia Latinoamericana han 
planteado la urgencia de una nueva evangelización8. Tal urgencia se puede 
comprender, desde la óptica de este trabajo, como la carencia de un tipo de 
pastoral capaz de promover auténticos discípulos, adultos en la fe, que se toman 
en serio el seguimiento de Cristo9.  
 
En ese sentido, por ejemplo, el documento de la conferencia de los obispos 
católicos de los Estados Unidos, sobre el llamado a los discípulos a ser testigos, 
(Disciples called to Witness) dice lo siguiente: “Ser discìpulo es un reto. 
                                            
8
 Cfr. CONSEJO PONTIFICIO PARA LA PROMOCIÓN DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN. 
Enchiridion della Nuova Evangelizzazione. Testi del Magisterio pontificio e conciliare 1932-2012. 
Ed. Libreria Editrice Vaticana, Roma, 2012.  PONTIFICIA COMISIÓN PARA AMÉRICA LATINA. 
Reflexiones sobre la Nueva Evangelización en América Latina: desafío y prioridades. Ed. Libreria 
Editrice Vaticana, Roma, 2011. 
9
 Cfr. VELA, Jesús Andrés. Evangelizar de nuevo el Kerigma cristiano en un mundo roto. Ed. 
Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 2010. 
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Afortunadamente, uno no se convierte en discípulo de Cristo por propia iniciativa. 
La obra del Espíritu Santo dentro de la comunidad cristiana forma a la persona 
como discípulo de Cristo. El que busca aprender a ser discípulo de Cristo lo hace 
a través del aprendizaje”10. Así, por medio del testimonio de otros, que van 
construyendo el Reino de Dios, se forman verdaderos anunciadores de la Palabra, 
enraizados en una vida comunitaria y en el testimonio de los hermanos. 
 
En el mismo horizonte de ideas, la V Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericana y del Caribe, realizada en Aparecida, planteó la necesidad de 
hacer nuevos discípulos. El texto conclusivo afirma la labor por asumir que 
corresponde a la Iglesia: “la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del Pueblo de 
Dios y recordar a los fieles de este continente que, en virtud de su bautismo, están 
llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. Esto conlleva seguirlo, vivir 
en intimidad con Él, imitar su ejemplo y dar testimonio”11. 
 
A estos llamados de la Iglesia, desde el horizonte de la nueva evangelización, 
se aúnan ingentes trabajos académicos en torno al significado de la fe cristiana en 
el mundo de hoy12. Así, luego de un periodo bastante largo de evangelización 
masiva, ligada con frecuencia a una práctica sacramentalista desconectada de la 
vida concreta, los estudios teológico-pastorales, con apoyo en la investigación 
bíblica y teológica, han puesto en el centro de la fe el seguimiento de Cristo13. Ser 
cristiano no es tanto imitar a Jesús, como se dijo tanto tiempo a los católicos, 
según el célebre librito de Tomás de Kempis. Lo que cuenta es asumir una forma 
de vida, un ponerse en marcha, un seguir los pasos de Jesús, que haga de la vida 
cristiana otra cosa más profunda que la simple participación rutinaria en 
                                            
10
 COMITÉ DE EVANGELIZACIÓN Y CATEQUESIS. Discípulos llamados a dar testimonio. La 
Nueva Evangelización. Washington, DC. 2012, p. 11. Consultado el 31 mayo 2015. Disponible en: 
http://www.usccb.org/beliefs-and-teachings/how-we-teach/new-evangelization/disciples-called-to-
witness/upload/Disciples-Called-to-Witness-5-30-12.pdf 
11
 JUAN PABLO II. Discurso inaugural a la V Conferencia general latinoamericana y del Caribe. 
Documento conclusivo, mayo 2007, n° 3. Consultado el 31 mayo 2015. Disponible en: 
http://www.celam.org/aparecida/Espanol.pdf 
12
 Cfr. PRADES LÓPEZ, Javier. Dar testimonio. La presencia de los cristianos en la sociedad 
plural. Ed. Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 2015. CASTILLO, José María. La fe en tiempos 
de crisis. Ed. Claret, Barcelona, 2013. BIANCHI, Enzo. Nuevos estilos de evangelización. Ed. Sal 
Terrae, Santander, 2013. GONZÁLEZ-CARVAJAL SANTABÁRBARA, Luis. Luces y sombras de la 
cultura actual. Una guía para moverse por la modernidad tardía. Ed. Sal Terrae Santander, 2016. 
IMBELLI, Robert P. Reavivar la imaginación crística. Meditaciones teológicas para la Nueva 
Evangelización. Ed. Sal Terrae, Santander, 2017. AUGUSTIN, George. Por una iglesia en salida 
con el Papa Francisco. Impulsos de la exhortación apostólica Evangelii gaudium. Ed. Sal Terrae, 
Santander, 2015. MO SUNG, Jung. Semillas de esperanza. La fe cristiana en un mundo en crisis. 
Ed. Departamento Ecuménico de Investigación, San José (Costa Rica), 2012. 
13
 GARCÍA-LOMAS, Juan Manuel y GARCÍA-MURGA, José Ramón (Edits). El seguimiento de 
Cristo. Ed. PPC, Madrid, 1997.   
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celebraciones que no tocan la vida ni los criterios de pensamiento ni las 
costumbres concretas14.  
 
Con base en los datos precedentes, se pueden extraer las siguientes razones 
que justifican la necesidad de este trabajo: 
 
La ausencia de una evangelización centrada en la Sagrada Escritura, que 
condujo a un desconocimiento de lo más importante de la fe: la revelación 
consignada en la Palabra de Dios. Aquí cabe recordar que este desconocimiento 
conduce también a una mala comprensión de la rica tradición de la Iglesia. En ese 
sentido, El Concilio Vaticano II, en la constitución Dei Verbum, postuló una visión 
renovada y equilibrada en torno a la articulación entre Tradición y Sagrada 
Escritura: “la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura están íntimamente unidas y 
compenetradas. Porque surgiendo ambas de la misma divina fuente, se funden en 
cierto modo y tienden a un mismo fin. Ya que, la Sagrada Escritura es la palabra 
de Dios en cuanto se consigna por escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo, y 
la Sagrada Tradición transmite íntegramente a los sucesores de los Apóstoles la 
palabra de Dios”15.  
 
La acentuación exagerada de la sacramentalidad en detrimento de la escucha 
comunitaria de la Palabra de Dios, que produjo un desequilibrio en la relación 
entre piedad popular, sacramentos y evangelización, empobreciendo el estudio, la 
escucha y la vivencia de la palabra de Dios. Por lo tanto, se deberán corregir estas 
desviaciones mediante una inteligente y perseverante acción catequética y 
pastoral, fundadas en una lectura más penetrante de la Palabra de Dios. Esta 
corrección implica que la investigación teológico-bíblica contribuya a plantear y 
poner en práctica una nueva y armónica articulación entre la Palabra de Dios y la 
liturgia en la evangelización.  
 
OBJETIVOS 
 
Objetivo general 
 
Proponer una reflexión teológico-bíblica sobre algunos rasgos esenciales del 
discípulo a partir de la exégesis narrativa de los siguientes microrelatos: Lc 10,38-
42; 19,1-10; 24,13-35. 
 
 
                                            
14
 Cfr. FRANCISCO (Papa). Exhortación apostólica Evangelii Gaudium. Ed. Librería Editrice 
Vaticana, Ciudad del Vaticano, 2013, N° 25-33 y 49. De ahora en adelante se citará este 
documento papal con la sigla EG más el número correspondiente, según la división propia de los 
documentos magisteriales de la Iglesia católica.   
15
 CONCILIO VATICANO II. Constitución Dogmática sobre la Revelación. Madrid: Biblioteca de 
Autores Cristianos, 1968, n° 9. 
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Objetivos específicos 
 
Elaborar un trabajo exegético-narrativo de los microrelatos siguientes:  
Lc 10,38-42; 19,1-10; 24,13-35). 
 
Identificar en los microrelatos de Lc 10,38-42; 19,1-10 y 24,13-35 algunos 
rasgos teológico-bíblicos centrales del discípulo de Jesús. 
 
ELEMENTOS PARA UN ESTADO DEL ARTE 
 
Para profundizar en el tema, se escogieron los microrelatos siguientes: Lc 
10,38-42; 19,1-10; 24,13-35. Junto a algunos autores más representativos en el 
estudio sobre el evangelio de Lucas, se retomaron los conceptos del diccionario 
exegético del Nuevo Testamento, la contribución de Mons. Santiago Silva 
Retamales y el texto de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
y del Caribe (Documento conclusivo) efectuado en la ciudad de Aparecida, por la 
importancia que le concede al discípulo cristiano.  
 
El primer microrelato seleccionado (Lc 10,38-42) está ubicado después de la 
parábola del buen samaritano, en el viaje de Jesús hacia Jerusalén; de camino a 
la Ciudad Santa, Jesús visita a Marta y a María que lo reciben en su casa. Marta, 
la anfitriona por excelencia, trabajaba sin descanso para atenderlo; en cambio 
María, sentada a los pies de Jesús, lo escuchaba. Esta situación hace que Marta 
se queje ante Jesús de la actitud de María, al no obtener la ayuda por parte de su 
hermana en los quehaceres de la casa para atender al Maestro. Pero, Jesús 
responde a la queja de Marta con esta respuesta: María ha escogido la mejor 
parte y no le será quitada (v.42). 
 
En este episodio, Lucas presenta a María en condición de discípula, sentada a 
los pies de Jesús. Actitud no aceptada por el pueblo judío, pues era propio de los 
hombres y no de las mujeres participar de las reuniones sociales. Así, además de 
revelar una transgresión de las costumbres e ideas de la época, el texto indica 
algo más esencial con la actitud de María: un diálogo profundo e íntimo con el 
Señor, arraigado en la escucha tranquila y pausada de su palabra. En lazo 
intertextual con Lc 15,18-21, se puede traer a colación este comentario del Prof. 
Fitzmyer: “La Palabra que viene de los labios del mensajero de Dios tiene 
prioridad absoluta sobre todas las demás preocupaciones de la vida”.16 Esto 
confirma la importancia de la Palabra de Jesús, capaz de producir frutos en 
abundancia, y que tiene prioridad sobre todo aquel activismo de Marta, que es, no 
obstante su apariencia, una forma de esquivar la acogida del Maestro. 
 
Esta enseñanza dada por Jesús se distancia de la impartida por los maestros 
de la ley. En efecto, aquí no se trata de prestar atención a otra palabra sino a la 
                                            
16
 FITZMYER, Joseph. El Evangelio según Lucas. III. Ediciones Cristiandad, Madrid, 1987, p. 294. 
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del mismo Jesús y de evitar toda acción que pueda ahogarla, como ya lo había 
expresado el mismo Jesús en el capítulo precedente, en Lc 8,14; 21,34. Allí son 
otras „agitaciones‟ las que impiden la escucha atenta de la Palabra: los afanes de 
la vida, los placeres y el derroche.17 Por eso, Lucas presenta al discípulo como 
aquel que acoge la Palabra de vida. Esta receptividad central y constitutiva 
permite arraigar el seguimiento en un encuentro con el Maestro, en cuya escuela, 
gradualmente, se forma el discípulo.  
 
Para François Bovon,18 este pasaje bíblico da apertura a la mujer. Esto se debe 
a que Lucas rompe con las costumbres de la cultura judía en la cual, a una mujer, 
no le era permitido administrar su casa, ni mucho menos brindar hospitalidad o 
sentarse a los pies del Maestro tomando una actitud de discípula. Con esta nueva 
visión resaltada por el relato, la mujer toma otra posición en la sociedad, que le 
permite participar activamente en la misión y donde puede elegir su papel en la 
comunidad: ya sea como discípula y/o diaconisa. Según el relato, Jesús coloca a 
la mujer en el mismo plano de responsabilidad frente a la misión en la Iglesia. Por 
eso Jesús alabó la acción de María con estas palabras: “Marìa ha escogido la 
mejor parte y no le será quitada” (Lc 10,42). 
 
El segundo texto seleccionado (Lc 19,1-10) describe el encuentro de Jesús con 
el jefe de los recaudadores de impuestos, en la ciudad de Jericó de Palestina. 
Este varón, jefe de publicanos, quería ver a Jesús; pero como su baja estatura se 
lo impedía, se subió a un sicomoro; al verlo, Jesús se auto-invitó para quedarse en 
su casa. Esto lo hizo sin tener en cuenta su condición de rico, de recaudador y de 
pecador, provocando la crítica de sus acompañantes. Sin embargo, Zaqueo, ante 
el llamado de Jesús, dice el texto, “se apresuró a bajar y lo recibió en su casa con 
alegrìa” (v. 6-7). 
 
Ya en casa, con Jesús, Zaqueo se puso de pie y dijo al Señor: “Señor voy a dar 
la mitad de mis bienes a los pobres y si en algo defraudé a alguien le devolveré 
cuatro veces más” (v. 8-9). Jesús responde: “Hoy ha llegado la salvación a esta 
casa porque también éste es hijo de Abraham, pues el hijo del hombre ha venido a 
salvar lo que estaba perdido” (v.10). La experiencia narrada es la de un 
recibimiento y la de un dejarse encontrar por Jesús y vivir a en su compañía un 
proceso transformador y salvador. Zaqueo, buscador intrépido, responde al 
llamado de Jesús con prontitud y en su presencia toma decisiones que le dan a su 
vida una orientación radicalmente nueva, lejana a la explotación del prójimo y 
cercana a un tipo de generosidad que supera la justicia  
 
En este horizonte de pensamiento, los rasgos del discípulo en el texto de 
Zaqueo, puestos en relieve por Bovon, coinciden con lo subrayado por Fitzmyer. 
                                            
17
 Ibid., p. 294. 
18
 BOVON, François. El Evangelio según San Lucas II (Lc 9, 51-14,35). Ed. Sígueme, Salamanca, 
2002, pp. 137-145. 
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Efectivamente, ambos investigadores reconocen que la Salvación ofrecida a 
Zaqueo es ante todo obra de la gracia de Dios, manifestada en el Hijo del Hombre. 
El relato pondría en evidencia las consecuencias propias que de ella se deducen 
en el recaudador de impuestos. A esto se suma la posición ética de Zaqueo que 
fue originada por su encuentro con Jesús.19 Zaqueo, un incomprendido por sus 
contemporáneos y paisanos, que ignoran que él también tiene derecho al oráculo 
de la salvación del Maestro (v. 9a) y al título de hijo de Abraham (v. 9b); Aquí 
gracia y ética se une maravillosamente, porque Jesús ha venido a salvar lo que 
estaba perdido (v. 10) y en Zaqueo se realiza una salvación que instaura nuevas 
relaciones con el prójimo.  
 
Las acciones de Jesús y la respuesta de Zaqueo evidencian los signos y los 
hechos del discípulo. Primero, Jesús busca a un pecador, luego se encuentra con 
las miradas escandalizadas de la gente, posteriormente Jesús manifiesta su 
proyecto de encuentro a Zaqueo, que responde con prontitud. En ese ir y venir del 
deseo al encuentro, Zaqueo coloca todas sus facultades intelectuales y volitivas 
para alcanzar y recibir sin medida la gracia de la salvación manifestada en la 
conversión, que lo conduce a renunciar a todos sus bienes. El discípulo se perfila 
entonces como alguien que asume un estilo de vida configurado por virtudes como 
la solidaridad y la libertad provocadas por el encuentro con Jesús y su palabra 
restauradora. 
 
El tercer texto seleccionado (24,13-35) permite identificar algunos rasgos del 
discípulo cristiano. En este episodio del camino hacia Emaús, Fitzmyer subraya la 
pedagogía con la que el Maestro se va dando a conocer de manera progresiva a 
sus discípulos. Durante el proceso de revelación, el Maestro va instruyendo a los 
discípulos en torno a la Escrituras (Moisés y los profetas), luego se hace el 
huésped y, finalmente, comparte con ellos el pan. Es allí donde se da el paso de la 
ignorancia al saber. Luego de lo cual Jesús desaparece y ellos lo reconocen por la 
fe y por la corroboración de los hermanos en la fe. 
 
A pesar de que los discìpulos describen a Jesús como “un profeta poderoso en 
obras y palabras” (v. 19) y como el esperado liberador de Israel (v. 21), en realidad 
no saben de lo que hablan. Por eso Lucas manifiesta cómo Jesús conduce a los 
discípulos, a través de una catequesis, hasta enseñarles “a leer de un modo 
personal las Escrituras”20. La razón fundamental es que la descripción de los 
discípulos revela al mismo tiempo su ceguera para comprender realmente las 
Escrituras. Es gracias a la catequesis de Jesús como ellos logran descubrir que no 
solo Jesús es el profeta, sino también el Mesías sufriente, liberador del pueblo de 
Israel. Según Fitzmyer, se da aquí una lectura cristológica que va del Antiguo 
Testamento hasta el Nuevo Testamento, y que desemboca en el reconocimiento 
del crucificado-resucitado como el Señor, el Mesías que ha entrado en su gloria. 
                                            
19
 Ibíd., p. 340. 
20
 FITZMYER, Joseph A. El Evangelio según Lucas. IV. Ed. Cristiandad, Madrid, 2005, p. 578.  
21 
 
Es así como los discípulos perciben la forma concreta en que Dios ha dado 
cumplimiento a lo escrito por Moisés y los profetas21. 
 
Fitzmyer concluye enfatizando el significado de la manifestación del Resucitado 
en la fracción del pan (v.29b-31). Con ella Jesús revela su nueva condición y su 
presencia en la comunidad, en los discípulos y en toda la humanidad22. Asimismo, 
los invita a quedarse en Jerusalén para recibir el Espìritu Santo: “Lo que mi Padre 
ha prometido enviaros (Lc 24,49)”. Todos estos acontecimientos hacen de 
Jerusalén un lugar nuevamente significativo que, sin embargo, es sutilmente 
relativizado por la nueva misión de los discípulos y de la comunidad: llevar la 
nueva Buena a todos los confines de la tierra23. 
 
Otro autor significativo dentro de los estudios sobre el evangelio de Lucas y el 
discípulo es Santiago Silva Retamales24, quien presenta, sobre todo, las 
implicaciones o las exigencias de escuchar al Maestro. Según este autor, se 
pueden destacar los dos siguientes aspectos: un llamado personal realizado por 
Jesús y una integración a la comunidad que está con él. Estos dos primeros 
elementos demandan al discípulo cambiar su proyecto de vida y entrar a formar 
parte activa de una nueva familia, donde, en algunos casos, se produce un cambio 
de nombre.  
 
El llamado reclama al discípulo -sea hombre o mujer- dar una respuesta libre y 
consciente. Se trata efectivamente de un acto humano impulsado por el amor de 
Dios que mueve todas las facultades humanas hacia la comunión con Dios y con 
los demás, especialmente los más pobres. El discipulado, en este sentido, pide al 
discípulo coherencia vital.  
 
Otra de las condiciones propias del discípulo es el diálogo. Esta forma de 
comunicación permite aprender del maestro y seguir sus huellas. La escucha 
aparece representada bajo la forma de un gesto concreto: colocarse a los pies del 
Maestro (Lc 10,38-42). Pero ese aprendizaje a través de la escucha y el diálogo 
no es un privilegio sino la base de una tarea: la misión que tiene que realizar el 
discípulo, un paso muy importante, después de recibir la preparación y la 
formación en la escuela de Jesús: “el discìpulo que se ha formado en la escuela 
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 Ibíd.., p. 578. 
22
 Ibíd., p. 578. 
23
 Lapierre y Watremez destacan el carácter no judaizante y universalista de la obra lucana. Cfr. 
LAPIERRE, François y WATREMEZ, Pierre. L‟Évangile selon saint Luc. Actes et discours. Ed. 
L‟Harmattan, París, 2017.  
24
 SILVA RETAMALES Santiago, Discípulos de Jesús y discipulado según la obra de san Lucas. 
Ed. CELAM, Bogotá, 2005, p. 5. 
También hemos usado la conferencia hecha por el autor con motivo del lanzamiento de su libro: 
Soy discípulo porque me gozo en el Dios que me salva. Ed. CEBIPAL – CELAM, Bogotá, 2005. 
Disponible en: http://noticias.iglesia.cl/noticia.php?id=2039 
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del Señor es un testigo convencido y convincente, haciendo que su misma vida 
sea un mensaje en acto”.25 
 
Para rastrear los rasgos del discípulo en algunos trabajos precedentes, también 
se consultó el Diccionario exegético del Nuevo Testamento, concretamente el 
vocablo ς, elaborado por P. Nepper–Christensen26. Este término presenta 
allí diferentes interpretaciones, dependiendo del contexto a partir del cual se 
analiza el concepto: el Antiguo Testamento o el Nuevo. También afirman los 
autores que hay que considerar otros aspectos concretos, particularmente la vida 
pública de Jesús y las comunidades paulinas. Así, se pueden destacar entonces 
estos elementos importantes: 
 
 * Pertenecer al círculo íntimo de Jesús, es decir, estar cerca del maestro27. 
Esta cercanía permite al discípulo participar de la revelación de los misterios del 
Reino. Pero para estar junto a Jesús, el discípulo debía abandonar su antigua 
condición de vida, dejando sus ocupaciones, para seguir con radicalidad al 
maestro.  
 
* Seguir la misión y la suerte del maestro. En la época de Jesús existían 
diferentes grupos religiosos y en algunos de ellos los maestros no exigían un 
seguimiento continuo y radical, permitiendo a los seguidores alejarse del grupo sin 
continuar las exigencias de su maestro. En el caso de Jesús, el discípulo siempre 
tiene que ir tras las huellas de este como maestro, de quien nunca terminará de 
aprender, pues es la fuente de la sabiduría28. 
 
Ponerse al servicio del Maestro: los autores del Diccionario exegético señalan 
que la condición de discípulo exige ocuparse del Maestro, haciendo incluso 
trabajos propios de los esclavos. Por ejemplo, cuando Jesús, en su camino hacia 
Jerusalén tuvo que pasar por Samaria, son los discípulos quienes le buscaron 
alojamiento (Lc 9,51). Asimismo, ellos prepararon su entrada solemne a Jerusalén 
(Mt 21,2) e hicieron los preparativos para la cena pascual que el Maestro quería 
celebrar con ellos (Mt 26,17). 
 
Dada la intención de hacer una teología bíblica susceptible de iluminar la actual 
acción pastoral de la Iglesia, se ha tomado, en este rastreo documental, el capítulo 
IV del documento conclusivo de la V Conferencia del Episcopado latinoamericano 
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 Ibíd., p. 3. 
26
 NEPPER-CHRISTENSEN, Poul. En: BALZ, Horzt y SCHNEIDER, Gerhard. Diccionario 
exegético del Nuevo Testamento. Vol. II (λ-ω). Ed. Sígueme, Salamanca, 2005, pp. 114–122. 
27
 Es sabido que Lucas distingue entre apóstol y discípulo. Los primeros, también conocidos bajo el 
nombre del grupo de los doce, tienen una misión especial, pero no restringen la definición del 
discipulado a su estilo de vida o a su vocación específica como columnas de la Iglesia. En este 
trabajo nos referimos principalmente al grupo más amplio de los discípulos en la obra lucana. Cfr. 
SCHMIDT, Josef. El evangelio según San Lucas. Ed. Herder, Barcelona, 1968, pp. 263-268. 
28
 NEPPER–CHRISTENSEN, Poul. Op. Cit., pp. 114-122. 
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y del Caribe, acaecida en Aparecida, Brasil (2007)29. Allí el discípulo es situado 
desde la llamada de Dios Padre que convoca a todos sus hijos a participar de su 
vida y su gloria. Tal llamado se concretiza en una vocación a la santidad, según el 
ejemplo de Cristo (Ef 1,4-5). Ahora bien, Jesús, a diferencia de los demás 
maestros, convoca de manera particular a un diálogo profundo e íntimo con Él. 
Así, el discípulo es consciente de haber sido convocado por Jesús y de estar 
llamado a vivir una profunda unión con él 
 
De igual manera, Jesús forma al discípulo para que asuma su estilo de vida, 
tenga sus mismas motivaciones (Lc 6,40b), adquiera la misma suerte que él y 
haga nuevas todas las cosas. Para esto, le corresponde al discípulo dar una 
respuesta tal que se imprima en él el carácter del buen samaritano, el talante de 
su Maestro: alguien capaz de acercarse al que sufre, a los pecadores, al 
publicano, de acoger al leproso y de sanar a los enfermos (Lc 5,29-32). Se puede 
decir que Jesús promueve una respuesta desde lo profundo del ser, expresada en 
Lucas 9,57: “Te seguiré a donde quiera que vayas”.  
 
Ahora bien, esa respuesta del discípulo es fruto de la acción del Espíritu Santo 
en él. Tal como Jesús aparece en el evangelio de Lucas impulsado por el Espíritu, 
así también la acción del Espíritu ilumina a los discípulos para que sigan el camino 
de Jesús y lleguen a ser verdaderos Hijo de Dios y hermanos entre sí. Es gracias 
al Espíritu Santo que los discípulos aprenden a renunciar a todas las ambiciones 
humanas y a los sentimientos de falsedad. Esta renuncia es condición básica para 
aceptar el plan de Dios con fidelidad y asumir valientemente el compromiso de 
anunciar el mensaje de Jesús. Bajo la acción del Espíritu, sobre todo, el discípulo 
de Jesús toma como centro el mandamiento del mensaje del amor: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con 
toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo” (Lc 10,27), signo no solo del estilo 
de vida del discípulo sino de la comunidad cristiana (Lc 4,32-35). Gracias a la 
fuerza del Espíritu el discípulo puede poner efectivamente en práctica esta 
exigencia central (Lc 10,28). 
 
Si bien el discipulado se manifiesta en una opción amorosa al estilo de Jesús, 
impulsada por el Espíritu de Amor, son las bienaventuranzas del Reino las que 
configuran de forma más concreta el estilo de vida discipular: una vida sencilla de 
desprendimiento ante el afán de lucro, una vida insatisfecha ante la marcha injusta 
del mundo; una vida que no se ajusta fácilmente a las fáciles alegrías de este 
mundo; una vida dispuesta a correr el riesgo del rechazo por causa del Hijo del 
hombre (Lc 6,20-23). Vivir de esa forma es asumir la obediencia filial al Padre 
misericordioso de Jesús, que no deja al discípulo ajeno o indiferente ante el dolor 
                                            
29
 V CONFERENCIA GENERAL LATINOAMERICANA Y DEL CARIBE. Documento conclusivo: 
Aparecida. Mayo, 2007. Consultado el 31 mayo 2015. Disponible en: 
http://www.celam.org/aparecida/Espanol.pdf 
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humano, ante la miseria de los pobres, hasta dar la propia vida como lo hizo Jesús 
en la cruz. 
 
Desde el punto de vista lucano, cabe destacar que el documento de la V 
Conferencia resalta a María como el ejemplo más grande del discípulo. ¿Cuáles 
son las razones de esta afirmación? He aquí la respuesta del documento en el 
numeral 266: “La máxima realización de la existencia cristiana como un vivir 
trinitario de “hijos en el Hijo” nos es dada en la Virgen Marìa quien, por su fe (cf. Lc 
1,45) y obediencia a la voluntad de Dios (cf. Lc 1,38), así como por su constante 
meditación de la Palabra y de las acciones de Jesús (cf. Lc 2,19.51), es la 
discípula más perfecta del Señor. Interlocutora del Padre en su proyecto de enviar 
su Verbo al mundo para la salvación humana, María, con su fe, llega a ser el 
primer miembro de la comunidad de los creyentes en Cristo, y también se hace 
colaboradora en el renacimiento espiritual de los discípulos. Del Evangelio, 
emerge su figura de mujer libre y fuerte, conscientemente orientada al verdadero 
seguimiento de Cristo. Ella ha vivido por entero toda la peregrinación de la fe 
como madre de Cristo y luego de los discípulos, sin que le fuera ahorrada la 
incomprensión y la búsqueda constante del proyecto del Padre. Alcanzó, así, a 
estar al pie de la cruz en una comunión profunda, para entrar plenamente en el 
misterio de la Alianza”. 
 
Como conclusión de este esbozo sobre los rasgos del discípulo en el evangelio 
de Lucas a partir de algunos autores, se puede indicar la emergencia, en el ámbito 
académico y pastoral, de una renovada lectura del evangelio de Lucas, con 
capacidad para iluminar la comprensión de la vida cristiana como discipulado. Esta 
nueva mirada destaca aspectos tan importantes como la radicalidad de la llamada, 
la generosidad exigida a la respuesta, la escucha reposada del Maestro y, sobre 
todo, la centralidad que ocupa la configuración con el estilo de vida del Maestro. 
En ese sentido, hay que recordar que Lucas presenta a un Jesús amigo de los 
pobres, abierto a la contribución de las mujeres en la misión; a un Jesús que es 
revelación del Padre Misericordioso que va en busca de la oveja perdida dejando 
las noventa y nueve que ya tiene (Lc 15,4) o que acoge al hijo que estaba perdido 
y vuelve a la vida (Lc 15,11-32). 
 
El discípulo, en cuanto seguidor de la vida del Maestro, se convierte así en un 
espejo desde el cual comprender la vida cristiana hoy, superando aproximaciones 
focalizadas no en la figura de Jesús, tal como la narra, por ejemplo, el evangelista 
Lucas. Un retorno a Jesús por los evangelios supone seguir profundizando 
críticamente la figura del Jesús recordado y narrado por Lucas, para ir 
desmontando visiones estériles y desfiguradas de la vida cristiana ajenas 
realmente al proyecto de Jesús. Es entonces en esa línea de profundización que 
el siguiente capítulo se concentrará en el análisis exegético narrativo de los tres 
relatos seleccionados para este trabajo, con el objetivo de hacer una contribución 
en esta línea renovadora, única -según nuestro modesto punto de vista- capaz de 
devolver un rostro atrayente y significativo a la fe cristiana en el mundo actual. 
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CAPÍTULO 2: ANÁLISIS EXEGÉTICO-NARRATIVO 
 
INTRODUCCIÓN 
 
El análisis exegético-narrativo no pretende mostrar de forma absoluta y 
exclusiva toda la riqueza de la Palabra de Dios. Asumiendo más bien una postura 
dialógica, más exactamente pluri-metodológica, este enfoque exegético acoge los 
aportes que otras metodologías exegéticas ofrecen al creyente actual en su 
búsqueda de una comprensión más rica y actualizada del Mensaje revelado30. Por 
esta razón, al comenzar este capítulo, es importante ofrecer algunas pinceladas 
sobre la identidad del “autor real” del evangelio lucano31, es decir, algunos datos 
acerca de la vida de Lucas y de su labor como escritor. Esta información, de 
naturaleza diacrónica, permite identificar algunos rasgos importantes que 
caracterizan la narración lucana. 
 
“Lucas es el personaje a quien la tradición ha atribuido el tercer evangelio. De 
origen gentil, de nacionalidad siro-antioquena, de profesión médico”32. Las razones 
de su conversión al cristianismo son desconocidas. Pero se sabe bien que fue 
compañero de Pablo, cuando este discípulo partió de Tróade, en su segundo viaje 
misionero (Hch, 16,11). Incluso, lo acompañó en todos sus viajes apostólicos 
posteriores y en su viaje a Jerusalén; también a la ciudad de Roma durante su 
estancia en prisión y hasta el final de su vida (2 Tim, 4,11). 
 
En el evangelio de Lucas se ve plasmada su personalidad y muchos rasgos 
importantes de la cultura de su tiempo. Así, por un lado, Lucas deja ver que era un 
verdadero creyente, con una sólida vinculación al Salvador y a su obra redentora. 
Esta redención se concretiza de forma privilegiada en la acción de Jesús en favor 
de los pobres, los pecadores y las mujeres33. Además, su evangelio tiene un rasgo 
exclusivo34: se prolonga en una especie de díptico en el libro de los Hechos de los 
                                            
30
 Al comparar el método narrativo con el semiótico y el histórico crítico, Marguerat y Bourquin usan 
esta expresión: “sin exclusividad ninguna”. Afirman asì la necesaria complementariedad entre 
diversos métodos exegéticos: “El carácter fundamentalmente histórico de los textos bìblicos exige 
sin duda una lectura que se interese por la historia; pero no exclusivamente. Vamos a poner aquí 
de manifiesto la fecundidad de un análisis vinculado a la dimensión narrativa, que no remplaza al 
estudio histórico-crìtico, pero saca efectos de sentido que a aquel se le escapaban”, MARGUERAT, 
Daniel y BOURQUIN, Yvan. Cómo leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis narrativo. Ed. Sal 
Terrae, Santander, 1998, pp. 17-18. 
31
 La exégesis narrativa se interesa específicamente por el autor implícito, a saber, el sujeto 
detectable en el texto a partir de su „estrategia narrativa‟. Cfr. CHATMAN, Seymor, Story and 
Discourse: Narrative Structure in Fiction and Film. Ed. Cornell Univ. Press, Ithaca, 1978, p. 148. 
32
 Biblia para el Pueblo de Dios. Ediciones San Pablo, Bogotá, 1996, p. 1248. 
El dato acerca de la profesión de médico puede constatarse en DE TUYA Manuel. Biblia 
comentada. Texto de la Nácar-Colunga II. Texto de los evangelios. Ed. Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid, 1964, p. 731.  
33
 GEORGE, Agustín. El Evangelio según San Lucas. Ed. Verbo Divino, Estella, 1987, p. 6. 
34
 Ningún otro evangelio posee dos volúmenes. Además, tanto en el evangelio como el los Hechos 
aparece un rasgo literario importante: Lucas narra en primera persona (Lc 1,1-4 y Hech 16,11-18). 
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Apóstoles, que narra los comienzos de la Iglesia y la extensión del cristianismo 
gracias a la predicación de los discípulos de Jesús y a la obra misionera de Pablo. 
Por otro lado, esta obra en dos cuadros “pertenece al mundo helenístico, por su 
lengua, su estilo, su manera de escribir y su mentalidad”35. De hecho, este 
evangelio fue escrito en griego antiguo, probablemente fuera de Palestina, en 
algún sitio de Grecia. El texto es posterior al evangelio de Marcos y Mateo y se 
basa en algunos textos de Marcos, seleccionando, organizando y redactando bajo 
otro horizonte teológico la historia de Jesús36. Se presume que la fecha en que 
Lucas escribió su evangelio fue aproximadamente entre los años 60 y 70 d.C.  
 
Lucas dirige su Evangelio a cierto "Excelentísimo Teófilo" (Lc 1,3; Hch 1,1), del 
cual no se tiene más información. “Es indudable que el personaje al que se dedica 
el libro no es el único al que la obra va dirigida: de hecho, Lucas piensa en un 
público más amplio. Lo que sucede es que la obra necesita una garantía oficial, 
una especie de mecenas que facilite su difusión”37. El análisis narrativo permitirá, 
tal como se verá más adelante, identificar un destinatario invitado a participar 
activamente en la lectura del relato y tomar posición frente a la propuesta de 
Jesús. 
 
EXÉGESIS NARRATIVA 
 
La Biblia tuvo sus inicios en la transmisión oral38. De hecho, según la 
concepción más actualizada de la revelación cristiana, Dios actuó con hechos y 
palabras (DV 2) tanto en la historia de Israel como en la primitiva comunidad 
cristiana. Estas intervenciones de Dios en la historia fueron narradas tanto por el 
Antiguo como por el Nuevo Testamento. En esta última etapa de la historia de la 
salvación, Lucas introduce el acontecimiento definitivo de la revelación divina 
poniendo en boca del ángel estas palabras sobre la irrupción de Dios en medio de 
su pueblo: “Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es el Cristo 
el Señor” (Lc 2,11). La Biblia, como puesta por escrito de los acontecimientos 
realizados por Dios e interpretados por la comunidad creyente, es el resultado de 
un proceso que va de la oralidad a la escritura. Los hechos salvíficos primero 
fueron contados de generación en generación, luego de lo cual fueron escritos por 
los diferentes hagiógrafos, que hicieron posible la relectura de la Biblia. 
 
De acuerdo con esta sucesión de hechos, uno de los métodos más apropiados 
para el estudio de los textos seleccionados en este trabajo (Lc 10,38-42; 19,1-10; 
24,13-35) es la exégesis narrativa, habida cuenta del género narrativo al que 
                                            
35
 GEORGE, Agustín. El Evangelio según San Lucas. Navarra, Ed. Verbo Divino, Estella, 1987, p. 
6. 
36
 Idem. 
37
 Ibid., p. 7. 
38
 GIBERT, Pierre. ¿Existe la tradición oral? en: AAVV. Los orígenes de la Biblia. ¿Dónde, cuándo 
y cómo nació la Biblia? Ed. San Pablo, Madrid, 2007, pp. 43-48. QUESNEL, Michel. La historia de 
los evangelios. Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao, 1990. 
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pertenecen. Además, este método permite al lector interactuar con los textos y 
desentrañar el verdadero significado que contienen asumiendo las propuestas 
concretas que ellos sugieren. En este sentido, escriben Marguerat y Bourquin que 
este método “se interesa en forma prioritaria, no sobre el autor ni el mensaje, sino 
sobre el lector, considerando el efecto del relato sobre el lector y el modo en el 
que el texto les hace cooperar en el desciframiento del sentido”.39 
 
De esta manera, “la exégesis narrativa propone un método de comprensión y 
de comunicación del mensaje bíblico que corresponde a las formas de relato y de 
testimonio, modalidades fundamentales de la comunicación entre personas 
humanas, caracterìsticas también de la Sagrada Escritura”.40 Por esta razón, el 
método narrativo orienta al lector a descubrir las formas del relato, el sistema de 
valores que se encuentra en él y a asumir aquellos de mayor importancia, 
constituyéndose de esta forma un dialogo entre el autor real y el autor implícito. En 
este punto, cabe aclarar que el “lector real” es “toda persona que tiene acceso al 
texto, desde los primeros destinatarios que lo han leído o escuchado leer hasta los 
lectores o auditores de hoy. Por "lector implícito" se entiende aquel que el texto 
presupone y produce, que es capaz de efectuar las operaciones mentales y 
afectivas requeridas para entrar en el mundo del relato”.41 
 
Ahora bien, en el análisis narrativo “se llama narrador al que cuenta la historia, y 
narratario al que llega a conocerla mediante la lectura”.42 Por eso es tan 
importante el narrador que, según lo expuesto por Gerard Genette, es la “voz” que 
cuenta la historia y guía al lector en el relato43. Asimismo, teniendo en cuenta lo 
que dice Barrios Tao44, al referirse al análisis narrativo, “texto–narrador–lector 
forman un triángulo inseparable” que permite la interpretación, explicación y 
aplicación del texto al contexto del lector contemporáneo. Por situarse en ese 
horizonte comunicativo, el análisis narrativo conduce al lector a conocer el 
derrotero de lectura y la propuesta axiológica hecha al lector.  
 
La metodología propuesta por este análisis se sustenta en siete pasos que se 
presentan seguidamente en su orden de realización, según la propuesta de 
Marguerat y Bourquin. Helos aquí: 
 
 
                                            
39
 MARGUERAT, Daniel y BOURQUIN, Yvan. Cómo leer los relatos bíblicos. Iniciación al análisis 
narrativo. Ed. Sal Terrae, Santander, 1998. p. 17. 
40
 PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA. La Interpretación de la Biblia en la Iglesia. 1993, p. 14. 
Consultado en línea en julio de 2017. Disponible en: 
http://www.uca.edu.ar/uca/common/grupo20/files/PCB_interpretacion.pdf 
41
 Ibid. p. 14. 
42
 MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., p. 22. 
43
 GENETTE, Gerard (1972). Figures III. Ed. Seuil, París, pp. 225-267.  
44
 BARRIOS TAO, Hernando. Texto, narrador y lector en Lc 10, 25-37. En: Theologica Xaveriana, 
vol. 65, n° 180, Dic. 2015, Bogotá. p. 327. 
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1. Delimitación del texto. 
2. Estudio de la trama. 
3. Estudio de los personajes. 
4. Estudio del marco. 
5. Estudio del tiempo narrativo. 
6. Estudio de la voz narrativa. 
7. Estudio del papel del texto y papel del lector. 
 
Por lo expuesto, en las líneas siguientes se efectuará la aplicación de esta 
metodología a los textos seleccionados (Lc 10,38-42; 19,1-10; 24,13-35). 
Asimismo, este recorrido metodológico será la vía para responder la pregunta 
central que guía a esta investigación, a saber: ¿cuáles son algunas de las 
características más distintivas del discípulo de Jesús para el mundo de hoy? 
Puesto que en un relato nunca se realizan todas las posibilidades narrativas, este 
método, más precisamente sus diversas herramientas de análisis, se aplicarán en 
la medida en que se encuentren utilizadas en los microrelatos estudiados. Incluso 
se resaltarán principalmente aquellas que permitan dar respuesta a la pregunta de 
investigación aquí planteada. Además, a medida que avance el análisis exegético-
narrativo, se darán algunas indicaciones básicas sobre conceptos teóricos 
fundamentales elaborados por la exégesis narrativa bíblica.  
 
DELIMITACIÓN DEL TEXTO 
 
El primer paso solicitado por el análisis narrativo es la delimitación de un texto. 
“… delimitar el texto que se ha de leer, establecer sus límites, asigna al relato un 
principio y un fin: y esta decisión compromete ya el significado del relato”,45 que se 
presenta justamente como una totalidad o como una unidad literaria con sentido. 
Aquí la narratología bíblica propone hacer cuatro pasos importantes: distinguir el 
macrorelato, que corresponde, en el caso presente, al evangelio de Lucas. Se 
trata de mirar los rasgos generales de su narrativa. Luego hay que mirar las 
secuencias narrativas de que se compone el macrorelato. Seguidamente se 
identifica y delimita el microrelato y finalmente éste se subdivide en escenas o 
cuadros. Para realizar esta delimitación, se consideran cuatro variables: “tiempo, 
lugar, personajes y tema”.46 Asimismo, el texto posee unos hilos temáticos que 
sirven de enlace dentro de la cadena o continuidad del relato y que le otorgan 
sentido, uniendo el microrelato al macrorelato. 
 
El macrorelato lucano 
 
Al estudiar el tercer evangelio y los Hechos de los Apóstoles, se identifica la 
existencia de una línea unificadora, perceptible en los rasgos de la lengua, el estilo 
y la teología. Estas dos obras contienen un carácter narrativo cuyo objetivo es 
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 MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., p. 51 
46
 MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., p. 55 
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presentar la actividad de Jesús, su centralidad en los hechos reveladores de la 
salvación y la formación y desarrollo de la primera comunidad cristiana. De esta 
manera, el texto de los Hechos de los Apóstoles y el evangelio de Lucas narran 
acontecimientos que se articulan en una línea narrativa y se apoyan 
teológicamente.47 
 
Ahora bien, Lucas sitúa los hechos realizados por Jesús y por la comunidad en 
los siguientes escenarios: 1. la región del Jordán, donde se desarrolla el ministerio 
de Juan el bautista que anuncia la conversión como preparación a la llegada del 
Mesías; 2. Galilea, donde comienza el ministerio de Jesús con la fuerza del 
Espíritu Santo, camino a Jerusalén; 3. Jerusalén, centro geográfico, cultual y 
teológico donde se realizan los hechos más importantes de la salvación con la 
muerte y la ascensión del Señor, dando cumplimiento a su ministerio. Es 
precisamente en esta última, donde tuvo lugar el episodio de Pentecostés y el 
mandato a sus discípulos de ir en misión por todo el mundo.  
 
Asimismo, el texto de los Hechos de los Apóstoles, al igual que el evangelio 
lucano, inicia con un breve prólogo en el cual se encuentran los relatos de la 
última aparición de Jesús y su ascensión. Luego se relata la vida de la comunidad 
de Jerusalén y la elección de Matías. De esta forma se prosigue la obra realizada 
por Jesús, caracterizada por su inatajable crecimiento eclesial bajo la inspiración 
del Espíritu Santo. Se da así entre el evangelio de Lucas y los Hechos de los 
Apóstoles una secuencia ordenada que relata la realización de la salvación 
anunciada en el Antiguo Testamento. 
 
Con respecto a los rasgos narrativos generales de Lucas se pueden enumerar 
los siguientes: 1. Presencia de un vocabulario bien marcado, en el que sobresalen 
vocablos como “pecador”, “hoy”, “Dios”, “palabra”, “ciudad”, “misericordia”, 
“pobreza”. 2. Presentación de Jesús como el Mesías, el hijo de Dios y el Salvador 
de toda la humanidad; 3. Realce de la acción del Espíritu Santo en la historia de la 
salvación; 4. Participación de la mujer en la mayoría de los acontecimientos 
realizados por Jesús48;  5: Énfasis sobre el amor de Dios por los pobres y los 
pecadores; 6. Especial significado del tiempo (especialmente del “hoy”) y de la 
Divina Providencia en la historia de la salvación, entre otros. 
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 Cfr. LEONARDI, Giovanni. “Struttura letteraria, narrativa e teologica unitaria dell‟opera lucana 
(Vangelo e Atti). En: Revista Credere oggi. Año XX, n. 5-6, 119-120 (septiembre-diciembre 2000), 
pp. 5-28. MARGUERAT, Daniel. La première histoire du christianisme. Les Actes des Apôtres. Ed. 
Cerf y Labor et Fides, París - Ginebra, 1999. Ver especialmente el capìtulo: “L‟unité de Luc-Actes: 
un travail de lecture”, pp. 65-92. 
48
 BRUTSCHECK, Jutta. La intención de Lucas en el relato de María y Marta. Consultado en línea 
el 4 de junio de 2016. Disponible en: 
http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol30/119/119_brutscheck.pdf 
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Las secuencias del evangelio de Lucas 
 
Las secuencias, como dicen Marguerat y Bourquin49, permiten, entre otras, 
comprender la intención del autor. Ellas unen varios microrelatos, dando como 
resultado un tema común o la presentación de un ciclo sobre la vida de un 
personaje principal. Ahora bien, con base en la subdivisión del evangelio de Lucas 
de la Biblia de Jerusalén50, se constata que los relatos de Lc 10,38-42 y Lc 19,1-10 
se encuentran ubicados en la cuarta secuencia del macrorelato lucano, que 
corresponde específicamente a la subida de Jesús hacia Jerusalén (Lc 9,51 - 
19,27). Y el microrelato de Lc 24,13-35 pertenece a la séptima secuencia, en 
donde se encuentran los relatos sobre el hallazgo del sepulcro vacío y otros 
referidos al Resucitado. Esta última secuencia hace alusión a la situación final de 
Jesús en Jerusalén, a la conformación de la comunidad por la acción del 
Resucitado y al envió de los discípulos a cumplir la misión, iluminados de forma 
inaudita por la experiencia del encuentro con el Resucitado y por el don del 
Espíritu Santo. 
 
Para ilustrar lo expuesto, se presenta la siguiente tabla tomada del Evangelio 
según San Lucas de La Biblia de Jerusalén51: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
49
 MARGUERAT, Daniel y BOURQUIN, Yvan. Op. Cit., p. 61. 
50
 Biblia de Jerusalén. Ed. Desclée de Brouwer Bilbao, 2009. pp. 1491-1531. Ciertamente la 
subdivisión del evangelio de Lucas de esta versión de la Biblia no fue hecha únicamente con 
criterios narrativos de delimitación. No obstante, dicha división es asumida aquí porque 
corresponde a lo que conceptualmente el análisis narrativo denomina secuencia. 
51
 Biblia de Jerusalén. Ed. Desclée de Brouwer Bilbao, 2009. pp. 1491-1531. 
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Secuencias del Evangelio según San Lucas 
 
 Prólogo de la obra Lucana 1,1-4 
1ª Nacimiento y vida oculta de Juan el Bautista y de Jesús 1,5 - 2,52 
2ª Preparación del ministerio de Jesús
52
 3,1 – 4,13  
3ª Ministerio de Jesús en Galilea
53
 4,14 - 9,50 
4ª La subida a Jerusalén
54
 9,51 - 19,27 
5ª Ministerio de Jesús en Jerusalén
55
 19,28 - 21,38 
6ª La pasión
56
 22,1 - 23,56  
7ª Después de la resurrección
57
 24,1 - 24,53  
 
El microrelato de Marta y María se ubica en la secuencia del “camino” o de la 
“subida a Jerusalén” (4ª secuencia). Durante ese trayecto se acentúa 
especialmente un aspecto significativo para este trabajo: la formación de los 
discípulos, incluyendo a las mujeres (Lc 9,51; 9,57; 10,4; 10,31-33; 10,38; 14,23; 
24,17.32-35). 
 
En la cuarta secuencia también se encuentra el texto de Zaqueo. Uno de los 
temas más significativos de esta secuencia es el del “hoy”58. Entre otras, esta 
importante expresión lucana59 expresa la voluntad divina, según el plan histórico-
salvífico de Dios trazado por Lucas, de hacer presente el Reino de Dios en 
Jesucristo, el Mesías. Al respecto, después de los trabajos de H. Conzelmann 
sobre la visión del tiempo en Lucas, se sabe que ese “hoy” corresponde al tiempo 
de Cristo60, al que le seguirá el tiempo de la Iglesia, cuya narración comienza 
justamente con los Hechos de los Apóstoles. 
 
En la séptima secuencia (“Después de la Resurrección”), se encuentra el 
microrelato de Lc 24,13-39 que habla de la aparición del Resucitado a dos 
discípulos que van de Jerusalén a Emaús. El relato cuenta cómo el Resucitado se 
                                            
52
 Incluye el bautismo de Jesús y las tentaciones en el desierto.  
53
 Incluye, entre otros, la inauguración de la predicación de Jesús en Nazaret, varias curaciones, la 
llamada de los primeros discípulos, las bienaventuranzas y las maldiciones, la misión de los doce, 
la Transfiguración y los anuncios de la Pasión. 
54
 Incluye el comienzo resuelto del camino, la misión de los setenta discípulos, algunas enseñanzas 
y controversias, las parábolas de la misericordia, enseñanzas sobre la riqueza y la llegada a 
Jerusalén. 
55
 Incluye la entrada del Mesías a Jerusalén, las discusiones con las autoridades religiosas judías y 
el discurso escatológico. 
56
 Incluye la celebración de la última pascua y el relato de la pasión y muerte de Jesús.   
57
 Incluye el relato del sepulcro vacío, el relato de los discípulos de Emaús, la aparición a los 
apóstoles y las últimas instrucciones a los apóstoles. 
58
 Esta expresión aparece en los siguientes pasajes de evangelio de Lucas: Lc 2,11; 4,21; 5,26; 
12,28; 13,32-33; 19,5.9; 22,34.61; 23,43. 
59
 CARRILLO ALDAY, Salvador, El Evangelio según San Lucas. Ed. Verbo Divino, Estella, 2009, p. 
311 
60
 CONZELMANN, Hans. El centro del tiempo. La teología de Lucas. Ed. FAX, Madrid, 1974. 
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acerca a estos dos discípulos, les explica las Escrituras y, al llegar la tarde, se 
reúne con ellos y parte el pan, ocasión a partir de la cual se abren sus ojos y 
llegan a reconocerlo. Enseguida ellos regresaron a Jerusalén, donde se reúnen 
con la comunidad de los once y los demás que estaban con ellos para contar a 
sus hermanos la experiencia del Resucitado. 
 
Los tres relatos seleccionados por este trabajo se ubican entonces en la cuarta 
y en la séptima secuencia. Esto permite destacar dos aspectos importantes del 
discipulado en Lucas: por un lado, se aprende a ser discípulo al interior de una 
historia cuyo punto de inflexión se ubica en el momento en que Jesús, 
resueltamente (Lc 9,51), decide subir a Jerusalén, consciente de las amenazas 
que se cernían sobre él y de las cuales da cuenta la parte final de la tercera 
secuencia (Lc 9,22; 43b-45)61. Por otro lado, este horizonte aportado por la “trama 
unificadora”62 lucana invita al lector a superar el miedo de los apóstoles a 
preguntar por la suerte del Hijo del Hombre y a asumir una actitud de escucha, 
una de las vías privilegiadas para salir de la incomprensión y quitar el velo que 
obstaculiza percibir la identidad de Jesús. La inclusión del relato de Emaús en este 
trabajo apunta justamente a un hecho importante en el evangelio de Lucas: cómo 
pasar de la ceguera a la recuperación de la vista63 o cómo abrir los oídos para 
saber reconocer al Resucitado.  
 
Los microrelatos y los cuadros seleccionados 
 
El microrelato es una mínima unidad narrativa que cuenta un episodio y está 
determinada por un principio y un fin. Como ya se ha dicho, para identificar la 
unidad narrativa constituida por el microrelato, el análisis narrativo dispone de 
cuatro variables: el tiempo, el lugar, el grupo de personajes y el tema64. Así, el 
microrelato se puede distinguir de otros microrelatos precedentes o subsiguientes 
por los cambios de estas variables en el curso de la narración. Lo que caracteriza 
al microrelato como unidad es justamente que, en cuanto tal, él presenta un 
sentido acabado e inherente, propuesto por el narrador al lector.  
 
Los cuadros se pueden comprender como pequeñas escenas susceptibles de 
dividir a un microrelato. El paso de un cuadro a otro se realiza mediante cambios 
                                            
61
 El tercer anuncio de la Pasión se ubica en la quinta secuencia (camino a Jerusalén), donde se 
sitúa la parte más importante de la formación de los discípulos (Lc 18,31-34). 
62
 La trama unificadora hace relación justamente al nudo general del relato, dentro del cual se 
incluyen los microrelatos. Nos encontramos entonces, aquí, con una trama guiada por una teología 
articulada en torno a la realización de la promesa histórico-salvífica, que ahora pasa por la llegada 
del “dìa de la asunción” del Hijo del Hombre, quien primero debe cumplir lo anunciado por los 
profetas sobre su misión (Lc 9,51; 18,31-34).  
63
 ALETTI, Jean-Noël. L‟art de raconter Jésus Christ. L‟écriture narrative de l‟évangile de Luc. Ed. 
Seuil, París, 1989, pp. 31-33. 
64
 MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., p. 55 
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de personajes, lugar, tiempo o punto de vista. Según Marguerat y Bourquin65, a 
manera de un montaje cinematográfico, los cuadros dirigen la mirada del lector de 
un espacio a otro, mostrando nuevos personajes, nuevos espacios, etc. Así el 
narrador despliega narrativamente y paso a paso lo que quiere resaltar o hacer ver 
al lector, ya que las acciones del microrelato aparecen entrelazadas y coherentes 
entre sí, dando una unidad interior al microrelato. 
 
Delimitación del microrelato sobre Marta y María (Lc 10,38-42) 
 
38. Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada 
Marta, le recibió en su casa. 
39. Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del 
Señor, escuchaba su Palabra, 
40. mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, 
pues, dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el 
trabajo? Dile, pues, que me ayude.» 
41. Le respondió el Señor: «Marta, Marta, te preocupas y te agitas por 
muchas cosas; 
42. y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la 
parte buena, que no le será quitada». 
  
El microrelato 
 
Este microrelato se encuentra inmediatamente después de la parábola del buen 
samaritano. Allí, luego de haber oído dicha parábola, el legista que interroga a 
Jesús sobre cómo obtener la vida eterna recibe la célebre respuesta: “vete y haz 
tu lo mismo” (Lc 10,37b). Inmediatamente, el narrador continúa con el episodio de 
Marta y María. Se trata de una nueva unidad narrativa por los siguientes 
indicadores: hay un cambio de espacio, de personajes y de tema. Para el espacio 
el narrador usa la expresión “yendo todos de camino” (Lc 10,38a). Con este 
indicador de lugar se presenta una nueva espacialidad narrativa (el camino y 
Jericó) y también aparecen otros personajes: Jesús ya no habla con el legista, y 
en su camino hacia Jerusalén, pasa por el pueblo de Jericó donde Marta lo recibe 
en su casa. El final de relato también se puede justificar por el cambio de lugar y 
de personajes: en el versículo 11,1 Jesús ya no está en casa de Marta y María 
sino orando en cierto lugar y sus interlocutores son los discípulos que quieren 
aprender a orar. El contenido temático del relato siguiente es la oración del Padre 
Nuestro. Queda así justificada la delimitación de este microrelato de Lc 10,38-42.  
 
Los cuadros 
 
En el texto de (Lc 10,38-42) se pueden identificar cuatro cuadros, organizados 
de la siguiente manera: 
 
                                            
65
 MARGUERTA y BOURQUIN. Op. Cit., p. 58. 
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Cuadro 1 (v. 38a): Jesús en camino a Jerusalén con sus discípulos. 
Cuadro 2 (v. 38b): Jesús entra en un pueblo y es recibido por Marta en su casa. 
Cuadro 3 (v. 39): María aparece sentada a los pies de Jesús escuchando la 
palabra del Señor. 
Cuadro 4 (vv. 40-42): Marta interpela a Jesús y este le responde, interpretando 
la actitud de María. 
 
En el primer cuadro Jesús es itinerante, va de camino con sus discípulos, 
acompañándolos, enseñándoles y entra en un pueblo. En el segundo cuadro 
Jesús es acogido por Marta en su casa. En el tercer cuadro el narrador va 
conduciendo al lector hacia el hecho más importante, focalizando a María sentada 
a los pies de Jesús. En el cuarto cuadro Jesús es interpelado por Marta. El 
Maestro responde: “Marta, Marta… María ha escogido la mejor parte y no se le 
será quitada”. 
  
Delimitación del microrelato sobre Zaqueo (Lc 19,1-10) 
 
1. Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. 
2. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. 
3. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, 
porque era de pequeña estatura. 
4. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a 
pasar por allí. 
5. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, 
baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa». 
6. Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. 
7. Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de 
un hombre pecador». 
8. Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis 
bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el 
cuádruplo». 
9. Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también 
éste es hijo de Abraham, 
10. pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba 
perdido». 
 
El microrelato 
 
Continuando con la delimitación, el texto de Zaqueo (Lc 19,1-10) se encuentra 
ubicado después de la curación del ciego de Jericó y antes de la Parábola de las 
minas (Lc 19,11-27). La justificación de la delimitación de este microrelato se da 
entonces por el cambio de personajes, de espacio y de tema con respecto a los 
dos relatos que lo circunscriben66. Acerca del inicio, el relato de la curación del 
                                            
66
 Como se indicará más adelante con detalle, el desenlace del relato del ciego de Jericó (Lc 18,43) 
como la sanción que Jesús hace en el relato de Zaqueo (19,9) hacen referencia al tema de la 
salvación.   
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ciego se produce en la entrada de la ciudad de Jericó, el encuentro con Zaqueo se 
ubica al interior de dicha ciudad y en la casa de este cobrador de impuestos. Los 
personajes varían, puesto que ahora Jesús está principalmente en relación con 
Zaqueo y no con el ciego. En lo tocante al fin del microrelato, el cambio también es 
triple. En efecto, Lucas dice: “Mientras la gente escuchaba estas cosas, añadió 
una parábola” (v. 19, 11a). Pareciera que Jesús sigue en Jericó, pero 
inmediatamente el narrador lucano indica: “Estaba él cerca de Jerusalén y creìan 
ellos que el Reino de Dios aparecerìa de un momento a otro” (Lc 19,11b). Ya no 
está en casa de Zaqueo, en Jericó, y tampoco habla Jesús de lo que ha 
acontecido a ese publicano que lo ha hospedado.   
 
Los cuadros 
 
En Lc 19,1-10 se pueden identificar cinco cuadros demarcados de la siguiente 
forma: 
 
Cuadro 1 (v. 1): Jesús entró a Jericó. 
Cuadro 2 (vv. 2-4): Presentación de Zaqueo. 
Cuadro 3 (vv. 5-6): Llamada de Jesús y respuesta de Zaqueo. 
Cuadro 4 (v. 7): Murmuraciones de la gente. 
Cuadro 5 (v.8): Conversión de Zaqueo. 
Cuadro 6 (vv. 9-10): La salvación de Zaqueo y su justificación. 
 
Luego de la entrada a Jericó el narrador desplaza la atención del lector sobre la 
figura de Zaqueo, describiendo su condición laboral y su situación social 
(Publicano y rico). Además, hace saber al lector las intenciones de Zaqueo con 
respecto a Jesús, usando un verbo importante en el vocabulario de Lucas: trataba 
de ver quién era Jesús… Luego de la iniciativa de Zaqueo para poder paliar a su 
pequeña estatura, la mirada del lector es ahora dirigida a Jesús: alza la vista y 
dirige la palabra a Zaqueo de forma sorpresiva. En seguida se pasa al siguiente 
cuadro que refleja la murmuración de la gente que no comprende cómo Jesús va a 
hospedarse a la casa de un pecador. Luego se vuelve la mirada nuevamente 
hacia Zaqueo y su postura de pie, con su disposición interior de repartir la mitad 
de sus bienes a los pobres y de resarcir sobreabundantemente (cuatro veces) a 
cuantos ha robado. Finalmente, los ojos se fijan en Jesús que toma la palabra e 
interpreta lo que ha pasado en casa de Zaqueo. 
 
Delimitación del microrelato sobre los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35) 
 
13. Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que 
distaba sesenta estadios de Jerusalén, 
14. y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. 
15. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús 
se acercó y siguió con ellos; 
16. pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. 
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17. Él les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» 
Ellos se pararon con aire entristecido. 
18. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente 
en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?» 
19. Él les dijo: «¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo de Jesús el Nazoreo, 
que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo 
el pueblo; 
20. cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a 
muerte y le crucificaron. 
21. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, 
con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. 
22. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, 
porque fueron de madrugada al sepulcro, 
23. y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que hasta habían visto una 
aparición de ángeles, que decían que él vivía. 
24. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal 
como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.» 
25. Él les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que 
dijeron los profetas! 
26. ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su 
gloria?» 
27. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les 
explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. 
28. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir 
adelante. 
29. Pero ellos le forzaron diciéndole: «Quédate con nosotros, porque 
atardece y el día ya ha declinado.» Y entró a quedarse con ellos. 
30. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. 
31. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él 
desapareció de su lado. 
32. Se dijeron uno a otro: «¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de 
nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las 
Escrituras?» 33. Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y 
encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, 
34. que decían: «¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a 
Simón!» 
35. Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo 
le habían conocido en la fracción del pan. 
 
El microrelato 
 
El microrelato de Lc 24,13-35 se presenta como una unidad literaria llena de 
sentido por las siguientes razones. En cuanto a la delimitación de su inicio, está 
precedido por el relato del hallazgo del sepulcro vacío por parte de las mujeres y la 
aparición de los ángeles anunciándoles que Jesús había resucitado y que no 
estaba allí (Lc 24,6). Lucas narra cómo las mujeres van donde los Once, que no 
creen nada de lo que dicen las mujeres, indicando que Pedro decide ir al sepulcro 
37 
 
y, con asombro, encuentra sólo los lienzos. El relato de Emaús comienza entonces 
con una nueva indicación temporal (el mismo día, que hace alusión al tiempo que 
habìa indicado el narrador en 24, 1: “el primer dìa de la semana, muy de mañana”. 
Así, aunque no hay ruptura temporal, hay un ligero cambio. Ya el día avanza, 
hasta el punto de que al final del trayecto de los discípulos de Emaús, el narrador 
indica que se trata del fin del día (v. 29: quédate con nosotros, porque atardece y 
el día ya ha declinado). A ese cambio temporal se asocia un cambio de 
personajes: ahora se trata únicamente de dos discípulos, uno de los cuales se 
llama Cleofás (v. 18).  
 
En cuanto al final del microrelato, el límite se puede establecer gracias a la 
introducción de un cambio de personajes: a partir del versículo 24,36 entra 
nuevamente en escena el Resucitado, cuando los discípulos hablaban de las 
cosas que les habían sucedido. Se trata ciertamente de un encadenamiento de 
microrelatos ya que aquí, por ejemplo, el fin de un relato es el comienzo de otro. 
Pero este cambio fundamental y la temática de la que habla el Resucitado 
permiten justificar el final de la unidad narrativa de Lc 24,13-35.  
 
Los cuadros 
 
Los cuadros del relato de los discípulos de Emaús se establecen de acuerdo 
con el siguiente orden: 
 
Cuadro 1 (vv. 13-14): Dos discípulos caminan de Jerusalén a Emaús. 
Cuadro 2 (vv. 15-16): Aparición de Jesús Resucitado quien camina con los 
discípulos. Estos están en incapacidad para reconocerle.  
Cuadro 3 (vv. 17-27) Conversación de Jesús con los discípulos67. 
Cuadro 4 (vv. 28-29): Jesús parece pasar de largo, pero es invitado a quedarse 
en casa de los discípulos y es hospedado allí.  
Cuadro 5 (vv. 30-32): comida con Jesús, bendición, fracción y repartición del 
pan por parte de Jesús; apertura de los ojos de los discípulos, reconocimiento 
de la identidad de Jesús; desaparición de este.  
                                            
67
 Este cuadro fundamentalmente es una conversación cuyas partes se puede establecer así:  
Primera interrogación de Jesús.  
Parada de los discípulos y primera respuesta de los discípulos en forma de pregunta dada 
concretamente por Cleofás  
-sorpresa ante la desinformación de Jesús sobre lo ocurrido en Jerusalén.  
Segunda interrogación de Jesús. 
Segunda respuesta de los discípulos 
-referencia a Jesús: profeta poderoso, condenado y crucificado por las autoridades 
-decepción de los apóstoles durante ya tres días 
-narración de lo que había sucedido a las mujeres y a algunos de los discípulos  
Tercera intervención de Jesús 
-reproche sobre la incapacidad para creer en las Escrituras 
-pregunta sobre la necesidad de la muerte del Cristo 
-explicación de las Escrituras, desde Moisés y todos los profetas. 
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Cuadro 6 (vv. 32): primera conversación de los discípulos ante el hecho.  
Cuadro 7 (vv. 33-35): regreso a Jerusalén y encuentro con la comunidad de los 
once discípulos. 
 
Puede observarse la importancia del diálogo que tuvo lugar por el camino, entre 
el Resucitado desconocido y los discípulos decepcionados y desesperanzados 
ante la muerte de su Maestro. El tema de ese diálogo ameritará un análisis 
posterior, pero desde ya conviene observar que el contenido se centra en la 
lectura de los acontecimientos de la pasión y muerte de Jesús a la luz de las 
Escrituras (Comenzando por Moisés, y continuando por todos los profetas, les 
explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras, v. 27). Los mismos 
discípulos, una vez desvelada su ceguera o superada su incapacidad para 
reconocer al Resucitado, comentan entre sí el estado en que estaban sus 
corazones cuando Jesús Resucitado les “explicaba las Escrituras” (v. 32).  
 
ANÁLISIS DE LAS ACCIONES 
 
Todo relato es un proceso de cambio porque narra lo que ha acontecido a los 
personajes o lo que ellos mismos han emprendido para conseguir un nuevo 
estado o un nuevo conocimiento. Así, el relato debe ser caracterizado como una 
operación de búsqueda, articulada en un hilo conductor que organiza las acciones 
en un conjunto congruente y significativo. Los expertos en narratología llaman a 
este primer paso del análisis el estudio de la “la trama”. Marguerat y Bourquin la 
define así: “Se denomina trama a esa estructura unificadora que enlaza las 
diversas peripecias del relato y las organiza en una historia continua. La trama 
asegura la unidad de acción y da sentido a los múltiples elementos del relato”.68 
 
Encontrar la estructura lógica de esta trama, para que el relato se distinga de 
una serie de episodios yuxtapuestos, carentes de cohesión, ha sido una de las 
principales preocupaciones de la narratología, en particular de la desarrollada por 
la semiótica francesa. En efecto, uno de sus representantes –P. Larivaille– 
identificó en la trama cinco momentos esenciales que la constituyen: en los 
extremos una situación inicial y una situación final. Entre ellas se da un momento 
perturbador que desestabiliza la situación inicial y que es el centro del relato, el 
nudo. Lo que sigue de ahí es todo el proceso accional tendiente a transformar o a 
resolver ese nudo hasta obtener un desenlace. Por la presencia de estas cinco 
partes Larivaille habló de “esquema quinario” de la trama.69 
 
Ahora bien, el estudio de las acciones del relato se puede realizar a partir de 
otras herramientas elaboradas por la narratologìa: identificar el “programa 
narrativo”, observar cómo se combinan o entrelazan varios microrelatos, situar la 
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 MARGUERAT y BOURQUIN, Op.cit., p. 68 
69
 LARIVAILLE, Paul, “L‟analyse (morpho)logique du récit”. En: Revista Poétique, n° 19, 1974, pp. 
368-388. 
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trama del microrelato en la perspectiva amplia de la trama del macrorelato, mirar si 
se trata de un cambio de estado o de un paso de la ignorancia al conocimiento. 
Seguidamente se presentarán algunos de estos aspectos del estudio de las 
acciones, según dos criterios fundamentales: el primero es que hayan sido 
utilizados por el narrador lucano en los textos seleccionados; el segundo es que 
tengan relevancia con respecto a la pregunta central de esta investigación. 
  
La trama del microrelato sobre Marta y María (Lc 10,38-42) 
 
Teniendo en cuenta el encadenamiento de los hechos, se puede constatar la 
siguiente estructura de la trama de Lc 10, 38-42. 
 
Situación Inicial (v. 38a) 
 
“Yendo todos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada Marta, le 
recibió en su casa”. Este hecho corresponde a la subida de Jesús a Jerusalén y se 
encuentra en la cuarta secuencia del macrorelato de Lucas70. Durante este viaje 
Lucas muestra a un Jesús itinerante que forma a sus discípulos, preparándolos 
especialmente para la dramática situación que le espera en Jerusalén, donde será 
entregado y crucificado. Por eso, quienes van de camino con Jesús tienen la 
oportunidad de conocer sus enseñanzas y, sobre todo, ver la actitud con la cual 
Jesús mismo asume el drama que implica la predicación del Reino de Dios, centro 
de su enseñanza. 
 
Nudo (v. 38b-40) 
 
“y una mujer, llamada Marta, le recibió en su casa. Tenía ésta una hermana 
llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra, mientras 
Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose, pues, dijo: “Señor, 
¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que me 
ayude”. 
 
En este relato, específicamente en el v.38b, la tensión narrativa inicia cuando 
Marta recibe a Jesús en su casa. La narratología acude aquí a datos que no 
aparecen en el texto, y que son fruto de la investigación diacrónica. Con base en 
esa información, se puede afirmar que aquí comienza la tensión dramática, porque 
se sabe que, culturalmente, no era permitido a una mujer judía recibir a un hombre 
en su casa; este derecho era reservado únicamente a los hombres71. A esta 
situación se suma otro agravante: se describe a María en actitud de escucha, 
sentada a los pies de Jesús, como si fuera un discípulo, lo que también choca 
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 BOVON, François.  El Evangelio según San Lucas II Ed. Sígueme, Salamanca, 2002, p. 136. 
 
40 
 
culturalmente con la tradición de la época, puesto que sólo los hombres podían 
conocer las escrituras y ser discípulos.  
 
Junto a estos elementos de la tensión narrativa se puede situar el verdadero 
nudo: se trata del momento en que Marta, encontrándose atareada en muchos 
quehaceres, llama la atención al Maestro para que María le ayude, pues para 
Marta, María debía estar colaborando en las labores del hogar. Parece paradójico 
pero el relato afirma que es Marta quien recibe al Señor, pero en realidad no se 
ocupa de él, sino que se entretiene en menesteres de la casa que no la dejan 
estar al lado del Maestro. La paradoja también aparece entre el contenido de la 
interrogación-reproche de Marta a Jesús: “¿No te importa que mi hermana me 
deje sola en el trabajo?” (v. 40) y la respuesta que dará Jesús inmediatamente 
indicando qué es lo que debe importar, no tanto a Él, sino a la misma Marta. En 
todo caso, el nudo aquí aparece claramente formulado por la pregunta, pero 
obedece a una situación concreta de ajetreo por parte de Marta.   
 
Acción transformadora (v. 41-42) 
 
Le respondió el Señor: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas 
cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la mejor 
parte que no le será quitada”. Cuando Jesús repite Marta, Marta, le invita a 
detener los afanes, la turbación, las preocupaciones por los muchos quehaceres, 
para que asuma una actitud de escucha al maestro que le permite reconocer quien 
es el verdadero Señor, cómo le debe servir, acoger y escuchar. María que por su 
propia iniciativa decide escuchar su Palabra, recibe un elogio de parte de Jesús en 
aprobación a su actitud, “Marìa ha escogido la mejor parte”. La acción 
transformadora está constituida esencialmente por la respuesta de Jesús. 
  
Desenlace y situación final 
 
Estas dos partes del llamado “esquema quinario” están ausentes de este relato. 
Por tal razón, el lector no sabe al final cuál fue la respuesta de Marta a la 
respuesta de Jesús. La posibilidad de “desenlazar” la trama queda planteada con 
la respuesta de Jesús, pero el narrador se abstiene de narrar esta respuesta. Esta 
forma de dejar en suspenso un relato constituye una forma narrativa muy 
frecuente en la Biblia, y tiende a involucrar al lector; es este quien debe responder 
a Jesús, dado el criterio que permite discernir lo que es importante. Dicho de otra 
manera, la situación final involucra la vida del lector, quien es invitado a asumir la 
actitud de María y a dejar, como Marta, los ajetreos que lo distraen de lo esencial 
para un discípulo: detenerse y escuchar al Maestro, incluso en una posición que 
refleje corporalmente la capacidad de detenerse y abandonar el activismo 
compulsado por múltiples necesidades secundarias. 
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Ubicación de la trama del microrelato en el macrorelato lucano 
 
Esta trama episódica, en cuanto episodio narrativo (o microrelato) que tiene 
lugar en una cadena narrativa, se puede articular a una secuencia narrativa 
gracias a la presencia de un tema común o de un personaje72. Con base en este 
dato del análisis narrativo, el relato sobre Marta y María (10, 38-42) se ubica en la 
secuencia del camino, (9,51-19, 27). Como se vio en la delimitación, esta 
secuencia narra el viaje emprendido por Jesús a Jerusalén (Lc 9,51; 10,1; 
13,22.33; 17,11). En la perspectiva narrativa de Lucas, con este trayecto no solo 
se da un desplazamiento físico, sino el cumplimiento de la voluntad del Padre, 
porque en Jerusalén tendrá lugar la pasión, muerte resurrección de Jesús. 
También cabe enfatizar que este trayecto aparece como el lugar privilegiado del 
relato lucano para narrar el proceso de llamado, transformación y misión de los 
discípulos (Lc 9,51-62; 10,1.38-41; 14,25-27; 17,1; 18,31-43 19,4-9). Dicho de otro 
modo, el microrelato está al interior de una trama unificadora concebida desde una 
óptica teológica que guía a todo el relato: en Jesús se puede discernir la 
disponibilidad radical para cumplir la voluntad del Padre bajo la acción del Espíritu.  
Lo interesante para este trabajo es la posibilidad de distinguir dos características 
del discípulo: la primera, a la luz de lo que se puede llamar la teología del camino, 
muestra al discípulo como alguien que marcha detrás de Jesús, hacia Jerusalén; 
la segunda alude a las exigencias que implica ese seguimiento del Maestro. Así, la 
pobreza, la libertad, la escucha de la Palabra y la entrega al servicio de los demás 
corresponden a la comprensión lucana del discípulo. 
 
Trama de revelación 
 
El análisis del texto Lc 10,38-42 pone en evidencia la naturaleza del nudo de 
este relato: se trata de una trama de revelación73. Esto se sustenta en la respuesta 
de Jesús, que pone de manifiesto qué es lo realmente trascendente: la escucha 
del Maestro. Este aspecto es importante en la medida en que pone de relieve un 
asunto importante: el relato no solo es una invitación a la acción, tal como lo 
pensó, por ejemplo, J. B. Metz, sino que constituye ante todo y primero que todo 
una invitación a pensar. Marta, en efecto, no está invitada -y con ella el lector- a 
ejecutar una acción. La respuesta de Jesús es, como lo enfatiza E. Jüngel para 
cuestionar la visión del relato de J. B. Metz74, una invitación a pensar, a cambiar 
los criterios de vida. Así, el relato, lejos de arrastrar a un activismo irreflexivo, 
muestra la dimensión pensante de la fe, que pasa por la capacidad de transformar 
los criterios de la acción y no simplemente por un cambio de acción. No se es 
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es provocada en primer lugar”.   
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discípulo simplemente por una imitación mecánica del Maestro, sino por haber 
descubierto, con inteligencia espiritual, que la propuesta del Maestro, que el estilo 
de vida al que Él llama constituye realmente la mejor opción, la “elección de la 
mejor parte”.  En el núcleo duro de la condición del discípulo cristiano se inscribe 
una exigencia de verdad que convoca no sólo al interés práctico sino ante todo a 
la facultad de juzgar y, en consecuencia, de elegir. Resulta, pues, imposible 
reducir la contemplación a la acción. 
 
La trama del microrelato sobre Zaqueo (Lc 19, 1-10) 
 
En este microrelato se pueden identificar las siguientes partes de la trama 
según el esquema quinario75: 
 
Situación Inicial 
 
La situación inicial en el texto de Zaqueo se encuentra en los versículos 1-3. Allí 
el narrador informa al lector del paso de Jesús por la ciudad de Jericó y presenta a 
Zaqueo, describiendo varias de sus características: jefe de publicanos, rico. El 
dato inicial es importante, porque no se trata de cualquier hombre de la ciudad, 
sino de un jefe de publicanos, encargado de cobrar los impuestos exigidos a la 
población por parte del Imperio Romano. Con respecto a este escenario inicial, el 
análisis narrativo no puede desconocer las informaciones que le brinda el análisis 
diacrónico: que se trataba probablemente de un judío colaboracionista con el 
poder invasor cuya riqueza provenía, además, de los excesos o los fraudes que 
hacía con el manejo de los dineros que movía el sistema tributario romano en la 
Provincia de Judea76. El mismo Zaqueo reconocerá en el desenlace que él ha 
defraudado a alguien (v. 8).  
 
Nudo 
 
Es narrado en los versículos 4-7: Zaqueo trata de ver quién era Jesús, pero no 
puede hacerlo por su estatura. Aquí el lector ya está informado de la condición 
social de este buscador: un jefe de publicanos rico. Su intento de acercamiento a 
Jesús coincide con una veta teológica que caracteriza la narración lucana: es 
Jesús mismo quien busca a los pecadores y se acerca a ellos. Eso será 
corroborado enseguida. Pero conviene recordar la especificidad de tres 
microrelatos exclusivos de Lucas, donde Jesús predica el rostro de un Dios 
misericordioso con los pecadores: las llamadas “tres parábolas de la 
misericordia”77 en el capítulo 15. Se cumple así un rasgo central con el que Jesús 
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había definido su misión en el capítulo 5: “No he venido a llamar a conversión a 
justos sino a pecadores” (Lc 5,32 y 19,1078). Durante el camino a Jerusalén Jesús 
muestra con hechos cómo se hace concreta esa predicación.    
 
Acción transformadora 
 
Se encuentra en los versículos 4-7. Ante la dificultad de ver a Jesús, debida a 
su estatura, Zaqueo se adelanta corriendo y sube a un árbol de sicomoro. Junto a 
esta intervención de Zaqueo en la acción transformadora, se da también la 
participación de Jesús. El narrador usa tres verbos: llegar, alzar la mirada y decir. 
Se trata, pues, de tres registros bien interesantes: el primero indica el movimiento 
de Jesús; si Zaqueo puede ver desde lo alto a Jesús, es porque éste llega a 
Jericó, se hace próximo. Luego Jesús lo mira, alzando sus ojos. Y finalmente la 
expectativa de Zaqueo queda satisfecha de forma desbordante: Jesús lo llama por 
su nombre y le informa de su intención de hospedarse en su casa. La orden de 
Jesús invita a Zaqueo a bajar rápido del árbol (v. 5). Entonces, con la misma 
premura con que había corrido a subirse al árbol, ahora Zaqueo baja rápidamente 
y recibe a Jesús en su casa (v. 6). El narrador añade en este versículo seis una 
palabra muy importante en la teología lucana: la alegría con la que Zaqueo 
participa en esta acción transformadora de acogida del Maestro. 
 
El narrador introduce inmediatamente otro inconveniente: la murmuración de 
todo el pueblo al ver que Jesús se hospedaba en casa de un hombre pecador (v. 
7). Este problema no se relaciona directamente con la búsqueda de Zaqueo sino 
con lo que se ha indicado anteriormente sobre la teología lucana: la de un Dios 
que busca a los pecadores, dejando incluso claro que “hay más alegrìa en el cielo 
por un solo pecador que se convierte que por noventa y nueve justos que no 
tienen necesidad de conversión” (Lc 15,7). Ese Dios predicado por Jesús, que él 
mismo encarna ahora con su gesto al hacerse hospedar en la casa de Zaqueo -y 
por iniciativa propia- encuentra un obstáculo. Diríase, sin necesidad de postular 
dos tramas, que hay dos búsquedas cruzadas en el relato: la primera la realiza 
Zaqueo y su obstáculo es la gente y la pequeña estatura del personaje. La 
segunda la realiza Jesús y su obstáculo es la gente, pero con una sutil diferencia: 
ya no es únicamente su aglomeración sino un escándalo manifestado en la 
murmuración condenatoria contra Jesús mismo. 
Desenlace 
 
¿En qué termina la búsqueda de Zaqueo -y la de Jesús-? Sin haberse detenido 
en el proceso de ida hasta la casa de Zaqueo ni en la respectiva recepción, se 
constata que el narrador se demora más bien en anotar la actitud de la gente 
hacia Jesús por hospedarse en casa de Zaqueo. En el desenlace, nuevamente el 
narrador se prolonga dando la palabra a Zaqueo en discurso directo y dirigiendo la 
mirada del lector hacia este personaje anfitrión que se pone de pie como reacción 
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ante la murmuración de la gente. Lo importante del desenlace está dado por la 
resolución de Zaqueo expresada directamente a Jesús, quien es llamado Señor: 
“Daré la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le 
devolveré el cuádruplo” (v. 8)79. 
 
Situación final 
 
Se ubica en los versículos 9-10. Se puede decir que constituye, desde el punto 
de vista del programa narrativo, una sanción80. En ella Jesús, con su intervención, 
señala el sentido final del acontecimiento narrado: “hoy ha llegado la salvación a 
esta casa” (v.9). La búsqueda del pecador Zaqueo y el caminar de Jesús 
aproximándose a los pecadores culmina con una transformación increíble que 
excede cualquier cálculo: una generosidad desbordante por parte de Zaqueo, pero 
también un acontecimiento inaudito, sobre todo para la multitud de miras 
estrechas: “este es también hijo de Abraham”. Finalmente, Jesús vuelve a definir 
su misión, tal como se señaló arriba, como una búsqueda de lo que estaba 
perdido (v.10).  
  
La trama del microrelato sobre los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35) 
 
Situación inicial 
 
Esta se presenta después de los hechos sucedidos en Jerusalén, cuando dos 
discípulos caminan a Emaús, conversando acerca de lo que había acontecido en 
esta ciudad (vv.13-14). El decorado inicial queda así plantado desde el punto de 
vista espacial (el camino hacia Emaús), desde el punto de vista temporal (ese 
mismo día), desde el punto de vista de los personajes (dos de ellos) y desde el 
punto de vista temático (conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado).  
 
Nudo 
 
Se sitúa en los versículos 15-16. Jesús Resucitado se acerca a los caminantes 
y marcha con ellos, pero algo sucede a los discípulos. Ahí, en ese momento, se 
deja oír la voz del narrador con una intervención muy interesante de carácter 
explicativo: “sus ojos estaban como incapacitados para reconocerle” (v. 16). Toda 
la trama dependerá de esta intervención del narrador, porque el nudo resulta 
entonces de una pregunta que el lector, consciente o inconscientemente, se hace: 
¿cómo lograrán los discípulos reconocer al Resucitado? 
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Acción transformadora 
 
La acción transformadora se desarrolla ampliamente desde el versículo 17 
hasta el versículo 30. Hay dos momentos importantes en ese proceso 
transformador. El primero es la conversación que provoca el inesperado 
compañero de camino, incitando a los discípulos a narrarle lo ocurrido en 
Jerusalén. La forma en que el Resucitado pregunta hace que los discípulos 
cuenten su dolor y su manera de comprender lo ocurrido. Luego viene una 
intervención de Jesús en forma de reproche agudo (¡Oh insensatos y tardos de 
corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! (v. 25). Después de lo cual 
sigue una explicación de todas las Escrituras.  
 
El segundo momento de la acción transformadora no sucede en el camino sino 
en el pueblo. Ante el ademán del Caminante de seguir la ruta más allá de Emaús, 
los discípulos lo invitan a quedarse, esgrimiendo la llegada de la noche. Una vez 
entrado en casa, Jesús y los dos discípulos se encuentran en la mesa. Allí la 
acción más importante está constituida por tres gestos de Jesús en la comida: 
tomar el pan, bendecirlo y repartirlo a los discípulos.  
 
Desenlace 
 
El desenlace se ubica en los versículos 31-32. Se resuelve el nudo, constituido 
por la incapacidad de los discípulos para reconocer a Jesús. Ante el gesto de la 
fracción del pan, el narrador dice: “En ese momento se les abrieron los ojos, y lo 
reconocieron”. Al reconocimiento sigue la “desaparición” de Jesús, que el texto 
expresa en términos de hacerse invisible a los discípulos. Enseguida el narrador 
da la palabra a los dos personajes en discurso directo y en primera persona del 
plural. Gracias a esto el lector tiene más información, proveniente directamente de 
la boca de los discípulos: lo que sucedió en el camino fue un abrir las Escrituras 
que hizo arder el corazón de Cleofás y el otro discípulo. El lector sigue sin saber 
con precisión cual fue el contenido exacto de esa explicación de las Escrituras, 
pero ahora sabe de su capacidad para encender el corazón. 
 
Situación final 
 
Se sitúa en los versículos 33-35. El tiempo no da espera (en esa misma hora, 
dice el texto literalmente en griego): los dos discípulos regresan a Jerusalén. Allí 
encuentran reunidos a los once y otros que estaban con ellos. El narrador dice que 
los dos discípulos tienen que escuchar primero lo que se narraba allí (que 
realmente resucitó el Señor y que se apareció a Pedro). Luego les corresponde a 
ellos narrar. Aquí el narrador es lacónico y no agrega más nada de lo que ya sabe 
el lector: “Los dos, por su parte, les contaron lo que les habìa sucedido en el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan” (v.35).  
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¿Cómo da cuenta de la dinámica del relato este esquema quinario? Y ¿Qué 
pone de relieve esa dinámica con respecto a una comprensión del discípulo? Se 
podría decir que los discípulos, según las acciones entramadas, hacen un 
recorrido -y con ellos el lector- que va de la presencia al reconocimiento. En 
efecto, la trama muestra cómo se hace visible lo invisible. Los discípulos lo dicen 
en el desenlace de forma clara, al volver sobre lo que les había pasado sobre la 
ruta: el Compañero de camino trabó conversación con ellos, les explicó las 
Escrituras y les encendió el corazón. A esta experiencia del camino, que 
constituye una parte de la “acción transformadora”81 se asocia la otra: la fracción 
del pan. Así responde el relato a la pregunta que él mismo despierta en el lector: 
¿Cómo llegaran a reconocerlo? 
 
De forma precisa se puede decir que el discípulo es aquel que ha hecho la 
experiencia del Resucitado viviendo un proceso rico y complejo: pasando por un 
narrar primero, decepcionado y desesperanzado y terminando en otro narrar 
segundo, ardiente y compartido. El primero se realiza ante una presencia no 
reconocida pero visible, el segundo se realiza ante una ausencia reconocida y no 
visible y ante los hermanos. Gracias a este proceso de la trama -recorrido de la 
palabra y recorrido del reconocimiento- el discípulo tiene algo que contar y eso lo 
constituye como tal: él sabe que esa presencia se hace reconocible gracias a 
cierta visibilidad: la fracción del pan, el corazón ardiente y el compartir narrativo 
comunitario. Se diría que el discípulo, en virtud de este recorrido, no puede 
limitarse a proclamar, sino que debe contar lo que le ha sucedido.  
 
Un dato importante para la comprensión del discípulo es la pedagogía con la 
que Jesús Resucitado educa a sus seguidores. Puesto por el narrador en situación 
de ignorancia con respecto a los acontecimientos acaecidos en Jerusalén 
(ignorancia que asombra a los discípulos hasta el punto de decirle que es el único 
que no sabe sobre el asunto), Jesús puede, luego de acercarse geográficamente a 
los dos caminantes, trabar conversación. Puesto que el lector sabe que Jesús 
sabe, él puede deducir que se trata, para Jesús, no tanto de recibir una 
información sino de poner en práctica una pedagogía para construir relaciones 
vitales con los discípulos. Efectivamente, con sus preguntas Jesús permite a los 
discípulos decirse a sí mismos y empezar a reelaborar su visión sobre la muerte 
del Maestro en quien habían puesto todas sus esperanzas. 
 
Trama unificadora y trama episódica 
 
Ahora bien, en el relato de los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35) se pueden 
observar las imbricaciones entre dos tipos de trama: la trama unificadora y la 
                                            
81
 Recuérdese que según el esquema quinario esta “acción transformadora” está conformada por 
las acciones que se realizan después del nudo hasta llegar al desenlace.  
47 
 
episódica82. Por un lado, la trama unificadora corresponde al macro-relato y 
encuentra su punto culminante en la séptima secuencia, la cual pertenece a los 
relatos de Resurrección (Lc 23,56b-24,53) y a las manifestaciones del Resucitado 
a sus discípulos. Esta secuencia sirve de eslabón para las unidades menores que, 
a través del hilo conductor, corresponde al cumplimiento de la formación del 
discípulo en el “camino”; hasta verse realizada en Jerusalén, con las apariciones 
del Resucitado a sus discípulos.  
 
Por otro lado, la trama episódica, que corresponde al microrelato, no está 
desligada de la trama unificadora del macro-relato. Y esto se debe a que esta 
corresponde a la formación del discípulo, que une el microrelato desde Galilea 
hasta Jerusalén. Y también corresponde a la trama de revelación83; porque los 
discípulos experimentaron la presencia de Jesús resucitado en medio de la 
comunidad. Nuevamente se destaca la importancia de la comunidad como posible 
teología que conduce a la plena realización del ser humano. 
 
ESTUDIO DE LOS PERSONAJES 
 
En un relato los personajes otorgan y permiten al lector identificar un punto de 
vista específico; asimismo, dan colorido a la narración y son quienes ejecutan las 
acciones constitutivas del relato. De tal manera, la trama y los personajes están 
íntimamente unidos entre sí. Al respecto, Marguerat y Bourquin dicen que los 
“personajes son el rostro visible de la trama; la suscitan, la alimentan, la visten; sin 
ellos la trama queda reducida a esqueleto”84. A esta opinión se puede sumar la de 
Barrios Tao: “Los personajes permiten hablar al narrador y no solo dinamizan la 
trama, sino que ellos retocan y ornamentan el tejido donde se ubican los demás 
elementos del relato”85. 
 
Ahora bien, existen varias herramientas para analizar los personajes: 
clasificarlos según su ser o su hacer (por ejemplo: ubicarlos a partir del esquema 
actancial), estudiar el juego de focalizaciones, mirar la posición del lector con 
respecto a los personajes en cuanto al fluido de la información, entre otras. Lo 
importante, como en los anteriores apartados, será discernir aquellas herramientas 
usadas en los tres relatos estudiados, en la medida en que tales estrategias 
narrativas contribuyan a dar respuesta a la pregunta de esta investigación. A 
                                            
82
 Trama unificadora: “Trama de una secuencia narrativa o del relato portador (macro-relato), que 
domina y engloba las tramas de los episodios en ella contenido”.  
Trama episódica: “Trama cuyos lìmites narrativos coinciden con el microrelato”.  
MARGUERAT & BOURQUIAN, Op. Cit., p. 92.  
83
 Trama de revelación: “Trama cuya acción transformadora consiste en una ganancia de 
conocimiento sobre un personaje de la historia contada”. MARGUERAT & BOURQUIAN, Op. Cit., 
p. 92.  
84
 MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., pp. 95-96. 
85
 BARRIOS TAO Hernando. “Texto, narrador y lector en Lc 10, 25-37”: En: Theologica Xaveriana 
No 180, Vol 65, Jul-Dic. 2015, p. 342. 
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continuación, se presenta el estudio de los personajes de los tres relatos 
seleccionados (Lc 10,38-42; 19,1-10; 24,13-35). 
 
Análisis de los personajes del microrelato sobre Marta y María (Lc 10,38-42) 
 
En este texto aparecen varios personajes desarrollando todo lo que acontece 
en el relato. Entre ellos están: Jesús, María y Marta. También aparecen los 
discípulos, pero solo mencionados como personajes figurantes al comienzo, en el 
versículo 3886. Así que hay que detenerse sobre todo en los tres primeros: ¿qué 
acciones realiza cada uno? ¿Qué dice cada uno? ¿Cómo los construye el 
narrador? 
 
Jesús es mencionado desde el versículo 39 con el pronombre personal de 
tercera persona en nominativo (autos, él)87. Este pronombre se refiere 
precisamente a Jesús, identificado por su nombre justo en el versículo final del 
microrelato precedente (10,37). Luego, en todo el resto del relato, es llamado 
Señor (kyrios), en los versículos 39, 40, 41. Esta denominación en el texto connota 
una carga semántica significativa, ya que Señor (Kyrios) manifiesta el señorío que 
reviste la figura de Jesús en este microrelato en particular. Obsérvese, en ese 
orden de ideas, que Marta dará una orden a Jesús: ¡Dile que me ayude! (v.41). La 
respuesta de Jesús corrobora este Señorío fundamental con el que lo identifica su 
nominación aquí.  
 
A Jesús se le atribuyen las siguientes acciones: iba de camino (poreuesthai); 
entró (eiseelthen); respondió (apokritheis) y dijo (eipen). Hay un verbo de acción y 
dos verba dicendi en tiempo pasado. Este tiempo (generalmente el aoristo en el 
griego del Nuevo Testamento) es considerado por los narratólogos como el que 
hace avanzar la acción en lugar de suspenderla, como suele hacerlo una 
descripción88. No obstante, podría identificarse otra acción verbal de Jesús 
indicada por el narrador a través de la escucha de María, quien “oìa las palabras 
de él” (ēkouen ton logon autou) (v.39). Jesús hablaba mientras que María lo 
escuchaba sentada. De estas acciones la principal está constituida por la 
respuesta que Jesús da a Marta. Se volverá sobre el contenido de esa respuesta 
enseguida. 
 
Además, Jesús es asociado primero a los discípulos, luego a Marta que lo 
acoge en casa (v.26). Seguidamente es asociado a María, descrita en actitud de 
                                            
86
 El texto dice literalmente: en y el irse ellos, él entró en aldea cierta… Conviene anotar entonces 
que es la secuencia de la subida a Jerusalén, en el seno de la cual se ubica el microrelato de Marta 
y Marìa, la que permite saber que ese “ellos” son los discìpulos que acompañan a Jesús en su 
camino de subida a Jerusalén. 
87
 Igualmente lo hace el narrador con el mismo pronombre en acusativo en el versículo 38. 
88
 Cfr. REUTER, Yves. L‟analyse du récit. Ed. Dunod, París, 1997, p. 62. Para una visión más 
amplia sobre los tiempos verbales en el relato, cfr. WEINRICH, Harald. Le temps. Ed. Le Seuil, 
París, 1973. Según este autor, los tiempos en pasado constituyen el esqueleto de la acción. 
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escucha en una postura sentada a los pies de Jesús. Luego es asociado 
nuevamente a Marta, quien se le acerca por segunda vez en el relato (epistasa = 
habiéndose acercado, v. 40) para manifestar una incomodidad a Jesús. Los 
personajes de Marta y María son así ubicados en cercanía o lejanía de Jesús. 
Marta que se acerca y se aleja, María permanece siempre cerca.  
 
El personaje Marta es mencionado en segundo lugar en el relato, 
inmediatamente después de Jesús, pero desde el incipit (v.38). Sus acciones son 
las siguientes: hospedó (hupedéxato) (v.27)89; se acercó (epistasa) (v. 40); dijo 
(eipen) (v.40). Junto a estas acciones, el narrador deja saber al lector que Marta 
estaba bien atareada en los oficios de la casa (periespato perí pollēn diakonían: 
estaba ocupada con muchos quehaceres, v. 40). Se puede notar la insistencia del 
narrador con el prefijo peri que -en griego- hace parte del verbo “ocupar” 
(periespato) y con el adverbio mucho (pollen). Se trata de una descripción del 
personaje muy interesante, ya que la palabra empleada para indicar qué ocupaba 
a Marta es nada menos que la diakonian, que tiene una carga semántica en el 
Nuevo Testamento indicando la actitud de servicio90. Así, lo que se opone a la 
escucha no es algo intrínsecamente negativo, sino más bien una actividad 
calificada de menor importancia con respecto a la escucha de Jesús. 
  
Por su hospitalidad, por sus afanes, por su comportamiento frente a Jesús en 
actitud de reclamo o queja, Marta aparece como un personaje redondo. Tanto más 
que Jesús califica su comportamiento con unos rasgos que constituyen el núcleo 
central del relato: preocupada e inquieta por muchas cosas (v.41), incapaz de 
discernir lo importante91. No deja de ser llamativo que Jesús la nombre dos veces 
de seguido en su respuesta (Marta, Marta…). Este apóstrofe aparece en contraste 
con cierto tono fuerte y casi imperativo de la misma Marta hacia Jesús (¿no te 
importa que mi hermana me deje sola? ¡Dile que me ayude!, v.40). 
 
Con respecto a María, es mencionada por su nombre en el segundo versículo 
del relato (v.39) y es identificada como hermana de Marta. Desde el comienzo del 
relato el narrador la describe sentada a los pies de Jesús en actitud de escucha 
(parakathestheisa pros tous podas tou kuriou ekouen to lógon autou (se sentó a 
los pies de Jesús para escuchar lo que él decía, v.39). De los tres personajes, 
                                            
89
 Según el texto del Nuevo Testamento de Nestlé Aland, el Papiro 3, Efrem de primera mano, y el 
Sinaítico, traen la palabra casa en acusativo. Solo manuscritos más tardíos (Sinaítico 2ª mano y 
Efrem tardío añaden su casa (de ella). ALAND Barbara, ALAND Kurt, KARAVIDOPOLOS 
Johannes, MARTINI Carlo M y METZGER Bruce M (Eds.) Novum Testamentum Graece, Ed. 
Deutsche Biblegesellschaft, Müster, 2012, p. 228. Así también lo indican Elsa Tamez e Isela Trujillo 
en la versión intertextual del Nuevo Testamento: sólo algunos manuscritos tardíos incluyen la 
expresión adverbial “en su casa”, tal como la trae la Biblia de Jerusalén, usada para este trabajo. 
Cfr. TAMEZ, Elsa y TRUJILLO, Isela. El Nuevo Testamento Interlineal. Palabra por Palabra. Ed. 
Sociedades Bíblicas Unidas, Brasil, 2012, p. 262, nota en pie de página al versículo 10,38. 
90
 Cfr. HORST Balz y SCHNEIDER Gerhard. (Eds.). Diccionario exegético del Nuevo Testamento. 
Vol. I. Ed. Sígueme, Salamanca, 2005, pp. 912-920. 
91
 ALONSO, Op. Cit., p. 1979. 
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María es la única que no toma la palabra en el relato. Permanece en atento 
silencio, en una postura reposada y en gran cercanía a Jesús (a sus pies). Jesús 
dice de ella que ha elegido la mejor parte, de la única que hay necesidad (v.41). 
Esta actitud silente y solícita contrasta –en una especie de sinkrisis, típica de 
Lucas92– con el comportamiento de Marta, afanada por muchas cosas que a los 
ojos de Jesús no son necesarias en ese momento de su presencia en la casa. 
  
La focalización, el modo narrativo y la posición del lector 
 
Estas tres herramientas permiten captar bajo otra luz a los personajes de este 
microrelato. El narrador comienza con una focalización externa que cuenta la 
entrada de Jesús a una aldea cuyo nombre no se menciona, y cómo es 
hospedado por una mujer (Marta) (v.38). La focalización cambia enseguida en el 
siguiente versículo 39, y pasa a ser focalización cero: el narrador conoce –y lo 
comunica al lector- quién es Marta y quien es María y qué relación de parentesco 
había entre las dos. Ese conocimiento amplio, propio de esta focalización, permite 
también al narrador ver lo que sucede al interior de la casa: que María se sienta y 
que Marta se atarea en el servicio.  
 
A esta focalización cero la sigue una focalización interna asociada al modo 
narrativo dramático, por el cual el narrador pasa la perspectiva a Marta 
concediéndole la palabra en estilo directo (v.40). A partir de la intervención 
hablada de Marta, el lector mira lo que sucede en la escena a través la misma 
Marta: según ella, es incomprensible que a Jesús no le importe que ella esté tan 
atareada. Según ella, Jesús debería ordenar a su hermana María que venga a 
ayudarle y deje de escucharlo a él. Seguidamente (v.41), la focalización sigue 
siendo interna, pero ahora la mirada pasa a través de Jesús, quien tiene la 
penúltima palabra del relato93. 
 
La respuesta en estilo directo dada por Jesús muestra otra mirada de la 
situación: no es un asunto de despreocupación o de desinterés de Jesús por el 
trabajo de Marta. El lector aprende, gracias a la respuesta de Jesús, que la 
situación de Marta es de agitación y de falta de criterio para elegir lo que cuenta 
en presencia del Señor: escucharlo, tal como hace María desde el comienzo. 
Marta no ha comprendido cuál es la mejor manera de acoger o de hospedar a 
Jesús: ponerse a sus pies y escucharlo es lo mejor que podría hacer. Marta, 
gracias a la mirada de Jesús, está enredada en lo que no es necesario. Muchas 
cosas (polla) la preocupan (merimnas) y la inquietan (thrubaze), y en ese 
momento sólo cuenta una: escuchar a Jesús. Todo lo demás es secundario, por 
muy bueno (diakonian) y servicial que sea. ¿No será justamente esa la principal 
                                            
92
 ALETTI, Jean-Noël, Quand Luc raconte. Le récit comme théologie. Ed. Cerf, Paris, 1998, pp. 69-
113. 
93
 Más adelante, en el capìtulo final, veremos por qué esta afirmación sobre la “penúltima” palabra 
en el microrelato. 
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vía para devenir discípulo? ¿Dejar tantos afanes y aprender a escuchar al 
Maestro? 
 
En este microrelato, el lector no sabrá nunca qué le decía Jesús a María 
mientras que Marta estaba ajetreada. Entre la agitación de Marta ante muchas 
cosas y la escucha de María hay un contraste interesante que subraya justamente 
el valor de la escucha94. Colocando al lector en posición inferior con respecto a 
María, el narrador indica sutilmente que lo esencial aquí es asumir esa actitud 
fundamental de escucha que define al discípulo. El contenido de las palabras de 
Jesús importa, ciertamente, pero este microrelato acentúa la escucha. En ese 
orden de ideas, no hay que olvidar aquí lo dicho en la delimitación: que este 
microrelato se ubica en la cuarta secuencia del macrorelato lucano, precedido 
justamente por la tercera, que narra el comienzo del ministerio de Jesús en Galilea 
(4,14 – 9,62)95. Además, el microrelato se ubica en los comienzos de la cuarta 
secuencia, que desplegará toda la enseñanza de Jesús a sus discípulos durante la 
subida a Jerusalén (9,51 – 19, 27). Así, la insistencia del microrelato propone al 
lector, a través de la respuesta a Marta, asumir una postura de escucha ante la 
enseñanza del Maestro, especialmente la que él dará durante la subida a 
Jerusalén.    
 
Análisis de los personajes del microrelato sobre Zaqueo (Lc 19,1-10) 
 
En este microrelato se encuentran tres personajes que participan en la trama: 
Zaqueo, Jesús y la gente. Veamos cómo es construido narrativamente cada uno. 
 
Zaqueo 
 
Junto a Jesús, Zaqueo ocupa el lugar principal de la escena. El narrador lo 
presenta inmediatamente después de que Jesús entra a Jericó. La primera 
descripción en el versículo 2, luego de mencionar su nombre hebreo (Zaqueo)96, 
indica dos rasgos: era jefe de publicanos (arjitelônês) y rico (plousios). Los dos 
primeros trazos lo sitúan como miembro del poder dominante romano –o al menos 
como colaborador del mismo–97. Con respecto al segundo, se sabe la connotación 
negativa que tienen los ricos en el evangelio de Lucas (6,24; 12,16-21; 16,19-
31)98. Aquí ya se nota una contradicción en su personalidad: por un lado, él hace 
                                            
94
 DE TUYA, Manuel, O.P. Biblia comentada, Texto de Nácar–Colunga II. Evangelios. Ed. 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1964, p. 839. 
95
 Allí el lector ha podido empezar a conocer esa enseñanza de Jesús que escucha aquí María. 
96
 FITZMYER, Joseph A. El evangelio según Lucas. IV. Ed. Cristiandad, Madrid, 2005, p. 60.  
97
 Cfr. MICHEL, Otto. . En: Kittel, G. y Friedrich, G. (ed.). (1964-1976). Theological 
Dictionary of the New Testament. vol. 8. Ed. Eerdmans, Grand Rapids, pp. 88-105. DONAHUE, 
John R. Tax Collectors and Sinners: An Attempt at Identification. En: Catholic Biblical Quarterly, n° 
33, 1971, pp. 39-61. 
98
 Cfr. GRILLI Massimo, LANGRAVE GANDARA Daniel y LANGER Córdula. Riqueza y solidaridad 
en la obra de Lucas. Ed. Verbo Divino, Estella, 2006. 
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parte del pueblo de Israel, es un hijo de Abraham, pero, por otro lado, es un traidor 
colaboracionista con el poder extranjero dominante. Desde el primer punto de vista 
está en lo alto de la estratificación social99, desde el segundo está en lo más bajo.  
 
Hay otros rasgos significativos mencionados por el narrador: quizás el más 
importante es su búsqueda: kai exêtei idein ton Iêsoun tis estin (trataba de ver 
quién era Jesús, v.3). El narrador no explica el origen de esa búsqueda, solo la 
presenta como el componente esencial de la trama del relato, tal como se vio 
arriba. Esa búsqueda permite al narrador agregar una particularidad más, que se 
constituye en un oponente a su afán –junto con la multitud–: kai ouk êdunato apo 
tou ojlou oti tê êlikía mikros ên: y no podía a causa de la multitud, porque era 
pequeño de estatura (v.4).  
 
Luego, a través de la multitud y de Jesús, el narrador acentúa su propia visión 
de Zaqueo. En el primer caso, el narratario escucha estas palabras sobre Zaqueo: 
kai idontes pantes diegognuzon legontes oti para amartôlô andri eisêlthen 
katalusai: al verlo, todos murmuraban diciendo: ha ido a hospedarse a casa de un 
pecador (v.7). Según esta descripción de la multitud, Zaqueo aparece claramente 
como un personaje económicamente pudiente y con una relevante posición social 
y de poder. Empero, es rechazado por su propio pueblo. El precio que ha tenido 
que pagar para obtener esa posición socioeconómica es la ruptura y el abandono 
de sus raíces religiosas y comunitarias. En el segundo caso, Jesús mismo se 
refiere a Zaqueo de varias formas: en el versículo 9 afirma: kai autos uios Abraam 
estin: también este es hijo de Abraham (v. 9); en el versículo 10 dice: êlthen gar o 
uios tou anthrôpou zêtêsai kai sôsai to apolôlos: porque también el hijo del hombre 
vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido. Dicho de otra forma, la descripción 
hecha por el narrador al comienzo y la expresada por la multitud, ahora, según 
Jesús, corresponde a una situación de perdición.   
 
Desde el punto de vista de las acciones realizadas por Zaqueo, se pueden 
identificar los siguientes verba agendi, indicadores de su gran actividad en el 
relato: se adelantó corriendo, subió, se apresuró y bajó, recibió, se puso en pie, 
dijo. Veamos: kai prodramôn eis to emprosthen anebê epi sukomorean ina idê 
auton: se adelantó corriendo y se subió a un sicomoro para verle (v.4); estos dos 
verbos indican una acción sorprendente del personaje, en especial la subida al 
sicomoro; luego se describe esta acción: kai speusas katabêthi kai upedexato 
auton jairôn: y se apresuró a bajar y le recibió con alegría; aquí el narrador usa 
dos verbos: bajó y recibió100. Finalmente se encuentran dos verbos describiendo 
dos acciones últimas de Zaqueo: uno corporal (habiéndose puesto en pie) y otro 
de locución (dijo).  
 
                                            
99
 GUTZWILLER Richard. Meditaciones sobre San Lucas. Ed Paulinas, Madrid, 1965. p. 366. 
100
 En el texto griego se pueden identificar tres verbos, porque literalmente dice: lo recibió gozando.  
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Así, el lector se encuentra ante un personaje rico en caracteres y sorprendente: 
primero está en una situación paradójica porque socialmente es importante y goza 
de privilegios por parte del gobierno romano, pero es descalificado por su propio 
pueblo. Lo importante en el relato es que este hombre está en búsqueda de Jesús, 
y está dispuesto a hacer lo que sea por lograr su objetivo. En su búsqueda, se 
beneficia de una visita inesperada, que él se apresura a acoger, y delante de la 
cual hace públicamente una resolución de transformación personal que toca 
aquella realidad de su vida a partir de la cual es calificado tanto por el narrador, la 
multitud y el mismo Jesús: sus bienes mal adquiridos. 
 
El narrador concede la palabra a Zaqueo en forma de discurso directo dirigido a 
Jesús (dijo al Señor, v.8). El contenido de estas palabras amerita una 
consideración sobre la identidad del personaje Zaqueo: Ido uta emisia mou tôn 
uparjontôn kurie, tois ptôjois didômi, kai ei tinos ti esukofantesa apodidômi 
tetraploun: Mira, la mitad de mis bienes, Señor, a los pobres doy, y si de alguien 
algo defraudé, devuelvo el cuádruple, v. 8). En primer lugar, aunque se encuentre 
allí el verbo dar en presente (didomi), se trata, como lo ha demostrado Dennis 
Hammn, no de un presente de costumbre sino de un presente con valor de futuro, 
que es justamente el que usualmente usan las traducciones, como por ejemplo la 
Biblia de Jerusalén usada para este trabajo101. La razón, según el mismo Hamm, 
es de peso: si Zaqueo habla en presente, estaría justificando su comportamiento 
habitual ante Jesús; no se trata de un hombre que tiene la costumbre de ser 
generoso. Aquí se trata de una decisión renovadora e inhabitual: reparar a las 
víctimas de su codicia, de sus engaños y de su robo102.  
 
En segundo Lugar, es importante subrayar el exceso expresado en la expresión 
“el cuádruple”. Al respecto escribe J. Schmid: “la distribución de la mitad de la 
hacienda entre los pobres supera, con mucho, lo que según la doctrina rabínica 
estaba considerado como el más alto grado en dádivas voluntarias para los pobres 
(una quinta parte del capital y, a continuación, sólo un quinto de las ganancias), y 
la cuádruple restitución de los bienes mal adquiridos sobrepasa aún en mayor 
medida la pauta establecida por la ley” (Lev, 5,20)”103. Esta respuesta constituye 
una crítica al orden de valores de los grupos religiosos judíos, ante los cuales 
también habla Zaqueo104. Además, a través de estas palabras, Lucas propone un 
cambio axiológico para definir la condición de un hijo de Abraham: lo que cuenta 
realmente son las obras de misericordia y la justica105. 
                                            
101
 Nótese que un autor tan reconocido como Fitzmyer afirma tajantemente que debe interpretarse 
en sentido presente y sin ninguna connotación de futuro. Cfr. FITZMYER, Joseph A. El evangelio 
según Lucas. IV. Ed. Cristiandad, Madrid, 2005, p. 64. De ahí el valor del trabajo de Hamm. 
102
 HAMM Dennis. Luke 19, 8: Once More: Does Zacchaeus Defend or Resolve? En: Journal of 
Biblical Literature, n° 107, 1988, pp. 431-437  
103
 SCHMID, Josef. El evangelio de Lucas. Ed. Herder, Barcelona, 1968, pp. 411-412.  
104
 RIVAS Luis Heriberto. La Biblia y la literatura: Génisis y desarrollo de un encuentro. En: Revista 
Teología, 81 (2003/1), p. 25. 
105
 Idem. 
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Ahora bien, no es únicamente Zaqueo quien está en búsqueda en este 
microrelato, el otro protagonista, Jesús, confiesa también su actitud de búsqueda: 
êlthen gar o uios tou anthrôpou zêtêsai kai sôsai to apolôlos: porque también el 
hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido (v.10). Hay, pues, 
dos búsquedas en el relato, que conviene destacar. 
 
En cuanto a los rasgos de Jesús, es nombrado desde el comienzo, en el 
versículo 1, cuando el narrador indica con el verbo eiselthôn (habiendo entrado) 
que –Jesús– pasaba (diêrjeto) por Jericó. Luego es nombrado por el narrador al 
describir que era el objeto de búsqueda de Zaqueo. El texto dice que el objetivo de 
Zaqueo era ver quién era Jesús (tis estin). Así, la identidad de Jesús es lo que 
está en juego en la búsqueda de Zaqueo. El relato se encargará, con la última 
toma de palabra de Jesús, de indicar cuál es esta identidad. Seguidamente el 
narrador lo llama Jesús para concederle la palabra de primero en el relato (v.5: 
eipen Iêsous: dijo Jesús). 
 
La definición dada por la Multitud a Jesús también merece ser destacada: es el 
que va a hospedarse en casa de un pecador (para amartôlô andri eisêlthen 
katalusai: ha ido a hospedarse a casa de un pecador, v.7). Jesús aparece, así, 
como alguien que infringe las reglas socio-religiosas que categorizan a las 
personas y que organizan la vida comunitaria y la práctica cultual. Finalmente, el 
mismo personaje Jesús habla de su propia identidad nombrándose con una 
expresión bíblica vétero-testamentaria (Libro de Daniel): o uios tou anthrôpou el 
Hijo del hombre. Y termina acentuando un rasgo fundamental de su identidad: vino 
a buscar y salvar lo perdido. Postura que contrasta abiertamente con la visión de 
las cosas que tiene la multitud en cuanto al tratamiento y reconocimiento que hay 
que dar a los pecadores públicos. 
 
Cabe anotar que todos los tres personajes hablan: los dos protagonistas 
(Zaqueo y Jesús) y la multitud que está aquí como personaje secundario. Pero 
Jesús toma la palabra de primero y de último. Aquí se vuelve a encontrar el mismo 
rasgo narrativo del relato de Marta y María, en que Jesús es el último en hablar, 
pero que, como se ha sugerido, quizás esa no sea la última palabra, según los 
planteamientos que se harán en la última parte de este trabajo.  
 
En la primera intervención hablada de Jesús también se pueden detectar otros 
de sus rasgos significativos. Jesús alza la mirada (anablepsas, habiendo visto 
hacia arriba, v.5). Zaqueo trata de mirar a Jesús y es Jesús quien lo mira. 
Además, Jesús le habla llamándolo por su nombre y haciéndole una propuesta 
inesperada: le da una orden de bajar del sicomoro. En dicha orden Jesús usa 
varias expresiones que hablan mucho de su identidad: la primera tiene que ver 
con la prontitud con la que Zaqueo ha de bajar: speusas katabêthi. Si se asocia 
esta prontitud con el hecho de que Jesús también está en búsqueda, se puede 
percibir una premura, una cierta urgencia con la que Jesús vive su vida y que lo 
empuja a encontrar a Zaqueo en la intimidad de su propia casa y de su vida.  
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La segunda tiene que ver con el carácter imperioso con el que Jesús realiza su 
búsqueda: sêmeron gar en tô oikô sou dei me meinai: hoy en tu casa es necesario 
quedarme (v. 5). Ese “hoy” y la urgencia imperiosa expresada por el término “es 
necesario” (dei) hacen ver que la búsqueda de Jesús no sufre retardo: es “hoy” 
cuando ella debe realizarse, tal como lo corroborará el mismo Jesús al afirmar, al 
final del microrelato, que “la salvación, (“hoy”), ha llegado a esta casa” (v.9)106. 
 
Una nota sobre la focalización en el relato sobre Zaqueo  
 
En el relato aparece el verbo ver (idein) en varias ocasiones (19, 3.4.5.7.8). En 
un primer momento, cuando Zaqueo busca ver a Jesús él es visto por el mismo 
Jesús: anablepsas o Iêsous (alzando la vista Jesús, 19, 5). El que buscaba ver es 
visto. Enseguida aparece la forma en que mira la multitud: Al verlo, todos 
murmuraban diciendo: ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador” (19,7). 
Allí hay una manera de ver a Zaqueo que aparecerá en vivo contraste con la 
manera en que Jesús mismo verá a Zaqueo en el versículo 9, afirmando su 
condición de hijo de Abraham.  
 
A pesar de estos datos significativos, lo más importante es el cambio en la 
mirada misma de Zaqueo, cambio manifestado en su firme resolución de devolver 
lo defraudado cuatro veces más y de repartir a los pobres la mitad de sus bienes. 
Con esta renuncia Zaqueo revela su transformación: ahora no mira las riquezas 
como antes, y tampoco quiere ordenar sus negocios según la manera anterior de 
hacerlo. Antes quería acaparar robando, ahora, según su nuevo punto de vista, 
quienes no pueden darle nada serán beneficiarios de su solidaridad. Se diría que 
ahora los pobres, con quienes ahora comparte, devienen sus hermanos. El nuevo 
punto de vista de Zaqueo depende de la mirada de Jesús, quien abre la 
posibilidad al pecador -mirándolo primero y acogiendo luego su hospitalidad- y le 
permite vencer la resistencia de una mirada paralizadora que quiere postrarlo en 
su condición de excluido, sin salida ni redención.  
 
 
Análisis de los personajes del microrelato sobre los discípulos de Emaús (Lc 
24, 13-35) 
 
Se encuentran dos personajes principales en este relato: los dos discípulos que 
caminan hacia Emaús y Jesús. Luego intervienen, al final del relato, “los once” y 
“los que estaban con ellos” (v.33). 
 
 
 
                                            
106
 Cfr. COSGROVE, Charles H. The Divine deĩ in Luke-Acts: Investigation into the Luke 
Understanding of God‟s Providence”. En: Novum Testamentum, n° 26, 1984, pp. 168-190. 
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La posición del lector 
 
Vale la pena resaltar, como primera estrategia narrativa, la denominada 
„posición del lector‟107. Al tratar de identificar la composición interna del relato  
–estudiando su estructura narrativa por medio de la trama– se pudo avizorar esta 
estrategia narrativa estructuradora. Aquí, al estudiar los personajes, conviene 
subrayar lo siguiente: desde el comienzo, el narrador pone al lector en posición 
privilegiada –el lector sabe más que los personajes–, porque le informa que el 
personaje que se aparece extrañamente a los caminantes de Emaús es Jesús 
Resucitado: kai egeneto en tô omilein autous kai suzêtein kai autos Iêsous 
enngisas suneporeueto autois: y sucedió que en el conversar y discutir también 
(el) mismo Jesús habiéndose acercado caminaba junto con ellos (v.15). 
 
El comentario evaluativo del narrador en el mismo versículo acentúa esa 
distancia –por lo menos al nivel de conocimiento teórico- entre los personajes y el 
lector: oi de ofthalmoi autôn ekratounto tou mê epignônai auton: pero sus ojos 
estaban impedidos para reconocerlo (v.16). La naturaleza de la intriga será 
ciertamente una trama de revelación, como ya se ha podido señalar, pero aquí, 
desde el punto de vista analítico de los personajes, hay que añadir que ella 
consiste en una transformación de este impedimento padecido por los personajes. 
Se trata de una trama que cuenta el itinerario vivido por los personajes hacia el 
reconocimiento de Jesús Resucitado.  
 
Esta estrategia narrativa, que al comienzo del relato sitúa al lector en una 
posición superior con respecto a los personajes, induce al lector a hacerse 
muchas preguntas interesantes: ¿Qué es lo que impide a los discípulos reconocer 
al Resucitado? ¿Cómo van a descubrir la verdadera identidad del “extranjero” que 
se hace compañero conversador en el camino? ¿Cuál será la vía que los conduce 
a ese reconocimiento? ¿Cuáles son sus pasos? ¿Qué elementos entran en juego 
para llegar a abrir los ojos? ¿Cómo van a reconocer a Jesús puesto que Él 
aparece en forma de un extranjero? ¿Qué hay que hacer para verlo? ¿Qué se 
necesitar para poder identificarlo? El lector de este trabajo comprenderá que en la 
respuesta que el relato ofrece a las preguntas que él mismo suscita se dibuja una 
trayectoria discipular decisiva del evangelio lucano. En la parte conclusiva de esta 
investigación se retomarán recapitulativamente todos estos aportes.  
 
Conviene ver ahora qué hace cada uno de estos personajes, cómo son 
nombrados y en qué consiste su itinerario narrativo. Esas observaciones arrojan 
mucha luz sobre los rasgos del discípulo en el evangelio de Lucas.  
 
                                            
107
 Según la narratología, se trata de ver qué información tienen los personajes y el lector. La 
respuesta puede ser triple: el lector sabe más, sabe menos o sabe lo mismo que los personajes. 
Cfr. MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., pp. 116-118.  
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Los discípulos 
 
Los verbos de acción para los dos discípulos son estos: se pararon o se 
detuvieron entristecidos (v.17); respondiendo dijo (Cleofás) (v.18); dijeron (v.18); 
se acercaron (v.28); insistieron con fuerza diciendo (v. 28); se les abrieron los ojos 
y reconocieron (v.31); se dijeron (v.32); habiéndose levantado, volvieron, 
encontraron (v.33); contaron (v.35). Se pueden identificar entonces cuatro verba 
dicendi y cuatro verba agendi. Hay dos verbos centrales (diênoijthêsan  
- epegnôsan) relacionados con la vida interior de los discípulos: abrir los ojos y 
reconocer. 
 
A estas acciones que puntúan el accionar de los personajes hay que agregar la 
actividad donde se realiza gran parte del relato: caminar. Incluso se puede decir 
que la acción se desarrolla entre cuatro momentos repetitivos en el que se ubican 
los personajes: caminar (v.12), sentarse (v.30), caminar (regreso a Jerusalén) 
(v.33) y reunirse (v.33). Así, al camino le sigue el reposo (la comida y el estar 
reunidos), al reposo el camino y, así, sucesivamente. El lector es puesto de esta 
forma ante un proceso de reconocimiento y de verificación (¡es verdad!, v.34) que 
tiene en la misma actividad de los personajes la estructura de un itinerario. 
  
Este itinerario está transido por la palabra de los personajes –los discípulos y 
Jesús. Veamos lo que dicen los primeros. El narrador los presenta desde los 
primeros versículos en actitud de caminantes que conversan. El tema de la 
conversación es lo acaecido en Jerusalén a Jesús. Su primera intervención en 
estilo directo es provocada por Jesús: tines oi logoi outoi ous antiblallete pros 
allêlous peripatountes ¿De qué discuten por el camino? (v.17). La primera 
reacción que produce la pregunta del extraño compañero de camino es la de la 
tristeza y la sorpresa. De hecho, la pregunta hace que se detengan y que su 
primera palabra no sea una real respuesta a la pregunta de Jesús, que aquí pasa 
como alguien que ignora los hechos, según la opinión de los discípulos (v.18).  
 
Si la primera pregunta obliga a los discípulos a hacer una pausa y a repensar lo 
acontecido, la segunda pregunta de Jesús hará que entren en materia. Los 
discípulos lo hacen recapitulando prácticamente todo el evangelio lucano, por lo 
cual no ha faltado quien destaque el fuerte carácter retórico de este microrelato, 
como resumen final de todo el evangelio de Lucas108. La respuesta detallada de 
los discìpulos en torno a “todas estas cosas acontecidas” (pantôn tôn 
sumbebêkotôn toutōn, v.14) muestra algo paradójico: ellos conocen muy bien esas 
“cosas” y al mismo tiempo no las conocen. La situación, desde un punto de vista 
retórico, es también irónica, porque los discípulos son quienes reprochan a Jesús 
ser el único en no saber nada sobre estas “cosas” acaecidas en Jerusalén. 
 
                                            
108
 Cfr. ALETTI, Jean-Noël. Quand Luc raconte. Le récit comme théologie. Ed. Cerf, París, 1998, p. 
221.  
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Se puede dividir el contenido de la respuesta de los discípulos (vv.19-20) en 
varias partes, en la medida en que sus palabras en torno a “¿Qué cosas?” (v.19) 
cuenta la historia de Jesús, desde su origen hasta su muerte en cruz:  
 
a) Se trata de Jesús, originario de Nazaret (Lc 1 – 2) …  
b) De su ministerio (Lc 4,14 – 9,50). Por el cual fue reconocido como 
profeta poderoso en obras y palabras 
c) De su pasión y muerte en cruz por sus oponentes: sumos sacerdotes 
y magistrados (v.20).  
d) De la esperanza decepcionada de los discípulos en torno a la 
liberación de Israel. Duración de esta desilusión (tres días). (v.21) 
e) Del sobresalto de los discípulos ante las palabras de algunas mujeres 
que fueron al sepulcro y no encontraron el cuerpo de Jesús. Del 
relato de la aparición de ángeles anunciando que Jesús está vivo 
(v.22-23). 
f) De la visita hecha al sepulcro por algunos discípulos: constatación del 
sepulcro vacío y no visión de Jesús Resucitado. 
 
Esta respuesta de los discípulos, además de ser una recapitulación, tal como se 
acaba de señalar, revela también la posición en que ellos se encuentran y, de 
alguna manera, por qué son incapaces de reconocer al Resucitado. La razón 
principal, probablemente, se sitúa aquí: êmeis de êlpizomen oti autos estin o 
mellôn lutousthay ton Israêl, nosotros esperábamos que sería él quien iba a librar 
a Israel (v.21). Su manera de comprender el mesianismo de Jesús queda 
totalmente demolida con la muerte del profeta en la cruz. En ese sentido, para 
ellos resultaba imposible que el Mesías terminara su vida en una cruz. La 
respuesta de Jesús les indicará precisamente por dónde pasa el camino hacia el 
reconocimiento: lo que hace que la liberación de Israel sea posible es justamente 
la cruz y la muerte de Jesús. Mientras los discípulos no lo comprendan, no podrán 
reconocer al Resucitado. Y esa comprensión no les es posible si el mismo Jesús 
no se las revela. Porque ellos, por sus propias ideas, están encerrados en su 
punto de vista y son incapaces de abrir los ojos por sí mismos. 
 
Es posible destacar otra característica de los dos discípulos a partir de la 
respuesta que les da el mismo Jesús Resucitado. Este los califica de anoêtoi 
insensatos y bradeis tê kardía tou pisteuein, lentos en el corazón para creer (v.25). 
Se trata de una pesadez del espíritu que toca lo cognitivo, y de una lentitud del 
corazón, de carácter afectivo. Los dos aspectos revelan la postura interior de los 
discípulos. De lo que se puede inferir, una vez más, lo siguiente: aunque conocían 
los acontecimientos sobre Jesús, los discípulos no sabían leerlos. Y la razón es la 
misma: no podían entender a un Mesías que traía la salvación a Israel de forma 
muy diferente a sus expectativas. Sus propias expectativas eran el principal 
obstáculo para reconocer a Jesús. Conviene subrayar que no se trata sólo de una 
postura intelectual, sino de una postura interior que implica toda la persona, 
incluyendo su corazón. Justamente los mismos discípulos se dirán, en el instante 
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mismo en que reconocerán a Jesús, que su corazón ardía (kardía êmôn kiomenê 
ên êmin…) cuando el Resucitado les explicaba las escrituras (v.32). 
 
Esta última anotación revela que el recorrido vivido por los discípulos es un 
trayecto de la tristeza al gozo, de la decepción a la esperanza. En ese sentido se 
puede subrayar que los discípulos, al retornar esa misma noche a Jerusalén y 
encontrar a los demás, retienen sobre todo esta transformación vivida en el 
camino: la de un corazón lento para creer y entristecido a un corazón ardiente y 
lleno de alegrìa. “Ellos, por su parte, contaron lo que habìa pasado en el camino y 
cómo le habìan reconocido al partir el pan” (v.35). Eso es lo que narran, pero solo 
después de haber reconocido al Resucitado. Así, su itinerario se ubica entre un 
ver que no reconoce y un reconocer que ya no puede ver (afantos: invisible, v.31). 
Entre esos dos momentos se sitúa el trayecto por la Escritura, de la cual el camino 
de Emaús aparece como un símbolo.  
 
Jesús 
 
En cuanto al personaje Jesús, conviene destacar algunos rasgos importantes, 
particularmente en relación con los otros personajes. Una observación a la forma 
en que Jesús es nombrado ilustra aspectos importantes de la relación de Jesús 
con los discípulos, en la que se interesa especialmente este trabajo. La primera 
mención de Jesús se da en el versículo 15: autos Iêsous, el mismo Jesús. El 
pronombre enfático (autos, el mismo) subraya una ironía de situación: los 
discípulos hablan de lo que le pasó a Jesús, y él mismo se les hace compañero de 
camino y de conversación. Pero no son capaces de reconocerlo.  
 
En el versículo 18 Cleofás lo llama un paroikeis, extranjero109. Además, según 
Cleofás, quien le dirige la palabra, Jesús es el único en no saber sobre lo 
acontecido en Jerusalén, su ciudad de paso. Luego es mencionado en el versículo 
19: ante la segunda pregunta de Jesús sobre “las cosas” acaecidas en Jerusalén, 
los discípulos responden: ta peri Iêsou tou Nazarênou. Seguidamente los 
discípulos resumen la vida de Jesús, desde su ministerio, su muerte y las visiones 
de las mujeres. Como se dijo al analizar a los personajes precedentes, 
probablemente la principal caracterización que allí se encuentre sobre Jesús es la 
que expresan la desesperanza de los apóstoles: êmeis de êlpizomen oti autos 
estin o mellôn lutousthay ton Israêl, nosotros esperábamos que sería él quien iba a 
librar a Israel (v.21).  
 
Jesús aparece para los discípulos como un profeta poderoso en obras y 
palabras, capaz de despertar en ellos la esperanza del cumplimiento de la 
promesa hecha a Israel (Lc 1,55.68.70-75; 2,11.29-32.38; 4,18-21). Pero al mismo 
tiempo, y extrañamente, resulta irreconocible para los discípulos. Incluso para los 
otros discípulos (v.33) Jesús también resulta invisible. A pesar de la visión narrada 
                                            
109
 Quien reside temporalmente en un lugar.  
60 
 
por las mujeres, según la cual unos ángeles les anuncian que está vivo, Jesús 
aparece como el invisible. Alguien a quien no pueden ver los discípulos, incluso si 
camina y conversa con ellos.  
 
La función principal de la actividad del personaje Jesús Resucitado se realiza 
en dos cuadros: el primero lo llena la respuesta de Jesús a los discípulos; el 
segundo se ubica al interior de la casa donde entran para pasar la noche. En el 
primer cuadro Jesús es quien diermêneusen autois en pasas tais grafais, explica a 
ellos todas las Escrituras (v. 28). Jesús Resucitado es quien “abre las Escrituras” 
mostrando algo que era necesario, pero que no es evidente según la mirada 
mesiánica de los discípulos: era necesario que el Cristo padeciera para entrar así 
en su gloria (v.26). La explicación de Jesús está formulada bajo la forma de una 
pregunta retórica que demanda el sí. Como si la cosa fuera evidente. Pero esa 
evidencia no lo es en absoluto para los discípulos, cuyas expectativas estaban 
lejos de un Cristo sufriente. 
 
La otra gran actividad de Jesús se da al interior de la casa donde entran para 
pernoctar. Reclinados a la mesa (katalithênai), Jesús realiza cuatro acciones: toma 
el pan, lo bendice, lo parte y lo da los discípulos (v.30). Esos gestos están 
seguidos por la apertura de los ojos de los discípulos, acción narrada en voz 
pasiva: autôn de diênoijthêsan oi ofthalmoi kai (de ellos fueron abiertos los ojos, 
v.31) y del reconocimiento (kai epegnôsan auton).  
 
Jesús, entonces, es quien explica las Escrituras, y lo hace de tal forma que es 
capaz de cambiar los corazones lentos en corazones ardientes. Pero el gesto de 
la fracción del pan (tomarlo, bendecirlo, partirlo y repartirlo), es la ocasión que 
conduce al desenlace de la trama: son abiertos los ojos de los discípulos. Ahora 
son capaces de ver quién estaba presente con ellos en el camino. Y, 
curiosamente, al abrírseles los ojos lo reconocen, pero inmediatamente Jesús se 
hace invisible: kai autos afantos egéneto ap’autôn (v.31). 
La focalización 
 
En el relato de Emaús es importante la focalización, porque a partir de esta 
estrategia narrativa se pueden resaltar dos aspectos centrales de relato: la visión y 
el reconocimiento. Conviene entonces auscultar el relato con detalle para detectar 
la teología del discípulo implicada en el juego de focalizaciones.  
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La distribución de la focalización en el relato de los discípulos de Emaús se 
puede plantear con la ayuda del siguiente cuadro:  
 
VERSÍCULOS FOCALIZACIÓN CONTENIDO 
13.14.15. Externa Camino hacia Emaús, conversación de los discípulos, acercamiento de Jesús,  
16 Interna Sus ojos estaban como incapacitados para verle 
17a Externa Pregunta de Jesús. Parada de los discípulos con aire entristecido  
18 Interna Pregunta retórica de Cleofás: ¿eres tú el único extranjero en Jerusalén que no 
sabe…? 
19a. Externa Pregunta de Jesús 
19b.20-24 Interna Respuesta de los discìpulos: lo de Jesús de Nazaret… 
Que fue un profeta 
Cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron… 
Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel  
El caso es que algunas mujeres de las nuestras… vinieron diciendo que habìan 
visto una aparición de ángeles… 
Fueron también algunos de los nuestros… pero a él no le vieron… 
25-26 Interna Respuesta de Jesús: oh insensatos y tardos de corazón… no era necesario 
27 Externa Y comenzando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó… 
28 Externa Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante… 
29 Interna Ellos le rogaron insistentemente… Entró y se quedó con ellos  
30 Externa Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan… 
31 Interna Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su 
vista… 
31 Interna Se dijeron uno a otro: ¿no estaba ardiendo nuestro corazón… 
33 Externa Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a 
los Onces y a los que estaban con ellos… 
34 Interna ¡Es verdad! El Señor ha resucitado  
35 Externa Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían 
conocido al partir el pan… 
 
Al observar dónde usa el narrador la focalización interna, se puede constatar 
que en cada caso de focalización interna (ocho en total), siempre se trata de una 
referencia a los discípulos. El primer caso indica la incapacidad de los discípulos 
para reconocer a Jesús, al que sin embargo ven; el segundo muestra la mirada 
asombrada de Cleofás ante la pregunta de Jesús sobre los acontecimientos 
acaecidos en Jerusalén; el tercero revela toda la perspectiva con la que los 
discípulos contemplan la vida de Jesús y su muerte, pero también cómo están 
sobresaltados con el anuncio de algunas mujeres y con la desaparición del cuerpo 
de Jesús, a quién, sin embargo tampoco logran ver; el cuarto revela la mirada de 
Jesús sobre la mirada de los discípulos:  insensatos y lentos para creer (v.25); el 
quinto muestra la mirada de los discípulos que consideran el ocaso del día y su 
insistencia para que el compañero de viaje se quede con ellos; el sexto afirma 
claramente que a los discípulos se les abren los ojos y pueden reconocer a Jesús. 
Pero este desaparece de su vista; en el séptimo el lector se entera de algo que 
hasta ese momento del relato no sabía: lo que había acontecido en el corazón de 
los discípulos mientras el Resucitado les explicaba las Escrituras por el camino; el 
octavo revela el nuevo punto de vista al que son llevados los discípulos: ¡Es 
verdad! ¡El Señor ha resucitado!  
 
El punto de vista de los discípulos, narrado así cuidadosamente, muestra cómo 
han pasado los seguidores de Jesús de la visión al reconocimiento. Nótese, 
además, que este anuncio en los versículos 34-35 es también un relato, por el que 
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los dos testigos narran (no como las mujeres, que un ángel les ha dicho que Jesús 
está vivo sino) “cómo” ellos mismos lo reconocieron al abrirse sus ojos (v.31). 
Desde la observación del juego de focalizaciones, ese “cómo” se puede tipificar 
como un proceso purificador de la mirada que implica releer de forma nueva las 
Escrituras, desde el comienzo (v.27: Moisés y continuando por todos los profetas), 
hasta llegar a Jesús, para poder releer y reconocer su historia como profeta 
(“poderoso en obras y palabras… v.19) y, particularmente su pasión y su muerte 
en cruz.  
 
Tal proceso alcanza aún otro nivel más hondo y significativo: los ojos de los 
discípulos fueron abiertos (diênoijthêsan) y reconocieron (epegnôsan) a Jesús. La 
apertura de los ojos está ligada a un reconocimiento que, de ahora en adelante, 
prevalecerá sobre el ver. El narrador lo describe así: pero él desapareció de su 
vista (v.31). Se da, entonces, una separación “fìsica” que ya no aparece como un 
obstáculo para el reconocimiento del Resucitado. En efecto, sin necesidad de 
verlo, los discípulos corren, en ese mismo instante, hacia Jerusalén, para ir a 
anunciar a los demás discípulos que Jesús está vivo (v.33). En el versículo 16 el 
narrador había indicado al lector que los ojos de los discípulos estaban impedidos 
para reconocer a Jesús que se les aparecía extrañamente sobre el camino. Ahora 
ese impedimento es superado gracias a “lo que había pasado en el camino y en la 
fracción del pan” (v. 35).  
 
A estas alturas de la narración, el lector puede identificar las etapas de ese 
proceso (o por lo menos sus elementos constituyentes) que bien podría calificarse 
de discipular: la iniciativa del Resucitado que se hace compañero de viaje; la 
narración de la propia tristeza y de la comprensión errónea sobre la vida y muerte 
de Jesús; la explicación de las Escrituras y su efecto encendedor sobre el 
corazón, el compartir fraterno del pan, la escucha de los otros testigos y la 
narración de la propia experiencia con el Resucitado. Incluso este microrelato 
relato de Lucas, en esta secuencia de resurrección, agrega, finalmente, que Jesús 
volverá a aparecer a los discípulos una vez más (24, 36), que aún dudan, a pesar 
de todo lo vivido y escuchado -comenzando por la narración de las mujeres- y que 
el Resucitado mismo tendrá nuevamente que abrir -no ya sus ojos- sino sus 
inteligencias: Entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las 
Escrituras” (24, 45). 
 
Una vez cambiado el ver de los discípulos a través de este itinerario del 
reconocimiento, se hace posible una actividad fundamental propia del discípulo: 
devenir testigo del Resucitado (24, 48) o “predicar en su nombre la conversión 
para el perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén” 
(24, 47). Como si la capacidad de reconocer al Resucitado en la ausencia fuera la 
condición para poder ser su testigo en el mundo entero. Así, el “no ver” y la 
apertura de una inteligencia nueva hacen parte de la experiencia vivida por los 
discìpulos, que ahora pueden proclamar que la fuerza del profeta, “poderoso en 
obras y en palabras” (v. 19) ha sido capaz de vencer la muerte y ha verificado la 
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esperanza de Israel suscitada por la práctica de Jesús en Galilea delante de todo 
el pueblo (v.19). 
 
Un detalle más revela el juego de la focalización: en lugar del ver, ahora 
predomina un gozo indecible que acompaña a los discípulos (24,41.52). Esta 
alegría está en armonía con otra transformación: la que va de la decepción a la 
esperanza. Efectivamente, los discípulos dicen al extraño compañero de viaje: 
“nosotros esperábamos (êlpizomen) que sería él el que iba a librar a Israel, pero, 
con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que eso pasó” (v. 31). Las 
palabras de los discípulos (v.19-24) son realmente un resumen de la vida de Jesús 
y dan paso, rápidamente, a lo que los tiene conmocionados: “el caso es que 
algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado (exestêsan emás)” (v. 22). 
Esas palabras terminan constatando el fracaso de los discípulos que salen al 
sepulcro: “pero al él no le vieron” (v.24). 
 
Pero ahora el “no ver” ya no importa. A estas alturas del relato, -su final-, la 
alegrìa del reconocimiento en la ausencia impulsa a los discìpulos a “volver a 
Jerusalén con gran gozo y a estar siempre en el Templo bendiciendo a Dios” (24, 
53). Así, el itinerario del reconocimiento expresado por el juego de la focalización 
ha mostrado a los discípulos, gracias a la explicación de las Escrituras, que la 
muerte de Jesús en la Cruz no derrotó la esperanza que ellos -como todo el 
pueblo de Israel- (1,54-55) habían depositado en ese profeta grande en palabras y 
obras ante todo el Pueblo (v.19). Lo que parecía derrumbarse con la muerte en la 
cruz sigue vigente y constituye el motivo fundamental del gozo de los discípulos.  
 
Los discípulos han podido encontrar al Resucitado, han podido compartir con él, 
se les han abierto los ojos y lo han reconocido. Encuentro y reconocimiento 
constituyen así los dos aspectos centrales, articulados por la mediación de una 
explicación de las Escrituras: el encuentro permite escuchar de nuevo las 
profecías sobre el Salvador y abre así al reconocimiento del Resucitado con quien 
no basta encontrarse si los ojos están vendados para verle. Pero cabe resaltar 
que, al abrirse los ojos de los discípulos, el texto no dice que “lo vieron” sino que lo 
reconocieron (v.31); tampoco el narrador había dicho que sus ojos estaban 
impedidos para verle sino para reconocerle (v.16). Así, entre el tiempo del ver y el 
tiempo del reconocer se inserta la explicación de la Escritura, clave de 
interpretación hacia el reconocimiento110. La Escritura, explicada por el 
Resucitado, tiene la fuerza para cambiar unos corazones “lentos para creer” (v.25) 
en corazones ardientes (v.32). Es la palabra del Resucitado explicando la 
Escritura quien permite descubrir que la invisibilidad no es sinónimo de ausencia. 
Así, discípulo es justamente quien tiene la capacidad de narrar -por haberla 
experienciado- la fuerza transformadora de la Palabra del Resucitado.          
                                            
110
 Se puede afirmar que el tiempo primero, el tiempo del ver (al Resucitado en el camino) es más 
bien, puesto que no hay reconocimiento, un tiempo de viaje y sobre todo de escucha. Esto 
permitirá, en el último capítulo, resaltar un rasgo central del discípulo en Lucas. 
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MARCO NARRATIVO 
 
El estudio del marco narrativo analiza el tiempo y el lugar donde se desarrollan 
los acontecimientos de un relato. También recurre a los resultados del análisis 
histórico crítico, cuando cierta información sobre el contexto social del relato es 
relevante para su comprensión. Por esto, habitualmente, este análisis comporta 
tres momentos: el estudio del “tiempo, del lugar y del entorno social”.111 Estos tres 
aspectos pueden estar agrupados al comienzo del relato o distribuidos a lo largo 
del mismo, contribuyendo, ciertamente, a “construir la atmosfera de la historia 
contada.112 Lo importante es constatar si el tiempo y el contexto tienen algún valor 
teológico o si se limitan a indicaciones crono-topográficas simples. Aquí, como se 
ha hecho en los otros aspectos del análisis narrativo, se estudiarán sólo algunas 
de las técnicas relevantes para la pregunta de investigación de este trabajo. 
 
Apuntes sobre el espacio en los tres relatos 
 
Puesto que hay algunas coincidencias en los tres relatos seleccionados para 
este trabajo, seguidamente se presentan esos puntos comunes que ilustran 
aspectos interesantes sobre la comprensión del discípulo en el evangelio de 
Lucas. Esto no será obstáculo para que luego se señalen algunas especificidades 
en uno u otro relato. Así, conviene fijarse en un rasgo espacial bien marcado en 
los tres relatos: el camino. En efecto, en los tres relatos escogidos Jesús está en 
el camino y solo se detiene para tratar con los otros protagonistas, que aparecen 
siempre en relación con él. Junto a este decoro exterior aparece otro, de carácter 
interior: la casa. Es allí donde se da el encuentro. Así, es en una casa donde 
Marta es enseñada a tomar tiempo para escuchar a Jesús; es en la casa donde 
Zaqueo se arrepiente y es reconocido como “hijo de Abraham” a cuya casa ha 
llegado la salvación; finalmente, es en una casa donde los discípulos de Emaús, al 
calor de la fracción del pan, reconocen a Jesús Resucitado. El cuadro siguiente da 
cuenta de estos escenarios:  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
111
 MARGUERAT y BORQUIN. Op. Cit., p. 129. 
112
 Ídem. 
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Microrelato Camino Casa 
Marta y María Mientras iban ellos de 
camino, El entró en cierta 
aldea (Lc 10,38) 
Y una mujer 
llamada Marta le 
recibió en su casa. 
(Lc 10,38) 
Zaqueo Y habiendo entrado 
Jesús, iba pasando por 
Jericó; (Lc 19,1)  
Hoy debo 
quedarme en tu 
casa. (Lc 19,5) 
Los discípulos de 
Emaús. 
Y se dijeron el uno al 
otro: ¿No ardía nuestro 
corazón dentro de 
nosotros mientras nos 
hablaba en el camino? 
(Lc 24,32) 
Y ellos le instaron, 
diciendo: Quédate 
con nosotros, 
porque está 
atardeciendo, y el 
día ya ha 
declinado. Y entró 
a quedarse con 
ellos. (Lc 24,29) 
 
Se trata, entonces, de un espacio transido de un sentido teológico importante. 
Lucas propone el camino como el lugar del encuentro con Jesús y la casa como el 
espacio en el que el encuentro se torna profundo ya que permite realmente 
procesos importantes relacionados con  la condición del discípulo: allí se 
experimenta el arte de aprender a discernir lo esencial (es decir, escuchar a Jesús 
que visita); allí se producen las decisiones que cambian una vida de rapiña y 
codicia por una de generosidad y gozo; finalmente, en la Casa de Emaús, se 
produce la fracción del pan, ocasión para el reconocimiento del Resucitado. Se 
puede afirmar que sin ese encuentro en la intimidad de la casa no hay discipulado. 
Movimiento y quietud se alternan para permitir al discípulo ese proceso que lo 
conduce a una transformación profunda de su ser. El camino -de Galilea a 
Jerusalén, pasando por Jericó, o el camino de Jerusalén a Emaús y su retorno- es 
un símbolo de otro camino más profundo que conduce a algunos actores y 
actrices de hombres y mujeres en discípulos de Jesús. Sin ese viaje largo y 
necesario no hay discípulo. 
 
Ese itinerario discipular presenta aún un rasgo interesante del discípulo: sólo 
hasta el final del mismo, después del reconocimiento, se produce en los discípulos 
la comprensión de su lógica profunda. Este punto explica por qué los discípulos 
expresan el cambio que se había producido durante el camino sólo después que 
han reconocido a Jesús: ¿no estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros 
cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? (v.32). Así como 
los discípulos no logran comprender la razón de la muerte de Jesús en la cruz sino 
hasta el final del trayecto, también el discípulo no logrará comprender su propio 
proceso transformador sino al final del trayecto. Devenir discípulo se torna así en 
una aventura arriesgada cuya congruencia se percibe sólo, como en todo 
itinerario, al final del camino. 
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Una nota sobre el marco geográfico en el relato de Zaqueo 
 
En este relato lucano sobre la historia de Zaqueo hay una carga metafórico-
teológica del espacio que conviene subrayar. Ella permitirá hacer la transición 
hacia un punto preciso del marco social que se abordará en el acápite siguiente. Al 
comenzar el relato, la descripción de este personaje lo muestra como alguien 
paradójico: encumbrado social y económicamente, pero necesitado de salvación y 
de integración social, ya que su condición lo ha desenraizado de sus orígenes 
religiosos y culturales: es despreciado por su pueblo y considerado pecador. Pero 
el personaje pareciera comenzar a salir de esa condición con su comportamiento 
inaudito: sube a un árbol de sicomoro ya que, pequeño de estatura y despreciado 
por la gente- no puede ver a Jesús. Allí, en lo alto sobre una rama, descubre que 
debe bajar para poder acceder al objeto de su deseo: ver a Jesús. 
 
Al descender y acoger a Jesús en su casa, Lucas precisa la postura corporal 
que asume Zaqueo: puesto en pie, dijo al Señor… (19,7). Esta posición no indica 
solamente una postura recta, sino que está en armonía semántica con lo que 
inmediatamente expresa Zaqueo a Jesús: su firme determinación de devolver lo 
que ha robado y de compartir sus riquezas con los pobres (19, 8)113. Este acto de 
desprendimiento y de resarcimiento es signo de la nueva altura que recupera 
Zaqueo: ya no se ubicará más como un excluido del pueblo y de su religión; ahora 
es reconocido nuevamente como un hijo de Abraham, (19,9). Pero tal proceso de 
elevación le ha exigido descender sus puestos privilegiados de riqueza, obtenidos 
con el fraude y la explotación de los pobres.   
 
Apuntes sobre el marco social en los tres relatos 
 
Con respecto al marco social también cabe resaltar un punto común bien 
significativo relacionado con la condición social de los personajes de los tres 
relatos. Sobre la situación socio-religiosa de la mujer en el primer siglo en 
Palestina, la crítica actual ofrece datos importantes: “en el judaìsmo no se veìa 
bien que una mujer administrase sus bienes, dirigiera su casa y, sobre todo, que 
acogiera en ella a un hombre (4Mac 18,7 pone, por ejemplo, a la madre de los 
siete mártires que, antes de su matrimonio, no recibió una sola visita masculina, ni 
siquiera en la presencia de sus parientes)”114. Solamente el “judaìsmo admitìa y 
exigìa incluso la fe y la obediencia religiosa de las mujeres”115. Pero, no les 
permitía estudiar la Torá, recitar el Shemá, ni dar acción de gracias en las 
comidas. Tampoco se les permitía participar en las celebraciones de la sinagoga. 
                                            
113
 D. Ravens ha mostrado ese carácter simbólico de firme resolución para hacer algo que tiene 
esta expresión (estar en pie) en Lucas. Cfr. RAVENS, D.A.S. Zaccaheus: The Final Part of a Lucan 
Triptych? En: Journal for the Study of the New Testament, 41, 1991, p. 26. 
114
 RUEEGG, Marthe et Marie. Citado por BOVON, François. El Evangelio según San Lucas II (Lc 
9, 51-14,35). Ed. Sígueme, Salamanca, 2002, p. 136. 
115
 BOVON, François. El Evangelio según San Lucas II (Lc 9, 51-14,35). Ed. Sígueme, Salamanca, 
2002, p. 138. 
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Jesús, ciertamente, chocó a sus correligionarios por la acogida que reservó a las 
mujeres en el cìrculo de sus discìpulos”116. En síntesis, dentro del contexto judío 
del siglo I, la mujer sufría de exclusión ya que su participación social era mínima y 
le resultaba realmente muy difícil sobresalir en cualquier ámbito social. 
 
En cuanto a Zaqueo, cómo ya se analizó al estudiar los personajes, era un jefe 
cobrador de impuestos y rico: “los publicanos eran recaudadores de los impuestos 
de Roma a Israel, razón por la cual eran aborrecidos por los judíos como 
coautores de la dominación romana”117. ¿De qué impuestos se trataba?: “En el 
siglo I, los impuestos podían ser directos o indirectos. Los directos gravaban la 
tierra, la cosecha y las personas físicas. Los impuestos indirectos incluían 
portazgos, servicios y tasas de mercado de diverso tipo. Los recaudadores de 
impuesto, instalados en sus puestos de aduanas (Mt 9,9), recogían las exacciones 
sobre las mercancías que entraban, abandonaban o eran transportadas por el 
distrito”.118 Por esto, los recaudadores eran poco estimados, ya que formaban 
parte de los abusos propiciados por el sistema extranjero dominante. Se sabe, 
además, que los jefes de los recaudadores debían pagar la cuota de contratación 
y luego ellos podían resarcirse de los cobros al pueblo; y esto se prestaba para 
adquirir lucro propio. Además, su riqueza les otorgaba una posición social 
importante119, que no dejó de ser cuestionada relacionando la prosperidad 
económica con la sinvergüenzura: “La gente poderosa es carente de vergüenza… 
disponen del poder o de la capacidad de desposeer a alguien más débil de lo que 
en derecho le pertenecìa. Rico era sinónimo de codicioso”120. 
 
Finalmente, los dos discípulos de Emaús hacen parte del grupo de seguidores 
de Jesús. Hoy se sabe que la predicación de Jesús en Galilea se dirigió realmente 
a la gente más pobre de Israel. Y la compañía de Jesús no estaba constituida 
principalmente por ricos y poderosos sino por gente sencilla y empobrecida de la 
época. Lucas, en particular, tiene una predilección por los pobres y excluidos del 
contexto palestino del primer siglo121. En 4,18, cuando Jesús inicia públicamente 
su predicación, Lucas presenta a un mensajero que viene a anunciar la buena 
nueva a los pobres, convertidos así en los destinatarios y también en los sujetos 
constructores del Reino de Dios122. 
                                            
 
116
 Ídem. 
117
 DE TUYA, Manuel, O.P., Biblia comentada, Texto de la Nácar Colunga II: Evangelios. Ed. 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1963, p. 889.  
118
 MALINA Bruce J, ROHRBAUGH Richard L. Los evangelios sinópticos y la cultura mediterránea 
del siglo I, comentario desde las ciencias sociales. Ed. Verbo Divino, Estella, 1996, pp. 386-387.  
119
 Ibíd.  p. 394. Cfr. GRILLI Massimo, LANGRAVE GANDARA Daniel y LANGER Córdula. Riqueza 
y solidaridad en la obra de Lucas. Ed. Verbo Divino, Estella, 2006. 
120
 Ibíd. p. 394. 
121
 Cfr. VILLAMAN, Marcos. (1982). Leyendo el evangelio de Lucas. Ed. Centro Antonio de 
Montesinos, México, pp. 68-69; STORNIOLO, Ivo. Cómo leer el evangelio de Lucas: los pobres 
construyen la historia. Ed. San Pablo, Madrid, 2014. 
122
 Cfr. STORNIOLO, Ivo. Cómo leer el evangelio de Lucas: los pobres construyen la historia. Ed. 
San Pablo, Madrid, 2014. 
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En definitiva, las tres narraciones, a través del marco social que define a los 
personajes, subrayan el encuentro de Jesús con los rechazados sociales, con 
aquellos que no gozan del favor de sus comunidades y muy probablemente sufran 
de la soledad y el desprecio. A ellos se les cruza Jesús por el camino; con ellos 
entra en una relación de profunda intimidad y es a ellos a quienes llama 
preferentemente a ser sus discípulos. Desde el comienzo del relato lucano, con 
María y su cántico, esta dimensión del discípulo aparece con claridad en el tercer 
evangelio: Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi 
salvador, porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava (Lc 1,47-48). 
 
Apuntes sobre el tiempo de los tres relatos 
 
El análisis del tiempo del relato permite destacar también la forma en que el arte 
narrativo lucano sabe destilar una teología, en este caso relacionada con la 
condición del discípulo. A partir de los tres microrelatos seleccionados, este 
subtítulo quiere poner en evidencia una paradoja existente en el discípulo: en 
cuanto al proceso para devenir discípulo, se requiere tiempo y pausa; en cuanto 
acción proveniente de la iniciativa divina, la condición discipular no admite 
postergaciones y se realiza en el hoy salvador que inaugura el encuentro con 
Jesús. Veamos.  
 
En el relato de Marta la paradoja se presenta como una oposición entre, por un 
lado, la “preocupación” (merimnás, 10,41), la “inquietud” (thorubazê, 10,41) por 
muchas cosas (perí pollá) con la elección, por otro lado, de la única cosa 
necesaria y buena (enos de estin jreia. Mariam gar tên agathên exelexato…). Hay 
que entender esa preocupación en el contexto del relato: Jesús está de visita, 
hospedado por Marta. En esa circunstancia especial, el tiempo es empleado por 
Marta en muchas tareas: Marta periespato peri pollên diakonein; Marta estaba 
atareada con mucho servicio. Por el contrario, María está sentada a los pies de 
Jesús oyendo su palabra (Maríam ê kai parakatesteisa pros Tous podás tou 
Kuriou êkouen ton logon auton, 10,39). 
 
Ahora bien, la parte elegida por Marìa “no le será quitada” (10,42). Por su 
escucha reposada de la Palabra del Señor, María entra en la sabiduría de la 
Palabra que la libera del “afán” y de la “inquietud”. Marìa se libera de cierta 
ansiedad, aunque sea por cosas valiosas como el servicio, porque escuchar la 
Palabra de Jesús es la ocupación más importante cuando el Señor está presente 
hablando en la intimidad de la casa. Ahora se trata de elegir el reposo de la 
escucha serena para acoger una bondad inaudita que se hace presente en Jesús, 
aquí y ahora, desplazando la jerarquía en las prioridades. 
 
En el relato de Zaqueo la paradoja se presenta como una oposición entre la 
posibilidad abierta por el encuentro con Jesús y la resistencia de una multitud que 
quiere seguir confinando al pecador en su perdida condición, desconociendo el 
“hoy” de la salvación inaugurado por Jesús. Así, por un lado, el relato destaca 
69 
 
cómo el objeto de la búsqueda de Jesús (to apolôlos, lo que estaba perdido, 
19,10) no puede dilatarse (Zakjaie, speusas katabêthi, sêmeron gar en tô oikô sou 
dei me meinai; Zaqueo, apresúrate porque es necesario que hoy me quede en tu 
casa, 19,5). A esa necesidad imperiosa (dei: es necesario)123 corresponde la prisa 
de Zaqueo, quien ya se había apresurado -adelantándose a la turba con una 
carrera- para montarse al sicomoro y lograr su objetivo de ver a Jesús. Y quien, 
inmediatamente después de las palabras que le dirige el caminante, se apresuró a 
bajar del árbol y acogió a Jesús con gozo en su casa (kai speusas katebe kai 
upedexato auton jairôn, 19,6). En ese mismo sentido, aparece la última palabra del 
relato, pronunciada, como también la primera, por el mismo Jesús: “sêmeron 
sôtêría tô oikô toutô ejéneto; hoy la salvación a la casa esta llegó). 
 
A esa urgencia de la búsqueda de Jesús -que se podría calificar de 
escatológica-, que baste aquí oponerla a la pesadez de la postura de la multitud, 
que pretende detener las cosas o que no contribuye en nada al proceso 
transformador. En efecto, la murmuración (diegoggnuzon, 19,7) de la multitud no 
hace otra cosa sino resaltar tanto la dinámica transformadora en la que había 
entrado Zaqueo al saber de Jesús y querer verlo, como la actitud de Jesús de 
dejarse acoger y entrar en casa de un pecador en quien suscita una 
transformación profunda. Para la multitud se trata del tiempo de lo mismo, de la 
continuidad, para Jesús y Zaqueo se trata de un hoy restaurador y liberador. Una 
vida nueva comienza, prometida con una palabra resuelta ante el Señor: daré, 
Señor, la mitad de mis bienes… y devolveré el cuádruple (19,8). 
 
¿Qué sucede con el tiempo del relato en Emaús? En él hay una imbricación 
importante entre el tiempo del relato y el tiempo de la narración. He aquí algunos 
aspectos interesantes de ese complejo arte narrativo realizado por Lucas. En 
primer lugar, es importante notar que el relato de Emaús se sitúa al final del relato 
evangélico. Y se sabe que “terminar” un relato no es fácil. Sobre todo, cuando la 
historia del personaje principal puede aparecer justamente como la trayectoria de 
un fracaso total, tanto narrativa como socialmente. ¿Cómo contar, sobre todo para 
un público griego, ese drama que finaliza en la cruz? ¿Cómo hacer valer la historia 
de un crucificado ante la cultura greco-romana? Esas son algunas de las 
preguntas a las que se afronta el final de relato lucano.  
 
Está pues en juego una visión del tiempo de la historia de Jesús desafiada por 
la visión del tiempo de la narración que deja infiltrar un “tiempo monumental” 
(desde el comienzo hasta el final de la historia)124, y desde el cual el discípulo ha 
                                            
123
 Cfr. COSGROVE, Charles H. The Divine deĩ in Luke-Acts: Investigation into the Luke 
Understanding of God‟s Providence”. En: Novum Testamentum, n° 26, 1984, pp. 168-190. 
124
 El tiempo mortal del relato (el momento en que suceden sus acciones) son indicaciones 
cronológicas que pueden estar cargadas de simbología. Pero el relato puede hacer alusión a un 
tiempo diferente: el tiempo monumental, “mucho más vasto, que incluye la historia, pero también la 
trasciende: el tiempo monumental, que comprende el tiempo de los orígenes y el del final (el tiempo 
escatológico)”, MARGUERAT y BOURQUIN. Op. Cit., p. 130. 
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de leer la vida de Jesús para comprender su coherencia y verificar la lógica que la 
atraviesa. Ese cruce se da justamente en estas indicaciones temporales presentes 
en este relato:  
 
Indicadores del tiempo del relato Indicadores del tiempo de la narración 
Aquel mismo día (v. 13). Conversaban entre sí sobre todo lo que 
había pasado (analepsis) (v.14 
Mientras conversaban (v.16)  
Ellos se pararon con aire entristecido (v.17) ¿Eres tú el único residente en Jerusalén 
que no sabe las cosas que han pasado allí 
estos días? (analepsis) (v.18) 
Lo de Jesús de Nazaret…  Nosotros esperábamos (analepsis)125 
Llevamos ya tres días desde que esto pasó 
(v.21) 
Fueron de madrugada al sepulcro 
Lentos de corazón (v.25) Lo que dijeron los profetas (analepsis) 
(v.25)  
 Empezando por Moisés y continuando por 
todos los profetas, les explicó lo que había 
sobre él… (analepsis) (v. 26) 
Al acercarse (v. 29). Quédate con nosotros 
porque atardece y el día ya ha declinado 
(v.29) 
 
Entonces se les abrieron los ojos y le 
reconocieron (v.31) 
 
 ¿No estaba ardiendo nuestro corazón 
dentro de nosotros cuando nos hablaba en 
el camino y nos explicaba las escrituras? 
(analepsis) (v.32). 
Y, levantándose al momento (v.33). Ellos, por su parte, contaron lo que había 
sucedido en el camino y cómo le habían 
reconocido al partir el pan” (analepsis), 
v.35). 
 
Desde el punto de vista de la historia contada, se trata, en un primer momento, 
de un tiempo de diálogo durante una marcha en un espacio intermediario (el 
camino que une a Jerusalén con Emaús). Los discípulos están en búsqueda, 
conversando entre ellos (omiloun pros allelous, v.14). A la primera conversación 
entre los discípulos le sigue un tiempo de diálogo entre los discípulos y el 
Resucitado: ahora no discuten más entre ellos (suzêtein, v.15; antiballete pros 
allêlous, v.17) sino que responden a Jesús.  
 
Ese segundo momento está cargado de recuerdos, primero de los discípulos, 
que narran a Jesús -que ha asumido una postura paradójica de inferioridad sobre 
el saber de los discípulos- lo que ha acontecido recientemente en Jerusalén. Pero 
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 Este retorno hacia atrás tiene una repercusión en el presente de los discípulos que buscan 
juntos el significado de lo que ha pasado. En ese sentido, casi se trata también de una prolepsis.  
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la respuesta no se limita a los acontecimientos acaecidos hace tres días en la 
Ciudad Santa (v.21). Las analepsis del texto indican cómo los discípulos resumen 
la vida de Jesús (profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo 
el pueblo, v.19) hasta llegar incluso a retomar lo que habían narrado algunas de 
las mujeres y la reacción de los discípulos que corren al sepulcro, pero no logran 
ver a quien los ángeles dicen que está vivo. Luego Jesús hace una analepsis aún 
más amplia, que prácticamente mezcla el tiempo del relato con el tiempo de la 
narración: para Jesús se trata de ubicar su muerte en el horizonte de las 
Escrituras, que ya habían advertido del destino del Cristo antes de entrar en su 
gloria (v.26). 
 
Un tercer momento acontece al interior del pueblo, seguramente en una casa126 
donde es posible compartir el pan. Jesús finge seguir adelante, y los discípulos lo 
retienen indicando el fin del día. Ya Jesús no vuelve a hablar más, y ahora hace 
ademán de seguir, tan bien que los discípulos lo fuerzan a quedarse con una 
invitación apremiante (kai parebiasanto auton legontes: insistieron con fuerza 
diciéndole, v.29). Ahora viene un tiempo que Jesús mismo desea: el de entrar y de 
permanecer con los discípulos (kai eisêlthen tou meinai sun autois: y entró para 
quedarse con ellos, v.29). 
 
Las indicaciones temporales siguientes se refieren principalmente a las 
analepsis de los discípulos, primero entre ellos mismos, recordando cómo se 
habían encendido sus corazones, luego ante los otros discípulos, contando lo que 
habían pasado por el camino (la lección de exegesis del Resucitado y la 
transformación de sus corazones) y el reconocimiento ante la fracción del pan. De 
lo que se trata ahora es de compartir y divulgar un asombro y un recuerdo. Y ese 
asombro maravillado y la experiencia vivida no son postergables: kai anastantes 
autê tê ôraupestrepsan eis Ierousalên: y levantándose en esa misma hora, v.33). 
Como se ha podido notar en los otros relatos, a la pausa (se pararon con aire 
entristecido, v. 17), que permite justamente el diálogo y la escucha de Jesús, sigue 
una prisa renovada, no ya en la tristeza sino en el asombro y el fervor127 del 
corazón.    
 
ELEMENTOS DE ANÁLISIS DE LA VOZ NARRATIVA 
 
Se sabe que el narrador gobierna la narración de forma abierta o velada, 
insertando, a través de comentarios explícitos o implícitos, una dirección a la 
lectura128. De una forma u otra, el narrador hace ver al lector cómo debe ser leído 
el relato para entrar en su mundo y apropiarse su propuesta de vida. La 
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 Pero el relato no lo dice abiertamente.  
127
 Tomamos aquí la palabra fervor en su sentido etimológico latino, proveniente del verbo ferveo: 
hervir. Se trata justamente de eso, no de un sentimiento religioso meloso y pasajero, sino de un 
fuego en el corazón, como lo dice el mismo evangelista Lucas en 12,49: he venido a traer un fuego 
sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido! (anêfthê). 
128
 Cfr. MARGUERAT y BOURQUIN, Op. Cit., pp. 167-198  
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identificación de algunas de estas sutiles estrategias narrativas es muy importante, 
porque conduce directamente al corazón del relato, particularmente a la teología 
que lo rige. Ahora bien, como en los casos anteriores, en los párrafos siguientes 
no se hará una revisión exhaustiva de cada uno de los comentarios del narrador, 
sino sólo se mencionarán algunos que aportan elementos significativos para 
responder a la pregunta central de este trabajo.  
 
Los comentarios explícitos en los tres relatos  
 
En el relato de Marta y María (Lc 10,38-42), vale la pena enfatizar dos 
intervenciones del narrador. Ambas pertenecen a lo que se denomina un 
comentario evaluativo, gracias al cual un personaje es descrito por el narrador 
positiva o negativamente129. El primer comentario evaluativo es este: “Marta tenìa 
una hermana que se llamaba María, la cual se sentó a los pies de Jesús para 
escuchar lo que él decìa” (v.39). El segundo comentario se refiere a Marta. El 
narrador dice lo siguiente: Marta periespato pollên diakonían: estaba ocupada con 
muchos quehaceres (v.40). La descripción de las dos mujeres por parte del 
narrador pone en contraste el ajetreo con la pausa. Además, ésta última está al 
servicio de la escucha (êkouen ton logon autou: escuchaba su palabra, v.39). El 
narrador no vuelve a intervenir de forma directa en el resto del relato, cediendo la 
voz -en estilo directo- a Marta y a Jesús, quien dirá la palabra penúltima del relato. 
Pero por medio de esta intervención directa de Jesús, el narrador refuerza lo que 
él había comentado: Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas... 
(v.41). Así se redobla el comentario explícito negativo con una confirmación 
realizada por el mismo Jesús.  
 
En el relato de Zaqueo (19,1-10) el narrador interviene frecuentemente con 
comentarios evaluativos o explicativos que califican a los personajes y dejan 
percibir la intención del relato. Desde el comienzo, el narrador, por ejemplo, hace 
un comentario evaluativo de Zaqueo: “era jefe de publicanos, y rico” (19,2). 
Además de la mención del nombre, como ya se anotó más arriba, esta descripción 
está asociada a otros comentarios como los siguientes: Zaqueo no consigue su 
objetivo de ver a Jesús, “a causa de la gente, porque era pequeño de estatura” 
(19,3). Luego el narrador añade otra explicación al gesto apresurado de Zaqueo 
de subirse a un árbol de sicomoro: “porque iba a pasar por allì” (19,4). 
Seguidamente el narrador precisa el sentimiento con el que Zaqueo acoge a Jesús 
en su casa: “lo recibió con alegrìa” (19,6).  
 
A estos comentarios que configuran al personaje Zaqueo se puede agregar un 
tinte simbólico expresado a través de la altura y el abajamiento. Como también se 
ha hecho ya notar al estudiar el espacio, hay en Lucas una visión del abajamiento 
expresada en el cántico de María, quien exclama: ha puesto los ojos en la 
pequeñez de su esclava… derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los 
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 Cfr. MARGUERAT y BOURQUIN, Op. Cit., pp. 173-174. 
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humildes (1, 46.52). En el relato se puede percibir claramente el contraste entre la 
grandeza aparente de Zaqueo (es jefe de publicanos y rico) y la necesidad de 
bajar de su pedestal para encontrarse con Jesús: Zakjaie, speusas katabêthi130, 
Zaqueo, baja pronto (19, 5). Este dato simbólico hay que relacionarlo con el 
comentario del narrador, que hace saber al lector la pequeñez de estatura de 
Zaqueo y luego destaca su postura de pie (19,9) ante Jesús (¿y ante la gente 
murmuradora?) que le impedía acercarse a Jesús y que ahora no puede hacerlo. 
Se podría decir que el encuentro de Jesús con Zaqueo implica un bajarse (del 
árbol: situación que en sí misma no le hubiera aportado otra cosa sino una 
corroboración de su paradójica notoriedad social) para poder acoger una invitación 
inaudita cuya iniciativa viene de Jesús y que lo mueve a un cambio radical de vida 
en su relación con los bienes y con los demás, particularmente con los más 
pobres. 
 
La intervención del narrador en el relato de Emaús (Lc 24,13-35) presenta 
también varias facetas. Quizás una de las más importantes es el juego de la 
intertextualidad introducido por el narrador a través de una intervención directa: “Y 
empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que 
había sobre él en todas la Escrituras” (24,27). La totalidad bíblica abarcada en la 
intervención provoca otra mirada sobre las “cosas sucedidas” (ta genomena) 
(24,18) en Jerusalén, sobre las cuales el extranjero parecía no estar informado. 
Aquí la intertextualidad asume incluso la forma de una analepsis gracias a la cual 
Jesús logra dos objetivos que el narratario ha de interpretar como vías de acceso 
al discipulado: la relectura de la vida y pasión de Jesús a la luz del Primer 
Testamento, y la capacidad de esa relectura (apertura de las Escrituras: 
diêgnoigen êmin tas grafas) para encender el corazón. 
 
Con esta última expresión (ouji ê kardía êmôn en tê odô… ¿No ardía nuestro 
corazón en el camino? 24,32), el narrador pone en boca de los dos discípulos una 
imagen simbólica que se puede poner en contraste no con un corazón frío e 
indiferente, sino con un corazón insensato y lento para creer (ô anoêtoi kai bradeis 
tê kardia pisteuein… (24,25). El corazón es el lugar preciso donde se produce el 
cambio de mirada de los discípulos, donde se realiza el proceso de transformación 
que inflama a los dos caminantes desilusionados y abatidos, y los transforma en 
presurosos comunicadores de una noticia increíble: ellos contaron lo que había 
pasado por el camino y cómo le habían conocido al partir el pan (24,35).  
 
Junto al corazón ardiente, el camino y la fracción del pan resuenan en el lector 
como dos gestos simbólicos potentes y llenos de riqueza teológica. En efecto, ya 
se ha señalado, al hablar de la delimitación del relato, que Lucas estructura su 
narración con una lógica que va más allá de lo cronológico o lo temático. Más 
bien, a partir de la imagen del camino, Lucas concibe su relato como una subida 
hacia Jerusalén, asumida resueltamente por el protagonista principal, Jesús: kai 
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 Literalmente: “habiéndote apresurado” o “apresúrate”.   
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autos to prosôpon estêrisen tou poreuesthtai eis Ierousalên… él se afirmó en su 
voluntad de ir a Jerusalén131 (Lc 9,51). Aquí cabe señalar que Lucas mismo 
recuerda en los Hechos de los Apóstoles que a los primeros cristianos se les llamó 
„los del camino‟. En las siguientes citas de este libro, Hech 9,2; 19,23; 22,4; 
24,14.22, Lucas, a través de varios personajes, creyentes -como Pablo- o paganos 
-como el procurador Félix-, se refiere a la vida cristiana con la metáfora del 
camino. El horizonte más concreto hacia dónde apunta dicha simbología es el 
trazado por el relato lucano, que define la vida de Jesús como un caminar hacia 
Jerusalén, donde tendrá lugar su muerte, resurrección y elevación (Lc 9,51)132. 
 
En cuanto a la fracción del pan, el narrador interviene de forma sutil con 
“comentarios implìcitos” relacionados con lo que se podrìa llamar la “intra-
textualidad”133. Efectivamente, se trata de un juego de resonancias con otras citas 
del mismo evangelio lucano en conexión con la multiplicación de los panes o con 
el relato de la última cena. Así, el relato de los discípulos de Emaús queda ligado a 
esos otros relatos, en particular al de la eucaristía. He aquí algunos de esos 
procesos de resonancia intra-textual: “atardece y el dìa ya ha declinado” (24,29). 
Esta expresión recuerda el comienzo del relato de la multiplicación de los panes 
ante cinco mil hombres en Lucas 9,12: “como el dìa habìa comenzado a declinar”. 
Cabe añadir que en ambos relatos Jesús toma el pan, lo bendice, lo rompe y lo da 
a los discípulos (9,15 y 24,30)134. 
 
También los verbos “tomar” (labôn: habiendo tomado) y “romper” (klasas: 
habiendo partido) se vuelven a encontrar en el relato de la última cena (Lc 22,19); 
igualmente las expresiones: “habiendo dado gracias” (22,17 y 24,30) y “dio” (Lc 
22,19 y 24,30). Se trata, entonces, de una evocación sutil que hace comprender al 
lector que el discípulo, para alcanzar su máximo grado, a saber, el reconocimiento 
del Resucitado ha de pasar por el compartir eucarístico, por la fracción del pan, 
con todo lo que ella significa: vida entregada de Jesús –hasta en su corporeidad 
crucificada- hasta la muerte. La eucaristía no será solo el recuerdo de esa vida 
sino el memorial del triunfo definitivo del proyecto del Dios de Jesús: anunciar a 
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 La expresión proverbial (indicando la firme resolución de subir a Jerusalén) literalmente 
traducida según el texto griego diría así: él el rostro fijó para ir a Jerusalén.  
132
 En Lucas 9,51 se usa el sustantivo analêmpseôs (asunción); en Hecho 1,2 se usa el verbo 
anelêmpthe (aoristo indicativo pasivo de analambanô): fue tomado hacia arriba o fue levantado a lo 
alto. Al final del evangelio de Lucas el narrador afirma que Jesús sacó a los discípulos cerca de 
Betania (24,50) y que fue allí donde se separó o apartó de ellos (destê ap‟autôn) y fue llevado al 
cielo (kai anefereto eis ton ouranon). Jerusalén, entonces, es el lugar privilegiado donde culmina la 
vida de Jesús y comienza la vida de la Iglesia. 
133
 Con este neologismo definimos aquí una forma sutil de reenvío de un texto a otra parte del 
mismo. Dicho reenvío sirve, como la referencia a las Escrituras en el comentario implícito, para dar 
más vigor a la argumentación teológica enredada en la trenza narrativa. El narrador cuenta, 
obviamente, con la memoria del lector, la cual él activa con pequeñas insinuaciones repetitivas, tal 
como se verá enseguida.  
134
 ¿Acaso no se podría establecer una comparación simbólica entre los panes y los peces 
multiplicados en Lc 9,10-18 y la vista abierta de los discípulos en Lc 24,13-35? 
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los pobres la Buena Nueva… proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los 
ciegos… dar libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (Lc 
4,18-19)135. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                            
135
 J-N. Aletti se pregunta por qué la fracción del pan aparece como ocasión para el abrir los ojos. 
Él mismo responde: porque la victoria se manifiesta en querer compartir la vida resucitada. Cfr. 
ALETTI, Jean-Noël. L‟art de raconter Jésu-Christ. Ed. Seuil, París, 1989, p. 189. 
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CAPÍTULO 3: ELEMENTOS PARA UNA ACTUALIZADA VISIÓN TEOLÓGICO-
BÍBLICA DEL DISCÍPULO SEGÚN LUCAS 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Después de haber hecho el análisis narrativo de los textos de Lc 10,38-42; 
19,1-10 y 24,13-35, se trata ahora, en esta fase final de la investigación, de extraer 
algunas perspectivas teológico-bíblicas del discípulo que se desprenden de dicho 
análisis. En concreto, se pondrán de relieve dos grandes aspectos de una teología 
del discípulo. En coherencia con la metodología asumida, para cada uno de estos 
aspectos constitutivos de una teología bíblica del discípulo en Lucas –a partir de 
los tres textos estudiados–, ahora se recurrirá menos a un lenguaje literario y se 
escribirá más en términos teológico-bíblicos. Se intentará, así, proponer algunos 
hilos teológicos que den cuenta de la teología subyacente en los relatos 
estudiados. Por esta razón, el lector podrá constatar que se hará una permanente 
alusión a las herramientas del análisis narrativo a medida que se avanza en la 
elaboración teológica de esta parte final. 
 
PRIMER ASPECTO: DIOS HA VISITADO A SU PUEBLO (Lc 1,67) 
 
Encontrarse con Jesús que visita 
El primer aspecto teológico por resaltar se funda principalmente en el análisis 
de los personajes de los relatos estudiados, pero también emerge de otras 
herramientas narrativas que se señalarán en el desarrollo de los siguientes 
párrafos. Al observar las acciones de los personajes, se pudo constar que Jesús 
ocupa siempre en los tres relatos estudiados el rol de personaje principal, si bien 
no de forma exclusiva136. Por esta razón, es él quien toma la palabra con mayor 
frecuencia; es él quien toma la iniciativa en el relato; es él quien tiene mayor 
amplitud de movimiento y de contacto con otros personajes. Todo esto le permite 
dialogar con diversos personajes, estar presente con mayor frecuencia en las 
escenas, etc. A partir de estas observaciones del análisis del personaje Jesús, 
desde la óptica interrogativa que guía a este trabajo, surge esta afirmación 
teológica central: el discípulo se configura esencialmente en el encuentro con 
Jesús. 
Las razones de la presencia en la vida de los discípulos de ese personaje 
caminante hacia Jerusalén son variadas. En su trayectoria es acogido en casa y 
sorpresivamente por dos mujeres, o es buscado afanosamente por un publicano 
                                            
136
 Esta no exclusividad de Jesús en el protagonismo de los relatos habla bien de la importante 
participación de otros personajes centrales. Teológicamente hablando, según el espíritu de Lucas, 
a la acción salvadora de Dios corresponde una decisión humana indispensable. Estamos, pues, 
lejos de una acción divina que paraliza al discípulo, sometiéndolo a una pasividad total que negaría 
lo más importante de la acción liberadora de Jesús, según Lucas: la libertad humana. Cfr. Lc 21,28. 
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pecador, o él mismo se hace el encontradizo en el camino de un par de discípulos 
defraudados por el trágico final de un Crucificado en quien habían puesto sus 
esperanzas. El estudio del espacio, particularmente del lugar denominado 
“camino” en el texto lucano, permite descartar una interpretación ligera que 
plantearía como razón principal de ese encuentro de Jesús con los otros 
personajes la casualidad o el azar.  
También el estudio del tiempo, especialmente la notoriedad del “hoy” en la 
narrativa lucana, invita a descartar una explicación que recurra al destino fortuito y 
caprichoso como razón fundamental del encuentro con Jesús. Si el discípulo surge 
del diálogo y la intimidad con el Señor Jesús, dicho encuentro no es fruto, 
entonces, ni de la casualidad ni de la buena suerte. Aquí vale la pena mencionar el 
análisis de la trama del relato de Zaqueo, donde se pudo constatar una doble 
búsqueda. Recuérdese que, por un lado, y de forma muy evidente, está la 
búsqueda de Zaqueo (él quería ver a Jesús); por otro lado, está la búsqueda de 
Jesús: he venido a buscar lo que estaba perdido.  
La razón que arroja el estudio de la trama del microrelato de Zaqueo es la 
siguiente: Dios mismo en su Hijo está en búsqueda de quien está perdido, 
marginado y oprimido. Y esa búsqueda, en la perspectiva teológica de Lucas, ha 
llevado a Dios a “visitar a su pueblo”. Discípulo, por consiguiente, es ante todo 
alguien que se sabe visitado por Dios, quien ha experimentado y saboreado la 
presencia de un Dios apremiado por “alojarse en su casa”.  
Ahora bien, tal iniciativa divina no depende de la calidad de los visitados, de sus 
virtudes morales, de sus posiciones sociales o de su género masculino o 
femenino. El estudio del marco social ha mostrado que la procedencia de los 
personajes transformados en discípulos es significativa: se trata de mujeres, 
pecadores públicos e, incluso, de discípulos del Maestro decepcionados que no 
ven otro camino sino el alejamiento del lugar fatídico donde todo pareció haber 
terminado. Así pues, la visitación de Dios no está atada a, ni impulsada por, los 
méritos de los destinatarios, sino por la misericordia de un Padre que busca a sus 
hijos, tal como lo muestran algunas parábolas típicas del evangelio lucano, no 
estudiadas aquí. De todas maneras, en el microrelato de Zaqueo hay, en forma de 
un objeto fractal, una muestra condensada de esa „entrañable misericordia que 
viene de lo alto‟ (Lc 1,78.54.72.) en busca de lo que estaba perdido. 
El discípulo que configura esta visitación de Dios en la persona de Jesús es 
fundamentalmente alguien que puede decir: yo he encontrado a Jesús. Como lo 
exclama Simeón después de haber visto a Jesús: Ahora señor, puedes, según tu 
palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación 
(Lc 2,29-30). El recorrido que hace el lector con el relato de los discípulos de 
Emaús le ilustra profundamente sobre ese ver al Salvador. Lo esencial, 
subrayamos aquí, es ese encuentro personal y profundamente anhelado entre un 
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Dios que busca y un ser humano que también busca y es sorprendido por una 
visita divina.  
La forma como se experimenta la presencia divina hace parte de los agudos 
estudios sobre la religión realizados por científicos del hecho religioso desde 
comienzos del siglo XX. Hablando de ese encuentro, por ejemplo, Rudolf Otto 
insistió en una experiencia de lo santo como mysterium tremendum et 
fascinans137. El carácter misterioso de lo divino es resaltado en el relato por su 
incompletud. En efecto, se pudo señalar la existencia de gaps o de vacíos en el 
texto que ahora se pueden calificar como expresión de un misterio inefable que la 
narración no hace sino apuntar tímidamente. El carácter fascinante de este 
maravilloso encuentro se expresa a través del gozo manifestado por los discípulos 
de Emaús y por Zaqueo; allí se hace patente la plenitud gozosa provocada por ese 
encuentro con Jesús de Nazaret, en quien el relato lucano y toda la fe cristiana 
percibe la manifestación del Dios Padre, tres veces santo. 
Conviene insistir en este punto a la hora actual, hora de un retorno de lo 
religioso y de un gusto por la espiritualidad en todas partes del mundo. Se podría 
decir que la renovada vitalidad de la religión en nuestro mundo actual, a pesar de 
todas sus ambigüedades -conviene recordar que “la religión no es un producto 
impurezas”-138  “hace patente que la conexión con lo sagrado sigue teniendo 
importancia para un considerable número de personas”139. El desafío que la 
teología cristiana afronta hoy es cómo proponer realmente ese encuentro con 
Jesús, para promover una auténtica vida cristiana, capaz de responder a esa sed 
que anida en todo corazón humano, y de la cual se hace un personaje simbólico el 
viejo Simeón.  
Si la gente sedienta de Dios, incluidos los (las) ya bautizado(a)s, no encuentran 
en la Iglesia la posibilidad de vivir ese encuentro profundo con Cristo, seguirán 
desfilando del redil eclesial para buscar espacios donde puedan ver cómo se 
acerca el corazón y la vida entera a Jesús y donde puedan experimentar el gozo y 
la atracción de esa dichosa visita divina. Esta teología de la visitación y del 
encuentro resaltada por estos relatos es, pues, una fuente privilegiada para 
destacar con fuerza no solo una teología del discípulo sino también una teología 
pastoral, capaz de inventar nuevas vías para promover entre los cristianos un 
encuentro y una unión más estrecha con Jesús Resucitado.   
 
                                            
137
 OTTO, Rudolf. Lo santo. Lo racional y lo irracional en la idea de Dios. Madrid, Alianza Editorial, 
2005, pp. 13-15. 21-36. 
138
 JOHNSON, Elizabeth. La búsqueda del Dios vivo. Trazar las fronteras de la teología de Dios. 
Ed. Sal Terrae, Santander, 2008, p. 26. 
139
 Ídem.  
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 Privilegiar la escucha sobre la mirada 
A este primer rasgo teológico del discípulo arrojado por el análisis se le deben 
agregar otros elementos, caracterizadores importantes que dibujan un perfil bien 
significativo y desafiante del discípulo para la nueva evangelización. Uno de ellos 
se presenta en el microrelato de Marta y María y en el relato de los discípulos de 
Emaús. Es posible afirmar que la técnica de la construcción de la trama en ambos 
relatos está al servicio de un proyecto teológico que hace del discípulo alguien en 
quien prima la escucha sobre la visión. Desde la perspectiva de Marta, se puede 
decir que hay una cierta ceguera de esta acogedora mujer para identificar lo que 
realmente importa cuando el Señor está presente. Desde el punto de vista de la 
trama del relato de Emaús, aparece claro que el itinerario de los dos discípulos 
tiene la intención de insistir en una paradoja importante: que la invisibilidad no es 
sinónimo de ausencia, o que la presencia visible no es garantía absoluta del 
reconocimiento del Señor.  
Dicho de otro modo, Marta debe aprender a purificar su mirada –y eso requiere 
un camino y un recorrido- para discernir y saber escoger la mejor parte: escuchar 
al Señor presente. Pero tal proceso no le será posible mientras no sea capaz de 
abandonar sus “obras buenas” o “meritorias” y de ir a “perder el tiempo” sentada a 
los pies del Señor. Lo que a ella le importa en el momento de la visita del Señor 
está desfasado, no porque sea inútil, sino porque no es pertinente cuando el 
Señor está ahí, en casa. La mirada de Marta debe cambiar para reconocer al que 
está presente y que ella no es capaz de ver (reconocer) en profundidad, a pesar 
de que lo vea desde la distancia que le imponen sus ajetreos domiciliarios. 
En el relato de Emaús, a través de la trama, se acentúa esta prevalencia en el 
discípulo del escuchar sobre el ver. La expresión: pero él desapareció de su vista, 
que se ha estudiado con detenimiento arriba, muestra que la condición discipular 
radica más en una escucha de la Escritura capaz de encender el corazón. 
Efectivamente, se ha podido resaltar en el análisis que al regresar a Jerusalén, los 
discìpulos no narran otra cosa sino “lo que habìa pasado por el camino”. El 
narrador, cuidadosamente, priva al lector del conocimiento de eso que había 
pasado, indicándole solamente que se trató de una explicación de las Escrituras, 
comenzando por Moisés y los profetas. Sólo al final se entera el lector del efecto 
que tal lección magistral de Escritura impartida por el Resucitado tiene sobre el 
corazón lento y duro de los discípulos. 
Además, ahora se puede insistir que la trama del relato de Emaús está al 
servicio de un proyecto teológico sobre el arte de reconocer a Jesús, su vida y su 
muerte. Pero ese reconocimiento no consiste en verlo, ni en hablar con él, ni en 
hacer con él un trayecto del camino. Aunque esos elementos pertenezcan al 
encuentro, no lo constituyen como tal en lo esencial o decisivo. Ahora vale la pena 
destacar que entre el ver y el reconocer está más bien el tiempo de la Escritura, el 
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tiempo de una escucha durante la cual el corazón es susceptible de ser 
encendido. 
¿Al servicio de qué proyecto teológico está esa postura dada al lector sobre el 
contenido de la explicación de la Escritura por parte del Resucitado? Se ha 
señalado, al estudiar los personajes que, durante la narración del camino hacia 
Emaús, una vez trabada la conversación con el Resucitado gracias a sus 
preguntas, el lector sabe menos que los dos discípulos, porque no conoce el 
contenido de lo que explica Jesús sino solo la mención del tema. ¿Quién se 
encargará de comunicar al lector ese contenido de la Escritura capaz de 
transformar la mirada sobre la verdadera identidad del Salvador de Israel 
crucificado? La trama unificadora del proyecto lucano, en el díptico evangelio-
hechos tiene la respuesta: será la predicación del evangelio hecha por la 
comunidad eclesial la responsable de esa tarea140. Y eso no hace sino resaltar 
nuevamente esa primacía de la escucha (de la Palabra) sobre el ver. 
SEGUNDO ASPECTO: ENTRAR POR EL CAMINO ESTRECHO (Lc 13,22) 
 
Luego de haber focalizado la reflexión bíblico-teológica en el encuentro con 
Jesús como condición fundamental del discípulo, conviene ahora destacar otro 
aspecto significativo, estructuralmente relacionado con lo dicho hasta aquí. Se 
trata de las circunstancias en donde se da el encuentro y de sus efectos. Con el 
primer aspecto destacado, queda evidenciado en los relatos que el encuentro con 
Cristo no es exactamente equivalente a experiencia con una presencia física141: y 
en el caso de que ella llegara a darse, puede no ser discernida e, incluso, llegar a 
ser relegada por activismos imprudentes y ciegos, o puede estar obstaculizada por 
una incapacidad que impide captar lo esencial, que no es el ver, sino el reconocer. 
 
Entrar en un proceso de cambio en diversos niveles: 
 
En la mirada sobre “el Cristo” (Lc 24,46), 
 
Este segundo aspecto toca el corazón del encuentro expresado en el 
reconocimiento y cuyo itinerario traza magistralmente el relato de Emaús. Dicho 
                                            
140
 El final del evangelio de Lucas pone estas palabas en boca del Resucitado, que vuelve a 
explicar a los discìpulos el sentido de su muerte a la luz de la Escrituras: “vosotros sois testigos de 
estas cosas” (24,48). Y el comienzo del libro de los Hechos insiste: “Después de haber dado 
instrucciones por medio del Espìritu Santo a los apóstoles…”. Entre esas instrucciones está 
evidentemente la de testimoniar lo que han vivido con el Resucitado. Ese será el contenido del 
segundo libro lucano.  
141
 En consonancia con lo estudiado aquí, realmente no pensamos en apariciones de Dios o del 
Resucitado a algún creyente. Dios es misterio y a Él “nadie lo ha visto”. Pensamos, más bien, en 
las mediaciones, especialmente humanas y simbólico-sacramentales (más allá del septenario 
sacramental) a través de las cuales el Padre de Jesucristo sigue manifestándose en el mundo: el 
testimonio de los cristianos y su compromiso de amor y de justicia, especialmente con los más 
pobres.   
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itinerario, puesto en relieve por el estudio de las partes de la trama, especialmente 
de los cuadros o escenas, es fruto de una pedagogía divina en la que Jesús, como 
protagonista, vuelve a tomar la iniciativa. Hacerse el encontradizo es lo propio del 
Dios que anuncia la teología lucana; un Dios que, curiosamente, “hace ademán de 
seguir” para lograr hacerse invitar, dando así al discípulo ocasión de intervenir con 
su libertad y de acoger la propuesta discreta de Dios.  
 
Pero a esa cercanía que lleva a Jesús Resucitado a hacerse compañero de 
viaje y visitante se asocia la de un Jesús capaz de escuchar las angustias y las 
esperanzas de los hombres que han puesto su confianza en él pero que no 
comprenden sus caminos inescrutables: “¿De qué ibais hablando por el camino?” 
Esa pregunta refleja una pedagogía divina extraordinaria que parte de las 
situaciones reales del otro, que integra su fragilidad y su confusión. Es más, esa 
pedagogía permite, por medio de la pregunta, que el otro pueda decir y releer sus 
angustias al contarlas. En cierta forma, diríase que el relato de Emaús narra cómo 
se produce un proceso discipular que hace que unos hombres cambien sus 
narrativas desesperanzadas en narrativas testimoniales gozosas. 
 
El análisis de la trama del relato de Emaús deja ver que el trayecto situado 
entre la visión (durante el camino) y el reconocimiento (durante la fracción del pan) 
es el escenario transformador de una idea de Mesías incapaz de integrar la 
muerte en Cruz del „profeta poderoso en obras y palabras‟. El narrador expresa 
con diáfana claridad el desencanto de los discípulos, fruto de una idea sobre el 
Mesías que justamente obstaculiza el reconocimiento: „Nosotros esperábamos que 
sería él el que iba a liberar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres 
dìas desde que esto pasó” (Lc 24,21). Lo que ha permitido resaltar el estudio de la 
trama de este relato es el cambio, gracias a las Escrituras, de una idea del 
liberador de Israel por otra. Veamos con más detalle. 
 
En la séptima secuencia lucana, el Resucitado, justo al final del evangelio, 
luego de recordar a los discípulos lo que les había dicho sobre su muerte, “cuando 
todavìa estaba con ellos” (24,44), aparece ejecutando una acción que el narrador 
describe así: “Y, entonces, abrió sus inteligencias para que comprendieran las 
Escrituras” (24,45). El cambio en la mirada sobre el Cristo consiste, entonces, en 
una nueva comprensión de las Escrituras. ¿Qué es lo que estas permiten entender 
de la vida de Jesús? ¿Cuál es el meollo de ese juego intertextual entre la Muerte 
en Cruz de Jesús y los textos del Antiguo Testamento? 
 
La respuesta la pone el narrador en boca de Jesús en la séptima secuencia del 
evangelio: “Y les dijo: Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre 
los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón 
de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén (24, 46-47). Es 
a la identidad de Cristo a lo que apunta el reconocimiento. Por eso en el nudo del 
relato no se trata simplemente de ver una figura física, sino de comprender de otra 
forma el plan de Dios trazado desde antiguo, según el cual el perdón y la salvación 
82 
 
ofrecidos por Dios al ser humano pasan por la muerte en Cruz del Hijo y por su 
resurrección.  
 
Así, los análisis exegético-narrativos realizados permiten sugerir esta 
interpretación que toca el núcleo duro de la fe cristiana: sólo después de mostrar 
cómo las Escrituras profetizaban su muerte y glorificación, Jesús se hace 
reconocer mediante un gesto o una palabra que simbolizan justamente el triunfo 
del amor divino sobre la muerte. El estudio de la voz narrativa, particularmente de 
la intertextualidad, puso de relieve que tal proceso no se da sin referencia a las 
Escrituras, releídas y explicadas de tal forma que hacen encender el corazón. Son 
ellas las que permiten entender el destino trágico de Jesús crucificado. Gracias a 
ellas los discípulos pueden discernir que la salvación que esperaban no ha 
fracasado, que el plan de Dios y la muerte en la cruz de Jesús no están en 
contradicción con la esperanza de Israel. Al contrario, son ellas las que hacen 
descubrir en la vida entera de Jesús -incluida su infausta muerte en cruz- la 
realización plena y definitiva de una historia de salvación iniciada por Moisés y los 
profetas. 
 
En el trabajo sobre la Palabra de Dios,  
 
 Se ha dicho hasta aquí que el discípulo se define por su encuentro con el 
Resucitado, y que este encuentro es transformador, en primer lugar, de su propia 
idea sobre la forma en que Dios realiza en Cristo el perdón de los pecados. 
Además, se ha podido mostrar que tal proceso transformador integra 
necesariamente la escucha renovada de la Palabra de Dios -las Escrituras-. Sobre 
este punto se quiere insistir ahora.  
  
En ese sentido, se puede decir, desde el horizonte teológico que se desprende 
de la mirada atenta a los microrelatos estudiados de Lucas, que el discípulo se 
encuentra con Jesús a través de la escucha de su Palabra predicada por la 
comunidad. La Palabra de Jesús, ahora consignada en los evangelios, representa 
el “lugar” central del encuentro en la „no visibilidad‟ de Jesús Resucitado. Empero, 
la escucha de la Palabra no aparece como algo evidente o sencillo. Asumirla 
constituye toda una historia con sus nudos y peripecias. La trama del relato de 
Marta y María lo deja ver claro: saber elegir la mejor parte exige renuncias 
difíciles, porque muchas actividades -loables en sí mismas- tienden a acaparar al 
discípulo alejándolo de esta ineludible y decisiva escucha.  
 
Ahora bien, ¿cómo aprender a detenerse para escuchar la Palabra? ¿Cómo 
aprender a escrutarla o desentrañarla? Aún más, ¿cómo lograr esa articulación 
maravillosa entre la Palabra y la vida? El Resucitado tiene esa capacidad de dar 
una lección magistral a los discípulos, hasta el punto de encenderles el corazón y 
de abrirles las Escrituras para que comprendan su destino. Él es capaz de unir la 
Palabra y la vida, incluso cuando ella aparece en su fatalidad más dramática: en la 
cruz ignominiosa que parece acabar con cualquier promesa proveniente del Dios 
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que habla en las Escrituras. ¿Quién, entonces, se encargará de hacer ese trabajo 
indispensable sin el cual no hay posibilidad de engendrar nuevos discípulos? Este 
estudio no permite ahondar en estas preguntas cruciales, pero los textos 
analizados indican que será la comunidad la encargada de tal tarea. Por lo menos 
el relato de Emaús, en su etapa de desenlace y situación final lo muestra con 
contundencia. 
 
Se ha indicado en varios apartados del capítulo dos que la última palabra en los 
microrelatos, contra todas las apariencias, no la tiene Jesús. Es hora, aquí de 
comenzar a sugerir algunas de las razones de tal afirmación. La exégesis narrativa 
apunta directamente a ello. En efecto, al ubicar al relato evangélico en el eje de la 
comunicación entre el narrador y el narratario, la exégesis narrativa afirma que el 
relato, como estrategia de comunicación, quiere hacer intervenir al narratario (o al 
lector o auditor de relato), para que entre en el mundo propuesto por el relato.  
 
Ahora bien, la escucha de la Palabra de Dios realizada ejemplarmente por 
María, o la travesía por el camino de Emaús escuchando al Resucitado comentar 
todas las Escrituras dejan al lector en una posición inferior que lo desafía: ¿de qué 
hablaba Jesús con María? ¿Qué fue lo que exactamente les explicó el Resucitado 
a Cleofás y al otro discípulo? Estas preguntas se pueden expresar de otra manera: 
¿En qué consiste esa necesidad de padecer del Cristo para entrar así en su 
gloria? (Lc 24,26); ¿Cómo entra el dolor de un crucificado en el plan divino de 
salvación? ¿Quería Dios ese sufrimiento? ¿Lo había calculado desde siempre? 
¿Por qué los discípulos son insensatos y lentos para creer lo que dijeron los 
profetas? ¿Y qué fue exactamente lo que dijeron los profetas?, etc.  
 
Esta acumulación de interrogantes no hace sino mostrar los “gaps” o “vacìos” 
que deja el relato. Ellos tienen por finalidad promover en el lector la curiosidad y la 
búsqueda de profundización. Ellos tienen por objetivo suscitar preguntas que 
hagan del lector alguien activo, en búsqueda. El relato no aclara todo ni tiene la 
pretensión de hacerlo. Solo dice aquello que toca lo esencial, susceptible de hacer 
entrar al lector en la aventura del discipulado. Es el lector quien debe decidir si 
entra en el mundo del relato y si toma la palabra, no para colmar los vacíos 
narrativos sino para intervenir en el diálogo, para hacer suya la historia que ha 
escuchado hasta llegar a decir: esa historia es mi historia, res nostra agitur.    
 
En las relaciones interpersonales, 
 
Ciertamente, no hay discípulo sin escucha de la Palabra del Señor Jesús. Pero 
el análisis de la voz narrativa del relato de Emaús sugirió otro elemento 
fundamental: junto a la Palabra compartida y releída se encuentra la “fracción del 
pan”. De esta última, a pesar de sus innegables lazos con la eucaristía, tal como 
se pudo ver en los ecos intra-textuales del narrador, hay que subrayar lo que el 
relato mismo destaca: a un Jesús que hace ademán de continuar, pero que desea 
realmente entrar en la intimidad con sus compañeros de viaje. ¿Con qué finalidad? 
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Los gestos de Jesús: tomar el pan, partirlo y repartirlo responden: discípulo es 
quien recibe la gracia de compartir con el Maestro la victoria de la vida sobre la 
muerte.  
 
Así, el encuentro con Jesús, constituyente del discípulo como tal, se concretiza 
en esa solidaridad radical de dar –y de darse–; el encuentro transforma al 
discípulo en persona consagrada a dar su vida hasta la muerte como lo hizo el 
Maestro. La eucaristía, enmarcada en el relato de Emaús, no aparece aislada de 
la escucha profunda de la Palabra, ni de la necesidad de la hospitalidad solidaria y 
cálida en el rincón de la mesa familiar. Palabra y Pan devienen símbolos, tal como 
se vio en el estudio de la voz narrativa, de una solidaridad que se hace escucha, 
acogida y reconocimiento.  
 
Ahora bien, la metáfora del corazón ardiente puede servir aquí para mirar bajo 
otro ángulo este aspecto del cambio en las relaciones. En efecto, se ha dicho que 
la metáfora del corazón representa una dimensión del discípulo conectada con sus 
afectos, con su voluntad, con su jerarquía axiológica. Y se pudo notar que el 
trayecto discipular trazado por el relato de Emaús no es el que va de un corazón 
frío a uno ardiente. El cambio va de la insensatez y la pesadez para creer al fervor 
y la alegría del reconocimiento del Resucitado que ha vencido a la muerte, que 
“está vivo”.  
 
Conviene notar, entonces, que no es un sentimentalismo barato y pasajero lo 
que está puesto en escena por el relato. Se trata de un cambio radical que hace 
volver a Jerusalén, que transforma la desilusión en alegre testimonio. Se trata de 
un cambio, -trayendo a colación los análisis del personaje Zaqueo-, que hace 
pasar de la explotación a la justicia, aún más, del fraude a la generosidad 
desbordada (daré cuatro veces). El encuentro con Jesús, a través de su palabra, 
tiene como efecto principal hacer de una persona alguien con un comportamiento 
nuevo frente a los otros, frente a los bienes y frente a las prioridades que deben 
ocupar el tiempo.  
 
Este cambio en las relaciones se articula con la reflexión o el discernimiento. 
Así se pudo resaltar en el análisis de los personajes de Marta y María. Las 
técnicas narrativas de construcción de los personajes, particularmente el de Marta, 
autorizan a avanzar esta interpretación: la agitada mujer hospitalaria no puede 
detenerse y escuchar al Señor si no acepta reflexionar sobre lo que es importante. 
La propuesta de cambio que se le hace no consiste en una invitación apremiante a 
dejar de actuar agitadamente, sino en la puesta ante sus ojos de una nueva 
jerarquía de prioridades provocada por la presencia del Señor en su casa. No es 
sólo, se subrayó, su facultad de actuar la que es interpelada. No es sólo una 
invitación a detenerse. Es una invitación a elegir la mejor parte. En términos 
teológicos, la respuesta de fe que debe dar Marta, y con ella el lector, pasa por el 
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juicio ante lo importante y lo secundario. Y el criterio que determina la diferencia 
no es otro sino la presencia de Jesús y su palabra142.  
 
En la capacidad teológica de aventurarse en nombre de Jesús 
 
Para terminar estas reflexiones bíblico-teológicas en torno al cambio constitutivo 
del discípulo, he aquí una nota especial arrojada por el análisis narrativo del 
espacio. Se pudo notar allí que los indicadores espaciales subrayan la importancia 
del camino. Jesús mismo está en camino hacia Jerusalén y, después de la 
resurrección, se aparece extrañamente como un compañero de camino. Estos 
datos narrativos lucanos -y muchos otros que este trabajo no incluyó- permiten 
comprender por qué Lucas no duda en llamar a los cristianos “los del camino” o a 
la fe cristiana “el camino”. 
 
¿Cómo articular el hilo teológico del cambio –la conversión en el vocabulario 
lucano– con el del camino? Se puede decir que “coger camino”, según Lucas, es 
aventurarse en un proceso de cambio. Porque el camino es opuesto a la 
inmovilidad perezosa, al estancamiento, a la desesperanza. Caminar con 
resolución, tal como el Maestro lo hace, hacia Jerusalén se convierte en una 
metáfora profunda de la aventura discipular cristiana.  
 
De los tres relatos estudiados, el de los discípulos de Emaús es quien mejor 
narra esa imagen del discipulus viator, con un énfasis particular en el riesgo de la 
fe. En efecto, el análisis de la trama de este microrelato abre la mirada a este dato: 
sólo hasta el final del trayecto, cuando ya han reconocido al Señor, los discípulos 
perciben a fondo lo que les habìa pasado: „¿Acaso no ardìa nuestro corazón 
mientras nos explicaba las Escrituras por el camino?‟ Sólo después de haber 
reconocido al Señor los discípulos hablan de su cambio interior. Narrativamente 
hablando, esta es una ley de todo auténtico relato: se percibe a fondo sólo hasta el 
final, mientras tanto hay que aprender a arriesgarse. Aquí no vale el control 
planificado que pretende anticipar todo.  
 
El encuentro con Jesús tiene esa particularidad: hace entrar en una dinámica de 
la sorpresa, de lo inesperado, del riesgo. Solo un signo sostiene y alienta ese bello 
riesgo de la aventura de la fe en Jesús: la alegría que inunda al corazón 
encendido. En cuanto al resto, solo cabe decir aquí que no hay discípulo sin esa 
osadía capaz de apostar: abandonando una vida de fraude y trampa, de injustas 
riquezas y de traidores privilegios sociales; soltando las amarras opresoras de un 
activismo compulsivo; desprendiéndose de las propias ideas sobre Dios y 
aceptando humildemente dejarse hablar por Dios mismo en las Escrituras. 
  
                                            
142
 Se trata de una respuesta de fe que incluye entonces una dimensión pensante, como se 
escribió en el análisis narrativo.  
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CONCLUSIONES 
 
Este trabajo ha puesto de relieve dos aspectos centrales del discipulado, de los 
cuales se pueden sacar algunas consecuencias significativas para la práctica 
pastoral hoy: una teología del encuentro con un Dios que se hace visitante en 
Jesús y la transformación del ser humano cuando vive ese encuentro. 
 
UNA TEOLOGÍA DEL ENCUENTRO CON JESÚS 
 
En cuanto al “encuentro con Jesús” como categorìa teológica articuladora de la 
identidad del discípulo según el evangelio de Lucas, conviene señalar lo siguiente. 
Dicho encuentro se produce principalmente por la Gracia de un Dios 
misericordioso que busca al ser humano y que se deja encontrar. Pero también 
por la respuesta humana que acoge la visita de Dios en Jesús, prestando atención 
y dando respuesta a esa sed insaciable del „corazón inquieto‟143 (San Agustín) del 
creyente. 
 
El encuentro con Jesús es primero que todo un llamado al discernimiento 
 
El estudio de la trama del relato de Marta y María (Lc 10, 38-42) ha puesto de 
relieve un aspecto fundamental que se destaca ahora. El encuentro no es mágico, 
es decir, no es una incitación impulsiva a la acción ni produce una imitación 
mecánica de la práctica Jesús. La trama de Lc 10, 38-42 muestra que Marta es 
invitada a pensar, a meditar sobre lo importante según Jesús. No es pues, en 
primer lugar, un llamado automático a actuar, sino un proceso que pasa  por la 
pausa (María, sentada a los pies del Señor, escuchaba… v. 39), para poder 
escuchar a Jesús y saber distinguir lo que cuenta en la vida del creyente a la hora 
de actuar. En este sentido se afirmó lo siguiente: “el relato, lejos de arrastrar a un 
activismo irreflexivo, muestra la dimensión pensante del discipulado, que pasa por 
la capacidad de transformar los criterios de acción y no simplemente por un 
cambio de acción”144. 
 
El encuentro con Jesús implica un itinerario 
 
Si hay que escuchar para poder discernir y elegir, es porque el encuentro con 
Jesús implica un itinerario, es decir un proceso. Este aspecto ha sido puesto de 
relieve particularmente por el relato de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35). Al 
analizar la situación final de la trama de dicho relato, se pudo verificar la existencia 
de una trayectoria gracias a la cual “discìpulo es quien ha hecho la experiencia del 
Resucitado, viviendo un proceso rico y complejo”145. Allí se pudo constatar que 
                                            
143
 SAN AGUSTÍN, Confesiones, I.1. En: Obras de San Agustín, vol. 1, Madrid, Ed. BAC, 1955, 
p. 83. 
144
 Extraemos y parafraseamos esta conclusión de la página 41 de nuestro trabajo.  
145
 Extraemos esta cita de la página 44 de nuestro trabajo.  
87 
 
ese proceso es un recorrido de la palabra y un recorrido del reconocimiento. 
Gracias al primero, el discípulo pasa de un relato desesperanzado a un relato 
ardiente; gracias al segundo, el discípulo pasa de la ceguera de los ojos del 
espíritu a la apertura de la mirada de la fe, capaz de ver en un signo –la fracción 
del pan– la presencia de Jesús Resucitado. Es en virtud de este recorrido, 
narrable y narrado, que discípulo es quien tiene algo que contar a los demás, que 
necesita contarlo, aunque tenga que escuchar primero a los otros, que también 
han vivido la alegría del encuentro con Jesús Resucitado.  
 
‘Camino’ y ‘Casa’ como metáforas del encuentro con Jesús 
 
El estudio del espacio en los tres relatos seleccionados ha permitido también 
enfatizar una doble dimensión del encuentro con Jesús. Se pudo percatar que con 
los espacios del “camino” y de la “casa”, se trataba en realidad de poner 
narrativamente de relieve la exterioridad y la interioridad del encuentro con Jesús. 
En efecto, los personajes estudiados se encuentran con Jesús en el camino, o 
Jesús mismo va de camino. Pero luego, en casa, suceden otros acontecimientos 
importantes que cualifican y profundizan el primer intercambio sobre la marcha. 
Por eso se hizo la siguiente afirmación: “Lucas propone el camino como el lugar 
del encuentro con Jesús y la casa como el espacio en el que el encuentro se torna 
profundo”146.   
 
EL ENCUENTRO CON JESÚS TRANSFORMA LA VIDA DEL DISCÍPULO 
 
El encuentro con Jesús cambia el corazón y las relaciones con los demás 
 
En los tres relatos estudiados, sobre todo al observar a los personajes y al 
estudiar los comentarios explícitos del narrador, se pudo constatar un cambio que 
en el relato de Emaús indica claramente al „corazón‟ del discípulo. Ciertamente, en 
los tres relatos se perciben aspectos de este cambio: en los criterios de elección, 
en la actitud hacia las riquezas, en los ojos de la fe, entre otros. No obstante, el 
cambio de mirada hacia Jesús se produce especialmente en el corazón. Como se 
sabe, en la Biblia „corazón‟ no es sólo el músculo-máquina que bombea la sangre, 
sino una metáfora para referirse al “interior de la persona, el Yo profundo que sólo 
Dios ve, porque Dios no ve como los hombres, que ven la apariencia; el Señor ve 
el corazón (1Sam 16, 7), en oposición a lo exterior”147. Esto realza esta afirmación 
importante: en el corazón “se realiza  el proceso de transformación que inflama a 
los dos caminantes desilusionados y abatidos, y los transforma en presurosos 
comunicadores de una noticia increíble: ellos contaron lo que había pasado por el 
camino y cómo le habìan reconocido al partir el pan (Lc 24, 35)”148 
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Con el ánimo de evitar cualquier idea romántica o sentimental de la palabra 
„corazón‟, es útil subrayar en estas conclusiones lo observado en el personaje de 
Zaqueo, sobre todo los efectos que el narrador pone de relieve cuando Jesús está 
en casa de este personaje y él se pone de pie tomando la palabra. El interior de la 
casa, la intimidad de la cena con Jesús contrasta con la presencia de una 
exterioridad que ahora cambia haciéndose cercana: la de los pobres, la de las 
personas robadas por Zaqueo a través de su oficio como jefe de recolectores de 
impuestos. No se trata, pues, de una interioridad que encerraría al discípulo en 
una experiencia espiritual sabrosa e intimista. La transformación del corazón se 
refleja en una nueva relación con los más pobres y con aquellos que han sido 
despojados mediante el robo. El cambio del corazón pasa por una nueva relación 
con las riquezas y con los pobres. Se puede incluso afirmar que el cambio del 
discípulo muestra su autenticidad y fecundidad en la transformación de las 
relaciones del discípulo con los pobres. 
 
El encuentro con Jesús es una aventura 
 
Cuando ese encuentro con Jesús se realiza –y sin el cual no hay discípulo–la vida 
toma un sabor diferente: se vuelve gozosa, profunda y con un gusto particular por 
la aventura. Es la aventura de seguir buscando con mayor profundidad el rostro de 
ese Dios cuya presencia se ha vislumbrado en el encuentro. Según Lucas, tal 
como se pudo ver ampliamente en el análisis del relato de Marta y María (Lc 10, 
38-42), esa aventura se expresa especialmente en un aprecio nuevo por la 
Palabra de Dios y su escucha, como lo ejemplifica la actitud de Marìa, “sentada a 
los pies de Jesús”.  
 
El encuentro con Jesús toma un sabor de aventura por el riesgo que implica para 
el discípulo. Como lo mostró el análisis del relato de Emaús, los caminantes no 
saben con certeza o no alcanzan a vislumbrar con total claridad la amplitud del 
proceso en que están embarcados al caminar con Jesús y trabar conversación con 
Él. La congruencia del camino no se percibe sino al final del mismo. Sólo al cabo 
del trayecto los discípulos logran expresar el cambio que se ha producido en ellos; 
solo después de haber vivido la experiencia, incluso al final de esta, es cuando 
logran exclamar interrogativamente: ¿no estaba ardiendo nuestro corazón dentro 
de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? (Lc, 
24,32). El discípulo de Jesús aparece así como una persona arriesgada, 
impulsada por la fuerza ardiente y eficaz del Resucitado. 
 
El encuentro con Jesús apremia al discípulo  
 
El estudio del tiempo de la narración, especialmente las analepsis de los 
discípulos de Emaús (cuando recuerdan entre ellos lo que había pasado en 
Jerusalén, cuando recuerdan lo que había producido en sus corazones la palabra 
de Jesús, cuando cuentan a los otros discípulos –después de haber retornado a 
Jerusalén–, todo ello indica otro aspecto del cambio que produce el encuentro con 
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Jesús en el discípulo: la premura por ir a compartir lo vivido. Se puede decir que 
se instaura otra forma de vivir el tiempo: ahora lo que cuenta y lo que urge es la 
comunicación de la Buena Nueva: ¡Ha resucitado el Señor! Por eso escribíamos 
en el cuerpo del texto: “a la pausa (se pararon con aire entristecido, Lc 24, 17), 
que permite justamente el diálogo y la escucha de Jesús, sigue una prisa 
renovada, no ya en la tristeza sino en el asombro y el fervor del corazón”149 
 
El encuentro con Jesús transforma la fe en experiencia comunitaria 
 
Ese cambio no es una experiencia aislada, solitaria, sino que infunde el deseo 
de compartirla con los hermanos, con quienes se prosigue la búsqueda, en la 
configuración de nuevos procesos comunitarios. Allí, en el espacio comunitario, la 
mujer es confirmada, al constatarse, finalmente, que sus visiones no eran 
espejismos, así como lo muestra el relato de Emaús en Lc 19, 1-10. 
 
LOS LÍMITES DE ESTA PESQUISA Y LÍNEAS DE BÚSQUEDA POSTERIORES 
 
Sobre este punto concreto de la mujer como discípula, se pudo percibir que el 
análisis narrativo no permite realmente, por sí solo, una mirada más certera sobre 
los desafíos que puede provocar una teología renovada del discípulo. El relato de 
Marta y María corre el riesgo de convertirse en un ejemplo moralizante de 
discipulado silencioso, que descuida aspectos eclesiológicos fundamentales como 
la participación de la mujer en el ministerio eclesial de la predicación. Este trabajo, 
por sus límites, no podía responder a esa pregunta, que constituye de por sí una 
cuestión investigativa de orden mayor. 
 
UNA INVITACIÓN AL LECTOR A TOMAR LA PALABRA 
 
En varios momentos del análisis y de la interpretación teológica se subrayó un 
fenómeno muy propio de la narrativa bíblica: que la última palabra en un relato no 
la tiene, con frecuencia, ninguno de los personajes. En el caso de los relatos 
estudiados, se puede tomar el de Marta y María y preguntarse: ¿cuál fue la actitud 
de Marta ante la respuesta de Jesús a su queja? ¿Detuvo Marta su agitación y se 
sentó con María a escuchar al Maestro? Es aquí donde el análisis narrativo afirma: 
tal forma de narrar es una manera de involucrar al lector. En efecto, es él quien 
debe responder; él debe identificarse con Marta y decidir si dejará su ajetreo y 
tomará en serio la escucha del Maestro. 
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